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De ésta nuevü impresión. 
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i. 



I Tomo I. de la Espa* 
ña. Sagrada, corita de do9 
Tratados acerca de la Gieó^ 
grafía , uno de la Gvil , y 
«tro dé la Ik^^iástica ; por- 



« > i 



que 



<pie ordenándose aquella 
Obía á formar ün Teátüo 
Geográfico tñstóriccfi^e k's 
Iglesias de España , mu- 
chas de las guales muda- 
ron sitios ,' hoy no conoci- 
dos, otras los tuvieron di- 
versos de los actuales ; era 
Pfi^W .{WP^. s^sunto jlei{a 
Geografía, por no ser ho- 
norífico a personas de le- 
tras oír en los Goncil^ 
BIli&^Fohtiliciihs fie: quiénes 
Wi' tenían' : motícia . ¿iiiíú aun 
tiei^iitlo ñiatenal enixpeiéoesl' 

Oij) po 



instruirse en las dos iiHp^tt* 
tátítes ^facultasdeá ^áe iQéo- 
gtatfk -y: Cron()lc^fa7;'itl[iit]| 
ia é^seis deíi;Lbr6s {jqrael 
f£iay(ir-íidine£b de '^iite!^:y 
tanta la &ltar.dé /Maestn» 

«iq «carecer K'dé ekkas rlui^e& 
^ paceció:.caave.;dent. 
empezar por aUí^iinírando ei^ 
p^ialmente!á la instriiccioil 
de liQs- Jóvenes ;>pues la ig« 
no^obiai dé do «pocos' adiil-^ 
to8iípix)T£siie;".dq la; &lta dé 

easeqaioza^ ién <k)p - printieróa 
i>i> años. 



«Sos , qua^do la ocieisidad 
ocasiona loas sensibles íes? 
tirados, 

• £n efecto empezó á dea- 
pertar el gusto de tal . suer- 
te ^ que franqueando á otros 
aquel libro < los que le- ter 
nian , se vieron muchos con 
el juego i descabalado , y ' la 
experiencia dipe los no pOf 
cbs ique acuden a buscar-»' 
le. A ninguno tiene, cueo'^ 
ta la fidta : y deseando que 
fii' el juego ande maheO; 
di al deseosp le íalte Jo; que 
Ikusca ; ba parecido canveí- 

niearte . imf^mirle sepai»'* 

do 



do de la Obra, y en ta- 
maño mas reducido , para 
que los muchachos, á cu- 
ya instrucción se ordena, 
puedan manejarle Relímen- 
:• No se tira aqi:^í á bri<t 
llar entre Maestros. , sino 
precisa mente! á instruir á 
los discíptziqs ;^ por tanto 
ni temen^ repetir, algú* 
na^ cosas', para que se enr 
tiendan mejor ; ni detiene 
que el modo sea humilde. 
Quiera Dios que 'aun así 
no retrocedían , 6 ^se ater- 
rea algimos^ pues Ritan- 
do 



ácr laoviva voz -del Ma^íb 
tro i y. 'comp^eándose uoaf 
cosas: con otfásv^se Ueha!;.Ql 
pritBcipiante.'dé: obscuridftr 
des : y no' }mj..oSíTQ tem^ 
dio sino advertirle que pw» 
si^ ,> seguro «Jé.'quevcada 
leocian ; irá . désyanecieiid<^ 
las dudas. GadaiAute ,^ Fa-j- 
cuitad utiene >pé9?plexidad6t 
si priocipio; Aquí esimkf 
ne^itlar y porque A conjunr 
to dé' círcukw es (pv^ám 
quei.ofuáque. eá'Ias prim^ 
ras Iscciones al:.qile UQ. fiájf 
ne lu:^-; pero*, lasosqgundas 

«claran , y al £uiifiB. entiea? 

' ' de 



^ toda \ |ferque ; la .perscJi 
t^raticia ^ és la que Ihace 
Maestrosi^ ;y :• .:- i':- ■ » 
jr íSolwre : la~ Cronología hcf 
mos dada libro iapártecoü 
los años de las materias 
mas notables , que la me- 
moria no puede tener pre- 
sentes ■,-.5oLfi&.- JPapa&, Em- 
peradores , Reyes , Conci- 
lios , &c. y sucesos memo- 
rables de cada siglo, refi- 
riendo los Santos , Escrito- 
res y Hereges de cada uno, 
con declaración de Épocas 
generales al principio , ba- 

xo el título de Clave"^ His^ 

s '. ío- 



tonal , para instruir en al* 
go al que no sabe nada, y 
despertar el gusto del que 
•piiede hacer progresos 'en 
honor de la Fatná. : 



DIS- 




DISCURSO 

PRACTICO PREVIO 

éOBBJB LA UTILIDAD 

DE LA GEOGRAFÍA. 

' . %■ 

importancia para lot PcUtíco$ 
yi Eclesiásticos, 

\ 

•/Lsf como la Cronología es anisa* 
mente útil en la Historia, por ser 
la que sefiala el tiempo ^ que toca 
á cada hecho ; así también es de no 
menor importancia la Geografía , por 
6er fa que sefíala el sitfo del sncesou 
Llaman los Eruditos á las dos los ojos 
de la Historia , dúo lundna historia ; 
y empezando desdo loegoi mostrar sa 



ü Clave Geográfica. 

iQíSortiincia 9. claro está ,^ que sin la 
Cronología y Geografía será la His- 
toria ciiega. Yiqj^iéñ iio'ire;los tro- 
piezos continuos á .^ue se expone 
quien ¿b- el vasto teátfoí ^e lá' his- 
toria pretende caminar ^ ó sin vista, 
6 sin guia ? Los torjies yerros , que 
Cfdá dia vemos «n p^rsonast, que oa- 
fecén dé está ciencia , bWtaban t éh 
tímular sobre este estudio á quien no 
quiera incurrir en tos mismos tro* 
piezos. Varias veces he oido pregun- 
tar v si ^^^^<i^''^'^ és.Cftttfiiíl':y eiití^ 
algunos, que'liabian yaJe^o sus Ga-* 
zetas, viendo que algunas Nav£8 
tuzaban por el mar ^ Mediterráneo^ 
ne dudaba 'de si iriail á /sitiar i Fienat 
^ ú B^os mismos : desbdiertos. han 
pasado con' íoayor fealdad .á:álgunoá4 
iQUje^se .han querido; tneUi^íi Hi^tor 
jriddores'fSin^iiQpojQKiiSQr^ primero <e9 
la Geografía?: i Ajitor «ha;. íwWdp ^ quf 
haciendo pturJUr 4e .Gfmt^ntinof49 
mnos.bas^dlMos'icis ha rhocifap llegar 



Discurso ptévioi j 

en If es semanas al mar ija%pio ^ 
iiacieodo navegable á la tieita ' por 
mas de quatro cientas legaas^ qne 
bay en medio. A Virgilio en quatro 
versos de sus Geórgicas sé le riotaa 
quatro yerros geográficos , confun- 
diendo á Farsalia de. Tesalia, 
con Filippa dt M acedonia^ y á la 
Ematía^ con lo$ campos* Hemiou 
Otros han tenido otros yerros. El 
Abad de Valermnt refiere, un graclo^ 
ao caso 9 qne^patido ser ocasión de 
muchos mále9.v^'9o}o^por Ja torpeza 
dje. un Ministro ent punto geo^ráfi^ 
c¡Ot . £r4 este. Sipb áxador do Xdndres 
un la Corte dei Pftpai en tiempo que se 
desctibrieroQ 1 as. Islaü jPoittuñat^s , 6 
Canarias ; jr cyeoda que la ' Santi«* 
dad de Clemieilte VI. había dado la 
Invaistidura de éstas Islas al Infante 
2)099 Luis de iOr 'Cerda , se^ le pusd 
^ la xtbéza queilais Islas Forttínátau 
eran lo mismo que las Islas Británi- 
cas ^ y letiráodoseuSin despedida ^al«* 



4 Cíaw Geegráfics* 

guaa de la Corte del Papa « partid 
coa diligencia á la de Londres , dan- 
do 4;uenta al Rey su amo , como el 
Papa habia dispuesto de su Rey no 4 
fivor del lo&nte mencionado. iQu^ 
daños «o pudieron seguirse I y tqaé 
poca Geografía no bastaba á cUrarf* 
los I Aquí venia bien el probar la 
utilidad de la Greografía para los M!*** 
nlstros de Estado , si foera eosa qud 
ellos no tuvieran comprobada. Pam 
los de Milicia no hay tampoco que 
liablar, pues dad voces los bechos; 
81 Darío hubiera seguido el consejo 
de los Griegos , de atraíer i Atexan^ 
aro í los espaciosos campos dé la 
Mesopotamiá, donde pudiese jugar 
toda su . tropa 9 so 9a hubiera visto 
destrocado por tan inferior numero 
de enemigos, que valiéndose de. la es? 
trechez de Isson^ solo pudlerou^tenel^ 
.por competidores á otros tantos» (i) 



-lAmúiJtstíalas HistorUs deKs bpe- 
Itas ^ (5 los jBálcfi áucc^os de lás'trnuO) 
;por Talers^ 9 4$ di^sptecinf ehü6iiDal** 
mienta de la T^c^afía. Yü- en el 
mbiiio que comaiadi las tropas esr.tín 
indiipeiisable esta instruccionr, no lo 
es giúiQs .en quien hayal de historiar 
estas taeclooes ; jiuei este viene á ser 
\éca de. aquella »yoz« PóJibio se sujetó 
rá' «travesar los[íA.lpes , solo por des- 
críbit coa acierta el pasageV^quehi- 
-'£0 ^ii/íídi// pdr ellos á bL: Italia; 
pues de otra suerte 'na hubiera^ po» 
áido; declarar : io/ penoso ^ y i «af ert4ir 
fido de! laa jDan^hsís de. etfe^üaaCar 
<^tam De,aquihse úgu»^ que Imyi la 
entena necesidad .;ea . el Orador-^ R9- 
.t<$rico ^i oíiDio 4i^i6 « prevenida iCIee- 

e^í;' <i) I>iM ¿icilnwópodfá .elogiar, 
16'^ vitoj)irar la» «acciones de kd His^ 
•roes , cuyiaTi teátrot ^'hii - sido ^ 4nár 4^ »:<í 
«tiende ^^sí no tieoe ^conodihiepto de 
4& Esfera temguea I 

(i) Zib. I. í/tf 0/*a/i 



^ Ctme Oiográfióá. 

3 Pero lo qué. mas ensalza li 
utilidad de esta Ciencia , y < 'donde 
mas hace faita la, pers)ia<don ^ es ver 
lo precisa que es para Ile|Br>á ser 
T^<$iogo Bscriturariou Dexp oaparte 
lo que iñira í la descrf{>cioii d¿ lá 
Tierra santa; p^es aquí iraiguno 
podrá iiablar con «cierto , sin pn>« 
yeetar su Mapa.; como han hecho 
los ma$ esmerado^ £scritores, para 
tratar de ias divisiones de las IH» 
bus. Deisde el principio del Génesis 
-se empieza á deniarear la situaciop 
^él Paraíso con términos tan preci* 
Ms, quts no pódrá^ 'entender ú que 
sobre esto se ha escrito, quien :hp 
-gpte de la geográfica instmccioa 
del^^acimiento y cui^o de los ríoS. 
Para ' la distribneion: de la p6b1acíoi| 
de las Naciones vqBs se Wz» 'por 
los hijos y nietos :ttetiVoé (fsegmt 
se expresa en el csp¿ ro. deLGénék 
ais . y de que modernamente Yát. e»» 
crito con esmeio el erudito Calmef) 



Ubearso pretíb^. f 

«idie puede dudar; que si hace h^ 
€?itable la Geografía. Las peregrina^ 
ciones dlt Abrahan^ y de los Israe^ 
litas desde Egipto haata 1» división 
oes die lasiTiibus 9 la traoraiigraeioa 
de BabÜldma 9 los dominios de los 
Medosv íjIos Persas 9 Alsirios y CaI-> 
déos (de qtae tanto se trata en las Sa- 
gradas I^ras.) no se, pueden entena 
der sin la ' antígqa y trioderna Geo** 
grafía. 

. 4 Bl Nuevo Testamento tiene nd 
nenor codexíon con esta facultad; 
pues )Ds.paftci& que dld nuestro Re* 
dentofy JéarirCristo, .merecen ser 
iñedidos , pmi que sirvan de com- 
pás á nuestro efecto. Es imposible 
que pueda yo agradecer los pasos 
que did p<»* iní , aun antes de nacer, 
en el pmrísioM) vientre de su Madre, 
ai no cooQísco la distancia quie hay 
desde Nwaretb basta las roontafías 
de Jadea 7 lí Beles; los que dld 
^ando; Ymó 4 £gipto ; la reversión 

Aa 



6 CUmeGeográfiiSu. 

de allí á Galilea ; y en fia ^ qnáiitaf 
anduvo en t\ discurso de su predi<i 
cacion. La división de los Apóstoles^ 
para evangelizar la Ley en todo el 
mundo, no se podrá saber, sm que 
í haya conocimiento de Jos Reynos. 
5 Perov lo que acaba de cerrar 
todo efugio , es , bablandp con con- 
tracción á una Historia Sagrada 9 y 
i un varón Eclesiástico ( pues mu-* 
chos de estos juzgan , que éste so*' 
lo es empleo de corbatas) es, digo, 
el reflexionar sobre la vida de S. Pftr 
ble. Tengo por cosa cierta , que el 
que no esté enterado de fa Geogra- 
fía, formará una Idea superficial, 
escasa y muy grosera de la ince* 
sante solicitud de este Apóstol por 
la fundación deias Iglesias; y que 
60I0 dará lina gramática! construc- 
ción (qual puede dar un muchacho 
de ios que andan todavía en la Gra- 
mática) á lo* mas def Libro de foa 
Actos de los Apóstoles ^ en especial 



Discurso previo^' 9 

i fos capítulos veinte y siete y vein* 
te y echó. Pero al contrario , el qae 
instruido en la Carta Geográfica si- 
guiere como paso á paso los que dá 
este digante de la gracia^ notará la 
altura denlos grados. de) amor á que 
llegó á^i^k de los montes que pisa^ 
las dista neiaii que allanantes asperé«- 
2as que ^etr e<xped}^ioRes tan penosas, 
tan dilatadas y repetidas pasa. Mí- 
rale áesde Damasco en la Arabia y 
Jcrusalénx luego en Cesárea de Pa- 
lestina^ y de allí en Tarsis de Cili^ 
cia , su Patria. Desde aquí pasa c^ 
S. Bernabé á Anthotóa^^ 7 empren- 
den la primera estpedlcíon á la Isla 
de Chipre. De aüíde v¿ pasar á P4n* 
ge de PanflKa , á AntiooMa de. PIp 
lidia y á' l€onio\ Ihegd i Lisíra y 
Derbenáe LicAonUi ^ de donde vuel- 
ve á leconfercasi toda* lo dicho; y 
subiendo á Jermaléñ^''pñ9^i la Ma^ 
cedoajav:, Licaonia^ Pcigif % Ga|a^ 
«ia 4 Bérea ^ AÚfiMí t QwintQ:% 



^ 



^fesoii Miíetay Jerusaién: j jomfc 
tiendo ia.repetícion d9^/TÍ9g0S)<» qw 
hizo en volvrer 4 vmUr^tstns ;Igl?« 
iiias, se admira $1 qW(^ Geógrafo 
dfe üii viage : á Italia ; j *,mucbp fiíM 
de ver que lio. para aquí 311 infintigar 
ble solicitud por laa Jf^ttks^ pue$ 
desde R<Mba.Íe yé ptsw ¡á^ Bspafia: 
y como si de oneio empf ime el cur^ 
«o de su Apóstdtico 9elQ.!]r]ihÍDÍ9te^ 
lio, le y 6 volver á judéa v ¿^ £fer 
fK>, á Creta V <í Maocdoníá^: i la 
tA&id ProíDoitíalar, y finaJiQeafie á 

- . 6 Diga juj^ el quelaor coiíooe 
ni: aun loft notnlircs de las talea Prch* 
«iriátias, {fqfiéidelí |M>diá fonttár dto 
4áá peregritUAfciobes de eStfr Héfoe d« 
ta grada i Sis duda ^qo)^ biliándMe 
-Ignorante de las distaataia ide ^todSis 
estas Regibntt y Ciudade» V no po^ 
*drá conocer |a hermoaura v dé qse je 
ii4mira Isaías, de ios paflDs.y.pieaile 
que evangeKBum loa bioiea pelé» 



tlplfi. , ( I ) Peroí í) pf ápíwo en. ostt. 

di«Ai|o;wliiS|Kf4e tMi>^; fttí§s (pa«» 

pfiHg(Vd% 4e I9 YÍ4t^ .ya^ pf>r las: tOBr. 
ti««ia9t^fct)]^2|f9l:^|tidfbfi^ yb 4Mr; 

los terremotos en la tierra, ya: por: 
lot: Ia4íf9a^3^ Pn fAs^mpo^^^ ya por 
1M: ! kPQi ' b^rmanAs: en los; ^pi|d>lo6;; 
eqpar««¡M9 y azotado len lasXiañ 
4a^e^.;Jia;Q^ientQ y ^edíeütii üo Jo^ 
di?gi#ff<)p ^ CQft ff io. y :dcwvílé« «0 ift 
ip/$lpmpí|eiB.: y w fe* qwdov^ .niiafi 
Qo €e|^r# I ;9,Q . ^«l»#jrA JO^iemaMraf; 
^! ;$> ^l^pr jpqn^cfHOinoB octio 4ÍM 

iBtí» íP%«tDÍd(^ 4e :t«^ lo que: jnisg» 

para au auateoto recibía con alguoi 



dcf tos^fd^eÚo»^ P\sei |qué Mrí ,'lt' i^ 
estos^miNaires 4tt légüds v qtt» 'réAfl^' 
tan I eo'> lá» éMMaB^geogtSiRaft/'áe^ 
adfldépor- Ja iCroootoígía úifio^-lreiii--^ 
taf-7 ' dos iúo» ('ó6 ' eóntinuadab < -nfaSr- 
úhtt $ 7 pan' J lates • «narefiUs' 'Milo»j 
tteinta¿-y • dps:iá09itiit Lárj^ «iptcAcq 
pam id iDoítlpl|caeK«^de 'lE^tiMb#*J 
jes! ^Pocotiell)p(»'ip■»a''táa YaíTUfflüB-: 

j'? ííberto FútíetÉ (t) ex^fdado^ 
ea gfcoetal aMestiidfó de las tólllti- 
Actéfi , " para q«éí -ie mattejefa'^ea' €á'^ 
^íctoA'las DivHiatf liettás ;' üátf Aet* 
dpottuilb exémpló'' del que -qiflete it]t^> 
tÁxtuck «n^ uiúi lana :bliáaba''iiM- 
fgOAzMílkBA.- E/^^0'tA pdltfi^écM' 
«bbe la ruda ñffibrlB'Mer ^dMAr 'áaí^ 
pireteiide:r>«s-fotdMS( pi«j»ii'ár> ¿1 ^é^- 
oipteqteMvn' aij^feáfl^ tíátfiíriís; isóOpe' 

qutftiia Qfti ifttenieVf' teága hi^iMMiM 

(i) En el Tratado de Ratiotu ttudio- 



dis^ila^püi^puia,íl¿& hoja^d» los arH 
b6b» ^ no ¡soon ««n esUpmU», comeL 
H ^Qte;; peio^ también üefteU v. iso^ 
IM^ ¿ to' t}ae t :henn06eáiti^^ ^ett ^fieio ' d& 

Í1L& Gei^nino^se.Talióiide^ táGecH 

rfia ^tra jéorrfegír^iin yeito ^ : q[U(í 
ígngMfiQía UzK' poder <¿il0sxQpiúH 
turen ^ él* iMtfítUb f egúii^o ute "S. ; Ma^ 
fáRv intvo^itiMÍb t^Jwiéai-ia la^ 
güfjde lai OSríbti > tetuda ppxsa- úwhün 
Háfdoievfumitde^Jttíléactotro £«¿0114 
-ii4|t}¿é tfrf)e dlBtfaiy^irq |)Or'ite0ir( do 
^/tf; perO'tisfe ¡ífkpresáliBeotfe^yaFi 
0ttl^$íÍH-^'bata»lotlréb£¿^ ei^/íláii 
8 Cada dia ae oyen «éfti^teft Cof 
rfip )<ft i'MftIcJiotligili» p B(^«a9[stieos, 

etf (iqfi^'M l){leilli ustt^ de^iFJiftn^id 
átkilidadis géogi!áfi<sa& ^ {^HliPla paií^ 
ttHtl floticfil itfeMla» vida^ yOmtferMí 

66 oi Di»s*jr pdi^'ia' befO(tfci<m ejb^icif^ 



(4 Cine <if(íg9U^e(í\ 
partlehdb aun por I» «ms híslfnnA 
Naciones . gran * náJtoeco ide Saot<A 
VtropBn sqnei qiif no* ha salwtftrí 
do la. Ge09iiafíflL>!flQd ¡o9:)'térmÍDifi |B 
€0nñnei.gaci({(áfeH»:vimtoi6 .tét^imi 
Griegos. En el Bre visek) ^ por quieü 
rezamos caUal 4ta,'>es;) moy coaiun 
bailar %'^tioi sobim^lvinde -es^s. 1^ 
BUHOS V 'tía^ i:de;q QdxfiÉ iptaige^ 
quiénéB !1íd rjmiríi^ diilkfsititlOifiPBH 
pétente^ ar«\gi, de cfimlidg^^; el M^im 
ae Tefi^í»j.|>Qr^o](a3tiii)riiiU)tftbl«[jC|Hf 

fiflí^^ lio^dlft f«^ ^^irirdar^ ai .tfg^ 
Qora t]« mliij«d?idd}dtoyibdei%Í(ttKl 

y, Palef tínt. n rvj) t>8 atí) Kh::j 8 

áe-í»r7:Gf ogr^fid V.iP>MS ¿^mM» «Mr} 
c|f«^ 4lliiai9Pf ípf^offss jle ^Mt4oti^\qw 



fúéáí entender quie!D!Ígiiore1a.GM( 
grafia aptigua y la.rood^na» El Gáf 
fionisfa i]ue igMre lá*iitaacion de; tal 
iiiigar ^ que fué ^ d ea< Metn^li < jm 
fiodrá discernir su extenáuDO^ sus fiusr 
fós de . Provincia eu lo lüclésiásticoi 
6 si el Prelado puede ^/«y^^debe/ire» 
clamar por tal Iglesia^ &c. Lance ha 
habido en España ^. de qué por ig- 
norar la Geografía Eclesiástica y Ci* 
vil, resuJtluroktnó pe4üeáQ6\feicándalo8, 
pasando los Prelados Ecle^sticos á 
tomar porifaeraa de .aroms Ana Jgle- 
sii| , pueatD el señor i)bJsrp!cL á}lñJttínt 
4e de' gentf esqi]adr«aiad3 ^ jüomüott 
aodrá esia España SagrtnimdA>%plt0' 
«ib,':que se ihBfi fliqyi^e^fatt rfflTQíS^ 
fies de aJgvna^. aneT^^^iUa^ ü 4Pbtf 
ii son tnatóiofí^B^iYuÁofíui^oá^ 
competir. U : jurísdí^i9f}:.MptrfP^íl^ 
isa 4 UieniQ]«tv)iestáfiitlio{ftQ()« ÚñPt 

iKskIad; áfiUGwgtsii»iiJÁñt¡k^9\4o4 
4M ^iQi^li 00 se pu4de^toQ«f/«(H- 

Hf» ie£idifef6B(teft f«nt<tfpiB«£^trg'r 
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i5 Clone GeogréfiSk. 
les en la Cronología y en la Histat 
ria^i como se verál á eada: paso e^ 
áfquelia Obra* Eli Coneiiio de Toledo 
mibGundemar<y^tod(>' pendió de uii 
punto de Greogs^ía fispañola, soi- 
iire si la Carpetania fué Ptovincia^ 
6 parte do- la Cactaginjeosei v) 

*" '• *• ' á . •• 

•-•-•: .'.''.♦§. II. I 'J 

^r.r : \ ; . :; Qtra UtHfd(UÍ.ttQÍable» 

'^^iib'JE^raiiiaun bailo otra siognlar 
«tifidad.: fiqtadés la codáucencia que 
tiene: fia . £b8iii€grafia> para levan^ 
tar ia ineáte al Crrador por estaa 
«osas irisltde^i^} que publican su ghi>> 
^8 con Hiilifei^age tan eficaz en sa 
lílehcio 9 ' ooRio quien babla á loa 
Ti^Sviy<^qiiier« ser entendido por la. 
im^ PJotóñ 4ltgó í decir . que el 
tootívo pift^qfaé Dtós babla' dado al 
hómbfe Í>(ls'ójos, y la fl^tira recti^ 
fué para^ qtie contemplase :*la <lierfflO^ 
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snra, y curso maravilloso de los Cíe» 
los y Astros. Ciertamente , que en 
quien se baila la suficiente instruccioa 
para observar la > Divina Sá biduría^ 
que reluce en la encadenación del 
Cielo y Tierra , y en la disposféion 
de los Antros , que el mismo *, Dios 
nos dice, que nos deben servir dd 
dignos 9 de distinción de tiempos , de 
años y de dias; en este , digo, ae 
causa un como éxtasis , en que se 
suspende en la admiración de la Pro-^ 
videncia , Bondad y Sabiduría , coa 
que dispuso Dios esta gran fiíbrica^ 
para mover al hombrp á engrandecer- 
le. Bi conocimiento del Zodiaco es, 
no tanto un gran libro , quanto ua 
Espejo, en que se vé relucir la Sa- 
biduría , y Providencia con que re^ 
partió el Altfóimo la carrera dd Sol; 
de un modo tan maravilloso, idilio 
es el de la variedad de las estaeioneá 
del año, desigualdad de los dias en 
esfera obllqua , y diferencia de itfllur 
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xos^ de que se signen iraríDS tempe* 
flsnneatos en la tierra , y de aquí la 
variedad de tantos frutos. Todo esto 
lo. hizo Dios por él liorabre; ¿pues por 
^d¿ .lia: de ignorar el beneficio, que 
fe te está haciendo cada día ? Y yt 
que quiera seü bruto icnuo mirar al 
Cielo ; i por qité no se hace hombre 
eü la parte: át conocer la haciendiv 
que.DíoB lejdió en la tierra^ viidíen»- . 
do la ditataciQUí de su dominio , ya 
fot las escalas de los montes , ya 
por los plifiós de los valles, ya por 
las líneas, de los rios , círculos de 
los mares, y quantos punttfs herr 
mosean este Gloiio visible? Pues 4 
tantas estrellas^ derramó el Hacedor 
por estos suelos, siendo valle de lá- 
grimas i; si hermoseó con flores im* 
matoesibles los Cielos*, siendo vida 
^mun aun á los brutos ; que será la 
Patria de delicias , ¿ qué tiene Dios 
preparada para sus escogidos ? Esta 
ponderación, tan útil para levantas 



k mente á lo iavisible, carece de 
energía 9 y de üécíón , en quien se 
halla ignorante de estos puntos. Y 
estaba: por depicocoa el Aip^^^U que 
no; hay disculpa alguna ^ep. los que 
m aaa de jeste modo se qi¿é^en f xer« 
-citar ea leiraqtariel conzúh állcí/tít- 
!9!ls¡ble: puessífuera^costosá, ó muy 
penoso ; si tuvüeran que! camloar 
(desde Oriente á Podiente; si. hubio^ 
rá dé impedir oth» estudios ^ pudiOí- 
ca tener disculpa la ignorancia: mas 
-ea cosa tan fácil ^ en estudió de co^ 
9ZS que se nos .están metiendo por 
los ojos^ en puntos tan am^os, ctt 
materia tan ikil ? Yo sé ( no se mje 
-Come á eQTidia) que á poco que 
ireroenasen (ya que no fuese en todo) 
de otras conversaciones tniítiles, de 
juegos itoipertin^entes V de paseos con^ 
ítaübs,, y otras poltriDnerías;, tendrían 
las buenas letí^^as, ñutí di^cípulúi. 
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Per ¡a Hiam^m presmtei > 

-' XI .: Alostrada, pues., la aecesb- 
-dad de Ja. Geografía para la -Hila- 
ria AQtigM;^ Sagrada é Política^ se 
iré la ' misma necesidad para el ma- 
nejo dé- ta Historia - pfeseiote. Bstsi 
sdlO'Se. puede ai^riguar por reláckn 
-nes de boy, quilas son los Mercn^ 
-riosv G^a^etas y otüos diferentes pa^^ 
^eles del estado presente de la Eii^ 
vopa,nque es la plante que sirVe de 
teatro principal á los socesos. Qüao- 
to sea necesaria para esto I4 Geogrt^ 
fía^ lo dexo á lo ^ne se experl^ 
menta cada 'dia;^ptiés vemos ^ qiie 
leyendo tantas veces á Hanüm^ 
ga V no suelen distinguir si es Reyu- 
no 9^ es Ciudad, d cosa dé hfe 
Indias. Para obviar estas crasas ig« 
norancías^ y adquirir las sabias ins^ 
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tracciones ^ qué ofrece el actual co-> 
nocimieato de las Cortes y Reynos, 
se moyieron^ y aun se mueven no 
pocos i viajar personalmente por loa 
mejores Reynos. No es mi intento 
obligarte i otro tanto ; pues este 
tan molesto y tan costoso estudio se 
puede reparar con la Geografía. Sia 
salir de tu casa, dentro de tu Mu- 
seo , puedes resarcir esta falta , no^ 
tando por los Libros Geográficos lo 
que v¿ á registrar el viajante, que 
limpio se reduce ( pues te puede ser« 
vir de alguna luz ) á notar el anti- 
gao y moderno nombre de la 
Religión, de la Ciudad, del Pueblo, 
si es cosa averfguable , sus fundado- 
res, ampliadores, 6 restauradores, 
los Ríos que la batían , sus Costas, 
Puertos , Montes , frondosidad , tem« 
peramento, pastos: qué modo de 
gobierno en lo antiguo y presente: 
qué Curia, qué Magistrados, qué 

EscueVis para instrucción de Jóvenes, 

B 
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qué Bibliotecas, qué Varoaes ilus^ 
tres, qué Fábricas, qué Templos^ 
qué Palacios, qué Muros 6 Casti-» 
líos; qué iVfoaumentos tiene de ao« 
tigüedad , qué Estatuáis , qué Pin- 
turas , qué Faentes : y en fin , por 
lo Político, qué costumbres, qué 
trages, qué comercio, qué Artesa* 
sos , &C. Pues todo esto lo notan loa 
mas esmerados Escritores. Y aunque 
á muchos les parecerá lección solo 
de ociosos y curiosos , es mejor el 
partido de aquellos que lo aprecian; 
pues tengo por muy cierto , que 
persona que no sabe salir de su 
Lugar , ni aun con el conocimiento 
de Países extrangeros , paseándose 
por Regiones extrañas , y sa biendo 
donde cae cada cosa , ya que no con 
prolixa exactitud, á lo menos con 
una substancial información ; este 
tal abraza poco ámbito de intelec- 
tual esfera, y será poco el rasgo, 
que se halle en sus potencias , para 
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poder hablar de Oriente hasta Po- 
itíente. 

, §• IV. 

Dei origen y progreso de ¡os Mapas* 

I a De aquí nació la invención^ 
é introducción del Mapa 6 Cartas 
Geográficas, que son como unos es- 
pejos de la tierra y los mares ^ por 
cuyo medio se nos hace presente la 
situación de aquello, que ma? sé nos 
retira de la vista. La antigüedad^ 
que hallo en este origen , es de mas 
de novecientos años antes de Cristo; 
pues el inventor del IMapa se escri- 
be filé Sesostris el Conquistador , que 
reynaba en Egipto en tiempo de 
Roboan , hijo de Salomón ; y se nom- 
bra en las Sagradas Letras con el nom- 
bre de Sesac ( i )• fiste después de 
doiqar la Arabia , la mayor parte de 

( I ) II. Paral, ft. 
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U Libia , la Etiopia , la Siria ^ y des* 
de la otra parte del Ganges y del 
Tanays hasta el híro 6 Danubio^ pues 
se hallaron monumentos suyos en la 
Tracia ; hizo se le demarcasjén en üa 
plano todas las situaciones , encade^ 
nación y extensiones de su Imperio, 
para poder gozar con una vista de 
todo quanto componía su dominio* 
Esto, que parece haberlo introduci- 
do allí la arrogancia, lo propagó por 
otras partes el exemplo, fomentado 
de la utilidad y del estudio. 

13 El mas antiguo Autor, que 
se reconoce haber sobresalido en el 
conocimiento de esta ciencia, es (se- 
gún Hiparco^ citado por Estrabon) 
Homero , como muestra el mismo 
Estrabon, recorriendo varios luga- 
res de sus obras. Setialáronse tam- 
bién Anaxímander, Milesio, Heca- 
teo , Demócrito , Polibio , Posidonio, 
y otros antiguos Griegos , entre quie- 
nes jíratw , de quien tomó S. Fa- 
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bfo una sentencia. Pero aunque estos 
Autores son dignos de aplauso , por 
el rumbo que abrieron para otros^ 
cop todo eso han logrado mas séqui- 
to ios que se adelantaron en la glo- 
ria de promover la ciencia con mayor 
claridad , y con mas hermosura , juu: 
tándolo con mas individual y pun- 
tual delineaclon. 

14 Entre estos el que mas sobre- 
salid , fué Estrabon , que escribió en 
el Imperio de Tiberio. Este , va- 
liéndose del paso franco , que la paz 
y jurisdicción de los Romanos Iogr<$ 
en tiempo de Augusto por casi todo 
el Orbe , de lo que en aquel tiem« 
po estaba descubierto ; y tomando la 
molestia de andar personalmente 
gran parte de la tierra; describió 
con suma solicitud quanto notó ; y 
en aquello que por sí mismo no vió^ 
ae informó con tanta diligencia de 
los que lo sabian, que causa ad- 
miración ver á UQ . varón Asiático 
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bablar de las Regiones de la Euro- 
pa ^ bárbaras y casi inaccesibles .ea 
6ü tiempo , con tal individualidad y 
e^táctitud , qual se suele echar de 
menos en otros posteriores Euro- 
peos. 

15 Prosiguieron en cnltivar esta 
ciencia nuestro insigne Español Pom-* 
ponto Mela ^ Andaluz, en el Impe-f 
rio de ' Claudio : y ÍPlinio ^ que flo« 
teció en tiempo de 71 Vespasiatio. 
Las obras de estos ilustres Escrito- 
res nos sirven como Claves para la 
Historia antigua ; pues como las va- 
riedades é inclemencias de los tiem- 
pos , y furores de prolongadas guer* 
ras 9 arruinaron no solo las Ciudades, 
fiino los nombres y situaciones que 
tenían ; no supiéramos bablar de lo 
pasado , si no fuera por las notas 
geográficas , que ofrecen sus escritos* 
Faltábales , no obstante , la gran luz, 
que recibe esta ciencia por la Coi- 
mografia. JBsta se la debemos al in- 
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'Éfgne Cosmógrafo - Ptolomep ^ qbe flo- 
reció en efl principio del segundo sK 
glo 9 eti tiempo del Emperador Adria^ 
no y Antonino^ £ste^ no contento 
con 1<8 descrípeiode^ , que formó hi8« 
torialniente , ^omo los precedente* 
Escritores , aíkidió h de sos Tablaa 
(si son suyas) marcadas con tal arte, 
que cruzando dos líneas , una de 
Oriente á Poniente, y otra del 8ep« 
tentrion al Mediodía hiciesen , que no 
Bolo \» imaginación , sino también It 
vista , juzgase sobre la situación de 
tal Ciudad, colocada en el encuen- 
tro de estas líneas. A esto añadió 
otra individualidad, de caracterizar 
)a situación con las distancias de Ift 
línea Bquinocbial , y Círculos \ que 
se atribuyen á la Esfera, para que 
a$í se tuviesen reglas íixas de uno9 
puntos Inmobles , y noticias de la 
encadenación del Cíelo y Tierfa. De 
aquí nace el aplaudirle por inven^ 
tor del MapcL^ del modo que hoy; 
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fie baila, que es con la perfección 
de Grados y de Círculos ; pues las 
descripciones que se tiiciesen ante- 
riores á este 9 solamente se hablan 
de reglar por las distancias , que con- 
taban por Estadios ó Millas desde 
un Lugar á otro, como vemos en d 
Itinerario de Antonino Pió. Mas Pto- 
lomeo ^ viendo la iocertidumbre de 
estos cómputos , para el efecto de la 
puntual situación de una Ciudad, 
por las revueltas y estorbos , que 
hay en los caminos , inventó el de- 
marcarlas por líneas de Longitud y 
Latitud. Para esto se valió de las 
observaciones Astronómicas, que se 
hicieron en diferentes Ciudades prin- 
cipales del mundo, para notar los 
grados y minutos de su respectiva 
Latitud. Y que este haya sido el 
modo mas cumplido y perfecto , se 
vé, por ser el único que se ha usado, 
y prevalece hasta este tiempo. 

1 6 JBs verdad , que ha habido 
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que corregir gran parte de sus Ta« 
blas, para llegar al método indivi- 
dual , en que hoy están las nuestras; 
pero ¿qué empresa humana nace con 
perfección ? Y sí con el tiempo han 
llegado á variarse los nombres 7 si-* 
tuaciones de las Ciudades 9 el mismo 
estrago puede haber padecido Pto^ 
lomeo 9 por la Infidelidad y corrup- 
ción de los Copiantes. Fuera de eá- 
to 9 el poco comercio de aquel tiem-- 
po con algunas Naciones mas dis- 
tantes, filé causa de menor exactitud, 
como se vé en el yerro , de que to- 
das las Canarias estaban en un mis- 
mo Meridiano. Todo esto , que no 
es culpa en Ptolomeo , sirve para co« 
nocer nuestros progresos. £1 Mapa* 
mundi de que usaban los antiguos, 
constaba dé un Emisferio solo , por 
la misma razón del tiempo en que 
vivieron , en que no estaba conocido 
el nuevo mundo ^ que ocupa otro 
Emisferio. A esto se junta el que 
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era también escaso el conocimiento 
que tenían basta del mundo antiguo, 
pues creyeron iniíabitable la 2k)na 
tórrida : de donde nació , que como 
SQ noticia se reduela á la 2k>nd tem- 
plada , que se extiende mas á lo lar<» 
go que á lo anciio ( como Zona , 6 
Correa) de ahí es ; que llamaban Lm- 
gitud^ 6 largona Jo' que conocieron 
desde Oriente á Poniente : y Latitud 
6 ancho , á lo que hay de Mediodía 
á Norte ; pues éste ámbito era lo 
que ellos conocían mucho menos 
espacioso que el primero. Nosotros 
aunque hemos acrecentado nues-^ 
tras Cartas geográficas con la de* 
marcación de ias muchas poblacio* 
nes 9 que se hallan fuera de las Zo- 
nas templadas^ con todo eso no he« 
mos aumentado ni alterado los tér- 
minos: y así llamamos Longitud y 
Latitud á lo mismo que los antiguos; 
por hallar ya connaturalizadas estas 
voces* 
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17 Lo que boy llamamos Ghbo 
ge perfeccionó también desde el tiem* 
po de Ptotómeo; pues aunque la in* 
vención de los Globos pt halla mas 
de dos siglos antes de Jesu-Cristo, 
en tiempo dé Archimedes ^ le falta-» 
ba la perfección , que le vino por 
la demarcación de Ptolomeo, en fuer-* 
2a de los Círculos , con que ya jd 
Globo terráqueo es un segundo espe- 
jo de la Esfera. 

i8 Y así como Ptolcmeo, des- 
pues de tantos siglos de pudores de 
otros insignes Astrónomos y Geó^ 
grafos 9 batid nuevas cosas que búz^ 
dir y corregir ^ como hizo con las 
Tablas de Marino Tyrio. así tam* 
bien se promueve cada dia con la 
luz de ouevos descubrimientos , y 
nuevas observaciones astronómicas, 
cosmográficas y náuticas, quanío 
puede desearse en este asunto , por 
el zelo de diferentes Príncipes , y 
aplicación indefesa de Académicos. 
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' 19 La Francia ha sido la que 
mas ha llenado al mundo de Mapas, 
y de libros geográficos. En Ausburg 
se ha hecho también comercio de 
este punto* Nuestra España no ha 
sido la que menos ha promovido es- 
ta ciencia; pues dexando aparte lo 
que las Naciones deben á ía solici- 
tud de un Español 9 Pomponio Me*- 
la ^ y el conocimiento que nos de- 
ben de la América é Indias orien- 
tales; no és menos el esmero con 
que nuestros Monarcas se aplicaron 
á la promoción de estos estudios ; y 
esto en tiempo en que son mas reco* 
mendables los desvelos; pues fueroa 
los primeros. La primera gran obra 
geográfica, con que se enriquecieron 
las Bibliotecas de todos los eruditos^ 
se debe al Rey de España D. Fe* 
Upe II. Este con el zelp que tenia 
park la promoción de las Cienciasi 
honró á su fiel vasallo Habraan Or- 
telio con el título de su Geógrafo» 
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y pnbl!o<$ baxo su Real* patrocinio 
0US escritos en el año 1570. en que 
se dio á luz su Teatro del Orbe en 
idioma Latino* Después se publicó en 
lengua Castellana; porque (conio 
dice Cristóbal Plantino en la dedi- 
catoria que hizo en esta Edición al 
Príncipe de Asturias /)• Feiipe IIL 
en el año de 1588. ) entre todas las 
gentes que agora viven en el mundo^ 
wnguna hay que mas haya navegado 
ios mares de él^ ni costeado y calado la 
tierra , que los naturales de España. 
■ 20 £1 Maestro Pedro de Esqui- 
vél 9 Catedrático de Matemáticas de 
esta Universidad de Alcalá 9 viendo 
lo que Ptolomeo había omitido en 
fius Tablas, en lo que pertenecía á 
nuestra España , se empeñó en ade-* 
lantar los Mapas 1» alentado por la 
Real protección de nuestro Católi- 
co Monarca Felipe 11. que le pro- 
veyó de quaoto fuese necesario , pa**- 
ra que personalmente recorriese to« 
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do este Cootinente , como en efecto 
Be reduxo á la obra. Para esto sa« 
po inventar gran copia de instra- 
mentos Matemáticos, tan cumpli* 
dos , que solos dos de los mas nece^ 
sarios servían para carga de una 
Acémila* De hecho empez<5 á viajar, 
demarcando con tal exactitud y exr- 
tensión, quanto se debia delinear. 
Dexó concluida la mayor parte del 
Reyno ; pero no pudo acabar con la 
obra, porque primero se le acabd 
la vida* Por el atfo de 1570. se guari- 
daba en Palacio esta gran descrip- 
ción, como testifica Ambrosio de 
Morales, que refiere otras indivi^ 
dualidades de este beého , en su Dis< 
curso previo á las Antigüedades. 

fl I Casi en nuestros dias se hizo 
por otro Español un gran Mapa de 
todo lo que abraza el Arzobispado 
de Toledo , con la individualidad que 
puede desearse. El Obispado de Cuen- 
ca , Osma , Sevilla ^ Córdoba^ Jaén y 
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Cartagena tienen también Mapas de 
sus distritos , trabajados por personas 
domésticas 9 con puntual conocimien-» 
to de la tierra y nombres Castella!^ 
nos 4 que es por lo que mas suelea 
suspirar algunos* Los Reynos princi*»- 
pales tienen también delineaciones 
hechas por Naturales , con harta 
exactitud. D. Pedro Ttíxeira hizo 
iiii gran Mapa del Reyno y confi- 
nes de Portugal^ dedicado al Señor 
Don Felipe ÍV. en el a fio 1662. £1 
Reyno de Aragón tiene también sa 
Carta Geográfica , compuesta por él 
M* Fr. Juan Seyra , Dominico. El 
Principado de Cataluña tiene de di- 
ferentes Autores diferentes M^rpas: 
entre los impresos , el principal es el 
de José/ Aparici. Otros tiene mas 
copiosos y puntuales , que aun no se 
han estampado. £1 Reyno de Valen-- 
tía logrd también su Mapa general 
hecho por el P. Francisco Antonio 
Casaus , de la Compañía de Jesús , en 
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el 1693. El de Navarra tiene otro 
muy extenso, estampado en Madrid 
en el 1724. El de Galicia le logró 
por el P. Ojea 9 Dominico , que se 
introduxo en los Atlas. Todos estos 
están compuestos por Españoles, y se 
hallan en mi estudio , con otros par- 
ticulares; pero como los Extrange» 
ros han pasado á hacer comercio de 
Cartas Geográficas , no han necesi- 
tado los nuestros mas que la forma-^ 
cion de lo doméstico , en que han sa- 
cado las cosas mas puntuales, que 
quanto corrió por mano deExtran-* 
geros , como sucede hoy en lo qué 
vá publicando D. Tomás López. 

22 Don Sebastian Fernandez de 
Medrana promovió también no poco 
estos estudios. Af. de Fer testifica ha« 
ber visto algunos Mapas , harto bien 
executados por mano de Españoles, 
de cosas pertenecientes á la América. 
Yo tengo la descripción de Herrera^ 
en que con buenos Mapas en Gaste- 



Discurso ^previa.) gf 
Ihmo 'K hsLÜSL delineada todála pcH 
blacion del ¡nuevo Mundo. Y en fin^ 
así como la publicación de la prime-; 
ra olH'a {¡eográfica de Ortelio se debe 
á un Felipe de Espalda ;^ á otro tam<« 
bien se debe la del última IMccio- 
aark) Geográfico 9 mas amplío «y. maa 
exacto de todos los^ que hasta. ho]i& 
han visto la luz pública ; compuesn 
to por Mr. la Maríiniere^ Geógrafo 
de nuestro Católica . Monarca D. Fe^ 
Upe V. Y publicado baxo su Real 
protección 9 y á* sus expensas^ ea 
loa :ttii$|n^ Países Baxos de Habraan 
Ortetio 5 ,Qomo maaiñesta el misma 
Autor en \sti Tomo L ' 
V qi3 De loda esto se infiere , que 
la:pfiactpri parte del aplauso en es** 
tos .puntos: se debe á la Nación K^^ 
ptácfli 9. aunque otros se lleven el in- 
tésés^^^iie reaulta dé haberlo hecho 
comercio^ por lo que abundan y 11er* 
Oan: las antesalas de Mapas y Tratan 
QiEKi^ráftcQS. £sta. ibundancia me 

C 
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raíoiet á iní db la idea die darte iqu'f 
una tot^l íKxtieia de ios Reynos; 
pues actuaÍj[i]aotei:se éstí pubtkaado 
esto ' ea logled , FrauccF é Jtaüíao^ 
ea cuyas ieñ^uas. aada* el. £i/í2¿a 
friswte á9i imtíd^^ escrito^ pw Mrv 
Salmón en i6. Tomos de '¿Ol^^Que 
e^tán ya piibl»ícado5i«- Los dos -ÚM* 
mos sotí de Eipáña y PlJÍrtügaV; pe««' 
ID muy lleQo&'db'de&e^os y yeitos; 
iadjgQos de iiAfter salido á \mí ea 
éston ttempos^pasesciiohlzQ mas i)tt& 
asguir la Obca da Delkias 4e tifEi-^ 
paña ^ escrita en ff raneen por D. luaoi 
ALvaírez de Colmenar ^ obra - yk aiflM 
tiquada, y que seguida hóy^pof^cMé 
ttsenra ^Escritor i pone en «1^ estado 
presente de Mádrid\ quéB^aoCMp jf 
f^s las ventabas que seiballfifinceit 
vídj:'icfaR^ por aer iiíuy cottoso^l^^N 
drío , CQú oteas icosás semejiinteá^^xie 
aniüfk ; y si. así procede e|i oes^a^fan* 
eencaíias^, en^^e'coirigrafi' 
«upedia y 4¿biar iiifon&tfr>^ píá^ 



Espada :pHtea$e^ i^qsq jpereo^rá ea 
lo. de \l9ngas t^e^rm* Bsío eonsiste 
en falta í de viajantf«r. por España ^á 
cauáa^ de. la inetWKlídidad 4e l*s.po- 
sadaa;: de suerte 4 jg^ solo/^P; üristo 
Y %cngp un ItinejraiBQ.de £6p^a de 
unos viaja^ntes Alelnaae^vimpreso ea 
Amsterdam ea el kñpii puntual ea lo 
qiif/.yieroQ, pero-t^nib^en con varias 
co^s iaatiqttadaa>,r{y Imuchoa defectos 
«n los odinbres^ y obqeEvaoiooes pOr» 
co ' respetuosas .< diferentes, puntos* 
. 24.: Eq lo respectivo á España^ 
biallarás. ién mi Olñrai)Corregrdfi| mu» 
€hoft yérn» geógráficios: de GSiidadéa 
y Ríos ^ según el estado rantigiro y 
preaefiÉe.de cada ieosa; aunque to-9 
eadüL á>io porr la ie^pectivo^á mi 
wuáfo de la línea Eo|esiá^tiea!: por 
lo que no m^ dísfmygo á lo CivS, 
tásisüeado preoisfimeitfe eti iu Igeo^ 
gráfico» De . estoííitbmpoca • te ; doy 
sOisLltotaliinoticii^r. pcurqui^vino^ es*^ 

«jribo Geografía, auMi. uA&úiQl&vt 

Ca 
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de los preceptos necesarios ,' para 
l^ue s!h salir de' aquí ^ pued^ en-^ 
teadér lo quei ocurra en mi España 
Sagrada-ii de tórnf^itlos particulares 
facultativos^ ^M junftamente * puedas 
níanejar ef MapB yijr\ohó% porque 
lé , -que «unque liay varios Trata- 
dos ' sobre el punto, se necesita 
otra vulgar y menos confusa expli- 
cación ^ así de lo/rqspectivo áJa £s-^ 
fera^ como especia} mente de ¡laGeo^ 
grafía antigua ~ dé Provincias , cuyos 
nombres y rednwiones se jgnoran, 
aun por los 4]ue úe dedican . á tai 
Géogcalía moderna , y es áñi smnt 
iiDpovtancia áuü noticia , pta ^ estaf 
las Historias .Latinas pendientes df 
festos términop.En el Tomd L dé la 
España Sagrada ponemos * lo Ecle-^ 
^tico'i aquí ..solo reproducimos ló 
conduciente paoraüiuso del Mapa ;, de 
la Esfera y :deitGk)bo, tü un mo^ 
da atemperado á> iá inteligencia' de 

to*ipirin¿píanteB*' >» -- ^> w.u 
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DEL MAPA 5 ESFEUÁ Y ÓjíiOBO. !' 
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CAPÍTULO PRIMERO. í^ 

' :i- L JjiS(.dMandolún Paladovqii^ 
xfl SobqraBa Artífieer faiólcd det iri 

fiable ohttgtf iiece^ad algdnait^^^íab 
^I án 4^ cMiwiicar'é susi^b^ ^éa 
tKmdhuU Así qI (Sietov cónrá'iíi^érri^ 
;y : todas ilas cr jatilf tá^J>it$iW9> é iá^ 
«vteititea modas tayíeron princtpili:,^ 
-«n aéiai^ias^todftiáat perfeccim: vjga 

Id piSni^o. se^Jcriá^:ja:Lu¿ r eipel-se- 
^uodi^iepCielcy : en^el tercérov:se.jiiii^ 
laroik' laa^ia^uas 9 ^y déxaron 4a itierrn 
-deíatiUerta.iIialaagiiásIasí Jpittaismik 
pasíeron los mjires^; jr le ti.erra l^rpt<$ 
'las yerbp , árbojeki y ! píam ! 'ms» 
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la adornan* Al ^quarto dia^ formó el 
Sol, la liuna^y Tas TístrelTas.' Arqúintó 
produjeron ias.^»2^ i 1^ jPj^ce^^ ^ 
Aves. En él sexto Üíd lá tierra* los 
demás, ^animales,.^. que la hs^MUg., y 
de ella formó el éeñor el Hombre' ea 
alma racional é inmortal , dándole 
dominfO,5obre>3odo. ; . ^ ¡^^-o 

2 Al Cíelo Empíreo le elogió el 
ÍIríadQr comorAlcá^aií enrqiiéáel bom* 
Üre le pudiese Tér'y.-goz^ccpQfrtpflft 
]a>'^Qrniáad4)i<quéies el fin f&atar^itc 
Ja > cri4:iE^rmds: ¡demás de éista f btraí) 
láiez <0ielosi4 4^mo cairtktas «y iVjstoB 
M m teaJmhátvMoion .^ qu^ ¿oAuonfi 
^ivefSQs^^súotYmíeiliOs, Conátdaeíones 
7 Rlanet^s^ con que los gptcüecl^ 
sirviesen áuq nrisnié. tiempos >de 03h 
teataaion á slujgrandeza yv;j^a)diesesi 
bmyj:y íóoieatoná .lo ÍQÍim9fi.i\ I^ 
cierra be Ja did á «los bijos^ de^ los 
JuHntureí .(i)« Dividióla- por ^iaiánteb- 

(i) Coelum coelí Domino -^ terramautePi 



^p»t«ioñ:Ae aguas 7* de Dii:mte8.v.ei 
•di&rentei j Países . y fteginnes ^ , qnp 
Mnfi^nKh\&Miáes MbusAÚe estacFát- 
*briQa^^á jquiéci Hafnó .m Gran Par- 

GadbiilURa rti«n9 $us>^«pecial€¡a.8don- 
nos 9VI111Q sDtQ l4*>vat!edad de.JBia/itas^ 
ATie»^,Me|ttel. y:Brntn$ ^ que üuiob 
.Paía(¿s .produeen ^ yr. ndr. tetros , pan 
<kbligtri (otihombresál trato yi^re^ 
cípcoooiioQHiercip. • ..j:., . ^ .» ^^ 
..^lúiSsttí Máqttiiui >afi| ^ansiécrafiM 
se llama Mundo , por la perfección, 
adorno y hermosura ; con que Dios 
la formd« Son muy diferentes sus 
Ctíotot : :WiQ8 extrenn^dAmenle tt' 
dientes , otros iebr : uitos secos , otros 
húmedos ; algunos muy templados; 
ffBrcDOifalgmHD sM o^eifisds- contra- 
Üern^ 7>j}aLipor :Sas 4nigaattiadra 
étti ¡na» al ^9 qi&trd estactoneski^ 
InTte9lB)9ift¿tia;wra;^ fistío y ^to^ 
|Í0;i .jüa^^píDf^Ia continua altertaactot 
de:difucy!^<^ ÁüoJie&i: ^.<y!a .|ior.etisii> 
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fnnumérabtes molestias. < oftstfgós' dd 
pecado ) que obligan i suftpitar por 
la Región invariable dr los bien», 
^'odar esta grande fábrica viene i ser 
un Teatro , en qné el Autor 'Snjfkre- 
iDo quiso representar sus j^rfeccio^ 
lies v^enslbiiizadas de^ un oKNdo m*- 
¿ravüloso á nuestra vista, pasa que 
jpor la grandeza que eni cada obfsU 
dfflio en distinto bastidor > se repre^ 
eenta , conozcamos , y aspifemo6j4 
las tienes y perfecciona invisibl6S# 
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Del Mundo geográficamente ; yJem 

.áivhnm¿i.^ ^ 






4 xi.1 Mnikdo \t cnrairdóm: v«r 
riáis denciasi^ cada - una i^^o^ di^orem- 
tes rrazones. La Filosofía te* mira to'r» 
Bio'dompue^íé de su& qutftrQ elraken» 
tog,^Ayre, Tierra, Agua^y^uego, 

Gttaiaus nuxtps.9 fflOTíníeatoj^jE^tHsc 
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fM^dM de sus partesr jrusetéoros» 
huGeometíía. le\ooímáen segan sqb 
4lnieQSiooeai^ .^guras^ angulas , tnáa^^. 
I^los ^ ^c« • La ' Geografía ^ de qu iea 
áhott tnUtacS') ítsára l^^4^süripciün 
xt^a tierra (qiie es Ja que en.grier 
jgonise llama Qeií3gr&/ia i). paj .medio 
*deí 90s«0;>iitiffentes , :bla8 ^ Ríos jr 
«llléd tes. La* Cosnagrafí^ le; isla coq 
tdspecto á luis ^ Cielos y- sus SigEiasií 
lié > ^suelte ^ ^ qaeiesta ie idiíereacia de 
Ik Cl€ografía( 4) cmqo .el. Iodo de la 
fiarte ; porqnfe ^^k CostBogrírfía .conkt 
|írebende Ja.Bpffita detestry terrestre^ 
dívidieodoilaf tíena í(!oii! reaprieto á I09 
Círculos da la Esfera V 4 por tía eleva? 
ote del ' Polo:^ • Paraleloj^;» . Meridia- 
fjOB^'&a* Béco ila Geogtaiía solo div^ 
db^la tiérra^poc:^Monle8 V iMaces '^ 
lUos. Losti^iQoJBiXioabiíes :iMfiifi«lK- 
•Étíl tambi9liiÍA^ diferencia '^f^ 
<RMmQS Mi gvüBgq es el skxmió , y 
6d lá .tifei!ra¿ £ar.Hi¿2r«^^ 
voló deb}4MR4ppDai: do:ilaa a^uaá» 
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conro *áecltra el nonrinse f;^>piM tfj^ 
(tor en griego es ^ ^aguiu La Ooroh 
grafía, ts^l^ que desfiribe^^ua R^^ 
no soJaitaente ^ como el -MApa d» Gsj- 
paña; pocqüei Céoro^ éígnifuia RogicHb 

Sbpogmfía es/desctippiba de ua.)l4tr 
gar ^ d particulaf terilítorio ^ conia^ 
Qilapaide Madrid ; psrea ííb/)o^ es bb- 
gat ¿ espacio ültífiio« Llalli ase jttOQp 
bien Ichmgmfía y;? este t^^l PJat 
de una Ciudad . ^ doo0e<. se aefíalv 
aquél vestigio, qiie> queáaría en |t 
tierra ijeii^icortáiániffl fábricaajdf 
)as caías '{enrtóáoihkiqileisttbe de.)fi 
eüperffi::ieidft> la ^ú^ana^ \i pdrque IcbníH 
en griegb significa' ^Sf^o; . . ^ ;> 

s 5 Considerado , i pjoeb ,' el Mmaslo 
gttográfimiiéiite , M díwl^ eor.^oCir 
guo v^ueye é Idcdgoi^^iBlütündll 
iltó^gtsaisei^llaina la^^rpor ^beejidl' 
fio conopido^de «fos iAoligao&f Bsl« 
i[0QtiénBj^ tres parte§ dri MihiA) 
jdTi/a ^ África yEurdpa¿ &{' ? Mondd 

^9^ seülaiba :a8r,;pfi»üp«ilto x:«jíe« 



tátfído sido^^dttcüfckrto nneveiiiente 
€11. ¿el skño KV49^% por érktJ&bíd^ Coim^ 
bao k'|)riCteeciün de ii6aRe32[es.Catét> 
licb$..£¿t&oCiDníileQe* la ^tra: de las 
^át0):¿part«&..i}iél Mtindó ,( q\ít llaV 
0iaAíbs. /^«hrKtir^ pót oiti farfnofio Pik»* 
tb sáfnéricViP^spffdo^ - • > 

«r.-iiü •£!• Mrario 7;r(:i^jtilf{o * son iáfe 
•El^iiHies lais^f PcntÁams . de los Pxúm 
dáHm'jy rjénfámtico^ qoé por sus e3l^ 
^aÍ4dób>^iDS V y conthmadBS tiieh)fi» 
oifav vhah ÍTcolidcr ser • iften* tenooiüoi 
4iH^lii blfora' ;í .7: : p9r este ^se- >ttinuúi 
jMmidotlncaigoito^ Swoonib»| soi|} 
«^cxr.Uü parte «del^Polqp Aftíg^^ ;6ror 
tMj^iitfo.^^qfie'-peitefiebé^ «(''s jdey de 
4DlhMi|H'<;aF9)(S$^Mft^^ «Itoiriáda ^ 
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AméñíMi V de una geots* muy MiM» 
Ya , guerrera y formidable á los Japó^ 
fies. Lia Nueva Dinamarca^ desea» 
bierta potjuán le MeytíB\ DbiaiB«i$* 
iqués ^ en el 1619. IjiTierta del Lá^ 
bradar 6 * Nueva Bretaña 4. que 1 tíxg^ 
lie á su'Noite el Estréclvo de £b^ 
50» y Groenlanda ; y , al Mediodía ]k 
Canadá óJfueva Franciaz y así imas, 
como otras , se demama en el Mfr 
pa de Amj^rtoi. Por lávpitte del Pdlo 
Antartico ertá la Tierra MU JP^ég^ 
á la p«te^! itittriiBooal i de) Estredm 
ik Afago/Zoff^j ; y , Ikím^ae del Fueí- 
go 9 por^oe: : Éi su^itosi9. ' áe . vierfali 
«nos nf i^go» 4. qüaddb ise 1 deBcübei4« 
sin ^abfersift sidos hictf^ron;. gente *qs0 

la habttM0Í9 f$'*Na^g)^tes¡%7qtteiiulr 
£iesep oalliídet ^ la f)al'l|efya^ Sábesp 
,ya sfí^.j» lalft 4 y^ Que tie&ef >.oMtf 
filas pequeñas por la^- pi^tet dei--^B«- 
jtredv^irvy^orj la dirlrCabo. de JVMff, 
^ue caé4.sw pa^te ftusU^-£I Sstitt- 
cha ^ IÍBgftl|anei ML^Umd» ftsfc pOR 



.Capítulo I. ' • 491 
¡uñando Magallanes , que fné el 
descubridor , como se dixo en el Sh 
gio XV, de la Cliaye Historial. 
.7 A la parte occidental '- de la 
tierra Magallánica está la Nueva Ze- 
¡anda ^ casi Antípoda de España; 
pero no se saben sus /límites, co« 
no ni los de la tierra ét DDemens^ 
que cae á su parte occidental , desr: 
cubierta pM los Holandeses en ei 
1654. Las hlai de Salemon^Bsí Ust* 
nadas por la abundancia de oro) 
foeron descubiertas poir los I^afío-* 
les : y tienen svt situación á los x 8 
grados de latitud austk-al ^ y/ 284 d^ 
Ipqgitud. Forman entre laa^ tres ua 
triángulo^ y . erigieróa ea ¡Úllia \ot 
Kspafioles algunas Fortalezas. Mom 
de Fer dtce, qtie vid en un Piloto 
Español un Mapa de estas Islas biea 
«recada; péito qbe no las "deiiíaír^ 
can en los Mapas, perqué aov lle- 
guen á noticia de los Extrangerost 
la que es .causa de qaé) sd tepttea 



tetre ; eb Mu otio í flcógof fo. v Í41 Nt^ 
v/i Holanda, ftié deficut^Grta en^éí 
1644 al Mtdiodk át las'Molucat^i 
báxo el Trapico de Capricornio ^: al 
Oriente de las costas. jAe Africaí A 
los 12: grados: jde latitué austral v^ 
156 .de loilgiitQd ^ está ia iViffrocf 
£r2^¿á^ tle^a de Bapuié ztó /oí iVe-r 
groj ,: al Goifo de Carpentaria ; iccy» 
^os • habifeaderes se tjeai^ por taa 
fidea^. que. ios. recaben. pbr Guafdíai 
|o9 Príncipes: conarcanos^ Fué des^ 
eobtopfi úA Guinea! «nluei j:6r6.pQÍ 
U* fampSD UüiUermñ S^tmOen^ qué 
en jst Navio liamaflo /¿r Cbncoidht^ 
caw2a(iila»JslasrdelíMar\Pad^:9 ]í 
fornsl ila adscripción de<e^e Mar» lí 



» » 
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-^ ; mmbres . antiguos y i modérnm. . : 1 d 
L.lt^UJ^ ote?; mDdo!sejpii£<ki di^it 



iOír-el Müod^ én ^ dos ^afteB. ci^ 
i^aleá'^ como son Mar y^^Ti^ra» 
Bl'MAt tiene una ffltiy^ importante 
dÍTisioQ^ ii :s0gail las Regiones que 
eüounda v y-geherétmente se divide 
éii luterior y- Ext¡sTior. Bl Exterior 
eá el que cieroa á toda el Continen*^ 
tt^^ó Tierra^ ftnñe ; com^iené á se** 
bMT ,' el Mar Océano El Interior es 
d que entria. deat^ de la« eostas del 
Ooiitiaénté , cj^mo'^ elí Métíiferfáneoé 
El nCar Ott^íMo % y no Xhcétm , cdV 
dló^ATUtgahmntee^se escribei)' se di« 
iitd^V Migiuploa qiiatro pcmfto^ cardi^ 
Mies del IVfoiidb (^yée MÍ¿ &rtient«« 
¥b«ieMe , Ndi to^ y M«dio^a ) ea 
Oriémal , icpi « iss ^1 qne^baria ^li» PrtE' 
rktóni»^ dt» <^iient6 ( y) p¿»; abra^at 
lú-ooMiaf de la Isáfa ,- se íláh)» tam* 

q§e és d <|ué c&é ai<^Oó'crd«íit<.^Esle 
fé¿R>e otróa nomtnfes , éómo 'Beucé^ 
húónio y AtíííMké^' Wi Eleudafedoaio 

d»^ :§l igufi^e^iMkpoiidé -¿^ jji^eostiB'del 



Occidente y Norte.de las U48 Mté^j 
aicasv por ia selva: Caledonia ^ ' qu^, 
se cree habei; estada en Escoda^ Dea*. 
de este á la línea E(iiiJiiocciaÍ se Ua<^, 
ma Atléntico ^ recibiendo este noiK 
bre del Monte v^f/as . de Ajrica. El 
Océano tfteridwnal es desde la £quK 
iiocdai hasta . el PolA Antartico , . y: 
Be llama Umbieja Etiópieü^ pM ca«i« 
ta de las ccesta^ deJBtíopia. Esto: :S0) 
entienda .del. Man,r.4«ie, está entret 
África y: Amérlcj^ )d^lNya de la \U 

oea; penoi&l qm est^mmdioiial i Ui¿ 
América^ por sus costas! oociéen^ales^ 
^ llama P/KÍfica y dtí Sur t este eat 
occidental i Ja Améñcd mefidiiauíl'il 
y psra la América septeptrionrt/.eS) 
naridional. . El jnar Ooéano sepHn^ 
friona/ <$ del, Norte, es el que bato 
Jas casfapísepteqtrlonales^e G%rQp«^ 
jAsla y: América}. En lo. mas \v%P^^ 
diato 2(1 JMorl^ se Uam« . también -glan 
cial^,^ sus muchos hielpsc H/pd^ñ 
fcwre9;i poi^.,>?l.,VWBto.. ^íT^flí i y . f «6 
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tos nombres de laá costas recibe los 
de Scíthico , Sarmático y Moscovíti* 
co. Eq la respectivo á la América 
¡se llama también Mar der Norte el 
que es Oriente á la América sep- 
tentrional 9 por quanto cae al Nor- 
te de la meridional. Estos nombres 
yon generales á los espacios de Mar, 
que iniraa £ lo mas interno de las 
aguas; pero en lo respectivo á la in« 
mediaciob de Hs costas , recibe nom* 
bres mai determinados , según el de 
los Reynos 6 Provincias , como Mas 
del Braül , Mar Cantábrico , &c. 

i 

, : r ■ Del Mediterráneo. 

E' ' 
1 Mar interior de nuestro 

Continente incluye varios Mares. El 
mayor es el Mediterráneo , que no 
tiene mas comunicación con el Océa- 
no , que por el Estrecho de Gibralr^ 
tur é de Hércules , así llamado 9 por 
quanto los Antiguos dixeron, qne 
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ttalMndose eáte Mar eomedio de \k 
tierra, y sin comunicación con el 
exterior , rompid Hércules la tierra 
de aquella parte de Glbraltar, y abrid 
puerta al comercio de uno y otro 
Mar 9 dexando allí las colunas de ^a 
nombre , una Calpe , que es él monte 
de la parte de España , término de 
Ib Europa ; y otra j^ila , en la par« 
-te de África. Desde aquí se extiea*? 
tie el Mediterráneo hasta la Tierra 
Santa : y por las costad que baña , re* 
xibe varios nombres ^ dignos dé sef 
sabidos , para el manejo de las Histoi* 
rias Civiles y Eclesiásticas. 

I o Desde el Estrecho adentro se 
empieza á intitular Mar Ibérico , por 
^tX nombre de Iberia , que los G^rie- 
gos dieron á la España. Desde él 
Caridemio Promontorio ( hoy Cabd 
de Gatas ) se llamó Seno Urcitanú 
d Virgitano, por la antigua. Ciudad 
Urci 6 Virgi oriental á Almería. 
Desde el Promontorio ScombrarS* 
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Xlióy 6abo de Palos ) era Seno Ilici^ 
tam^ á causa de la Ciudad lllicís 
que estuvo cerca de Elche. Por el 
Reyno de Valencia , desde Cabo 
Martin (llamado Promontorio Dlanio) 
% nombraba Seno Sucronense , por el 
rio Suero , boy Xucar. Por Cataluñaf^ 
Baleárico , por las Islas Baleares^ 
Mallorca y Menorca. Por las costas 
4e Francia , Mar Gálico , por el 
nombre de las Galias ; como hoy 
Golfo de León por la Ciudad de e^e 
Hombre. Desde aquí hasta la Tbsca» 
fía es Mar Ligástico , por la Liguria^ 
iioy Mar de Genova. Desde la Tos- 
^ana i Sicilia es Mar Toscano , Tus^ 
^0 , Etruscó y Tirreno , que todo 
dignifica una misma cosa ; porque 
ios Griegos llamaban á la Toscana 
Tirrenia , á causa de un hijo de 
iftfoj, (pariente de Hércules ) lla- 
mado Tirreno.^ que vino á poblar allí. 
Llámase también este Mar Internó 6 
f en comparación del Mar 
D % 
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Adriático , qoe era Supero ¡^ 6 Sope* 
rior , pues cogen á Italia en medio: 
el de Toscana y Nápolea , por U 
costa meridional ; y ei Adriático por 
la del Norte , que es la mas alta. El 
nombre de Mar Tirreno se solia alar- 
gar aun hasta las costas, de España, 
como notó Don Antonio Agustín en 
el Dial* líL de las Medallas , donde 
ialega á San Paulino, jen prueba d|P 
qué por la embocadura del Ebro^ 
se llamaba Mar Tirreno (i), Pero es- 
to se entiende del Mediterráneo en 
cofBun, contrapuesto con el Océa- 
no , en cuyo, sentido se toma el noni- 
tre de Tirreno , por ser famosa tstm 
vo¿ entre Griegos y Poetps: y así 
vemos que San Isidoro (2) tibiando 
de Cádiz , dice : que en el Estre* 
cho de Gibraltar se jutita el Mar 
Océano con el Tirreno : y Bt^í en esr 

(i) "Qua Bastís Qceanum^ Tyrrhenumguo 
auget Hiberus, 
(a) £n el XIV. de las Mtimol. cqp^ 4L 
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té sentido puede alargarse este noni-^ 
bre á toda la costa septentrional del 
Mediterráneo desde Sicilia al Estre- 
cho. Pero tomando específicamen- 
te el nombre de Mar Tirreno^ solo 
toca el espacio entre Córcega y Sici- 
lia. En lo inmediato á este se nom- 
bra por ella Síeuio , por la costa del 
Oriente : y j4u sonto ^ así dicho, <5 por 
jíuson , hijo de Ulíses , 6 por los /ÍU" 
sones ^ que se dice haber vivido en 
aquella costa ^ antes que en la parte 
de Benevento; que se llamó AusO'» 
fña ; y se hizo nombre común á to* 
da Italia. 

1 1 Eista parte oriental de Sicilia 
se intitula i/Sfit Jomo hasta llegar al 
Mediodía de la Moréa , ó. Acayar^ 
y tuvo nombre de Jonio por el hi- 
jo de Di rrachío, á quien Hércules 
arrojó en este Mar. Llámase Jonio 
desde la Moréa hasta las costas de 
Epiro 6 Albania , por la punta de 
DurazzQ , en que coafiiM con ei Mar 
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Adriático^ ó Superno^ queíiey lia* 
mamos Golfo de Vénecia* Este se 
llamó Atriático , por el famoso Paer* 
to de Atria , Ciudad cercana á U 
embocadura del Po : y luego por 
mas blandura se pronunció Adrid^ 
tica 9 mudada en £Í la / , como consta 
por Plinio (i); y así no debe recurrir** 
se á Adria , como se recurre comua<^ 
mente por la vecindad de la voz* To-* 
do lo que hay desde Creta ^ entre U 
Grecia y Asia menor , hasta el Heles^^ 
ponto ^ 6 Estrecho de Dar dáñelos^ $Q 
Uama Mar Egeo , por un Prcnnonto- 
fío de este nombre , 6 según el ge* 
nio de los antiguos , por Egeo^ padre 
de Teseo , que se dice haberse preci-^ 
pitado en este mar» Hoy ae llama 
Archipiélago , por el mucho nárnero 
de las Islas Cicladas. Siguiendo por el 
Oriente , recibe por las costas de 
Asia menor , 6 Anatolia los nombRp 

(i) lib. ///. ^. i6. \ 
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4e Mar de PamJUia , y de Cilicictt 
y Siriaco^ de Fenicia, y de Pt^^ 
lestiaa , por los nombres de estas 
Provincias : como también Egip'^ 
€io ^ Úrico y Áfrico « por las coat 
tas de ISgipto , Libia , Trípoli , y 
el común de África. Los Hebreos 
llamaban también á este Mar interno^ 
Mar Magno , por tocar con sus cos<* 
tas , y distinguirle de otros Mares in^ 
ternos de su Región mas pequeños» 
quales eran el Mar de Tiberus , y 
Mar Muerto* 

Maret de la Tierra Santa , y Mm 

Bermejo* 

13 £il Mar de Tiberios , se llt4- 
mó así por una Ciudad de este nom- 
l)re , que Herodes Agripa dedicó^ ea 
lionor del Emperador Tiberio^ sita 
al Mediodía de este Mar, llama- 
do ¿ntes de Cinereth ^ por unt 
Ciudad de este nombre « jnmediatt 
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i Tiberíad , d en el mismo áitio. Tan^ 
bien se llamó Mar de Galilea^ por 
estar en esfa Región. Es famoso ea 
la Sagrada Escritora : y en su costa 
occidental estaban las Ciudades GtH 
fOMin ^ y Cafarnao. A la del Norte 
por la ribera oriental del fordan (que 
entra en este Mar ) estaba Betsaida: 
y el Monte Ibtúr , y Nazareth 
caían al Occidente de Tiberías. Tiene 
este mar de ancho unas dos leguas; 
y tres mas de largo. Comunícase con 
el Mar Muerto por el rio Jordán^ 
que nace á la falda del Líbano , y se 
Bepulta en este Lago. El Mar Muer'- 
to 6e llama así , porque dicen que 
no cria cosa viviente : y Salado , por 
eerlo sus aguas. En Griego seilama 
Lago Aifaltite^ por 16 gredoso, y 
sulfúreo de su tierra. Tiene de laf*- 
go unas veinte y quatro leguas ;, y 
seis 6 siete de ancbo : y estuvieron 
^en su cpsta occidental las Ciudades 
iofiunes de Sodoma y GomérrM i esta 
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fiácia el Norte, y aquella hacia d 
Mediodía : y en tiempo de Josefo se 
mantenían ruinas , y vestigios del 
ftiego 9 y destrucción de estas Ciuda* 
des Llamóse también Mar del Desier^ 
Yo 9 por los grandes desiertos que tenia 
á su Oriente : y por estar al Oriente 
de Jerusalen , se Ilam<{ también Mear 
del Oriente , á diferencia del Medi^ 
terráneo , que era Mar del Occideoh 
te para los Israelitas. Así el de Ti- 
(berías , como este Asfaltite , no tie- 
lien comunicación visible con el mar^ 
y por eso se intitulan Lagos , con 
mas rigor geojgráfico , que Mares. - 
.13 Al Mediodía de la Tierra 
Santa está el Mar Bermejo , 6 Ru^ 
bro^fkú llamado, por recibir este co- 
lor de sus arenas , en (as partes que 
00 están profundas : y también por 
dar abundancia de Coral. Algunos 
viajantes han notado , que desde el 
Monte Sinaí hasta Sués , no tienen 
tal color ana aguas : por lo que otroa 



I 
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irecurren á qae el nombre d¿ Befm^ 
jo le tuvo por los léemeos ^ descea- 
dientes de Edom , hijo de Isaac , que 
habitaron por aquella parte ^ y des-? 
de entonces ( como nota Caltnet ) se 
empezó á oir Mar de Edom* La vos 
Edom en Hebreo , es lo mismo qu« 
Bermejo , 6 Rubro i y por esto loa 
Griegos le llaman también Erithreo^ 
porque ErUhreos es lo mismo que 
Édom en Hebreo , y Roxo en Gasten 
llano, 6 Bermejo. Algunos añaden» 
que Erithro , Rey así llamado , le 
dio el nombre : y esto parece m^ia 
conforme al genio de los Griegoa; 
aunque no falta quiea diga , que 
este fingido Rey fué el que en td 
Escritura se llama Edom , y por otm 
voz Esaü. Hoy se llama BahrsuA 
por la yerba Suf^ 6 Junco , que loa 
Turcos han tomado del Hebreo Suphi 
y Seno Arábigo , por tener la Arabia 
i su Oriente , y i Egipto al Occi- 
dente; por lo que al aalitde agní 
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tos Israelitas le pasaron maravillosa)* 
mente , dividiéndose ( segnn algunof 
Padres ) en doce sendas , para que 
pasasen á pie enjuto las doce Tri- 
bus : y luego quedd sumergido todo 
el Cxército de Faraón , que los per^- 
seguia. Paulo Qrosío refiere que ea 
au tiempo se mantenían vestigios de 
este prodigio , hallándose desperdir 
cios de los carros , y ruedas , no so- 
lo en las orillas , sino en lo profundo 
úel mar : disponiéndob así Dios part 
«testiguar su furor contra los que m 
le temen (i)« 

14 A la punta del Norte de este 
-mar está el famoso Istmo de Sué$^ 
que une la África con la Asia; d^ 
modb , que cortado , quedaría Isla Ui 
África , y se uniria el Mediterráneo 
con el Océano, haciendo brevísima 
la navegación á las Indias Orientales, 
Que se impide por este estorbo d¿ 

(i) Zí^. /• cofi. I.0* 
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tienra 9 y nadie le ha podiáb vencei^ 
por abrazar unas veinte }eguas#Ea U 
América septentrional hay Otro Mat 
Bermejo , qué divídela California ddi 
Continente de México ; pero en no 
«ñadiendo nada^ se entiende por mar 
Roxo el de Arabia^ 

Del Báltico , Caspio, Ponto y Péf' 

tico. 

15 Otro de los mares interiores 
«a el Báltico ^ que entra por las cos^ 
tas de Dinamarca á balrar las de 
IBuecia ^ Rusia y Alemania. Llámase 
•Báltico^ por una de sus Islas , Bas- 
tía ^ mencionada por Plinio (i)« Pero 
los antiguos lasaron de otros nombres, 
y no de tsie. Por la costa oriental 
de Dmam¿7r(?a^ (llamada Ch^r$one$e 
Cimbrico , por ser un Procurrente, 
que se avanza en el mar á modo de 

(i) Z«í. ir. cap. 13, 
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Peníosvla ) tuvo nombre de Sem Oh; 
'4am y Mar Suédco^iporbzñziXn 
cortas de los. Suecos. Smo Vifiedica^ 
por los pueblos Vmedaí ^ ({nthsbíñ 
tan al Qrieqte del fi0 Fiístála , en te 
Prusia: y finalmente Mor Sarmátim/í^ 
por las costas de la Sarmaeia Eútúrr 
pea, 6 de la Rusia. • v.í 

1 6 Mar Caspio es ub Mar inte« 
fior al Norte de la Persia y al Me^ 
diodia de Astracán^ sin ' ooínuniaí^ 
«ion visible con otro Mar.; y así vl^ 
lie á ser Lago: pero llámase Mar 
por su' grandeza ;, .púés tieüe mas 
de dos cientas leguas de largo, y ot^ 
8i otro tanto de ancla). Desaguan ea 
él muchos^ ríos.¿ el Rhé^hoy VolgU 
y Edel] pon ios Tártaroi), el GehoH 
hoy j&axéS'^ uno de Jos del Panaí^ 
tso^ y Cira^ de quien 'tom<5. noinbro 
el famoso Rey así llamado. Este Mar 
«e nombró Hircanó^ por la Hircania^ 
Región sita á su ocaso , Scithica , y 
tbttfldante de Tigres y otras Fieras» 
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por ñxit espesas Selvas s, ea^pédál 
la Selva Hircana ^ qoe dio nombré 
4 la Región y al Mar. Hoy se llt« 
ma Mar de Bachu. 

^' K7 £1 Ponto Euxíno^ llamado án^' 
^ Axem V significa en Griego falta 
éii hospitalidad 4f por quanto los Iiabi- 
tadores de sus costas sacrificaban á 
ans ídolos los huéspedes que Uegíi- 
ten á ellas. Llamóse Ponto por la 
Provincia de este nombre, que estf 
¿r su Mediodía. A su ocaso está la 
€iudad Tombs , fimosa por el des-^- 
tlerro de Ovidio, y mas por los Mán- 
tlres que' ha gozado : es parte de la 
Scithia, y se demarca la situación 
de la Ciudad á la embocadura dd 
Panublo, que entra en el Ponto 
por el Norte de Tomos, Ciudad Epis- 
copal. Está el Ponto Euxíno entre 
Asia y Europa : y recibe por parte 
|3e esta al rio Iste 6 Istro^ llamado 
hoy Danubio ; sobre este al Tira^ húf 
üiestiri, al Axiacer^ hoy Bog: j 



/ VapUuh L «? 

ú JBtíisténe$^ boy Nieper.'^t so 
Orieate recibe al Phi$on , uno de los 
ríos del Paraíso V hoy JPhasis^ por 
una Ciudad de este nombre. Por Nóta- 
te recibe al Jhnais 6 Dm ^ que áU 
Tide la Europa de la. Asia. Y á It 
mbocadura dé este rio se forma una 
gran Laguna , llamada por los anti« 
guos Palus Meotis^ famosa en las 
Historias por la ferocidad de sus pue^ 
Uos comarcanos : boy se llama Mar 
de Asof^ Liman y de Zabache. Tie* 
ne nombre de Laguna y de Mar dis«> 
4into del Ponto ^ por quanto el Cbér« 
¿oneso Táurico (hoy Crimea) se atra^^ 
viesa entre la Laguna y ef Ponto; da 
modo que solo se comunica utio coa 
Mro por un Estrecho 6 Bosforo « 
Ihimado Cimmerio , por sus pueblos 
de este nombre. Este Chéfsoneso( 6 
Península) Táurico tiene uno de los 
ctnco Istmos famosos, Haiñado de 
Precop , por la Ciudad de este nom* 
farct Luego que se sale dd E^strecho 
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nombrados se entra en el Ponto Eil«f 
xído, llamado hoy Mar Negro y 
Mar . Mayor , porque tiene unas seia 
«lentas leguas de targo , y mas de la 
Eiitad de ancho. Comunícase con el 
Mediterráneo por el Estrecho deCcUs- 
taatjnopla 9 llamado Bosforo de Thra^ 
Ha 9 por las Costas de esta Región y 
de Bizamio ^ por ser este el nombre 
l^rimitivo de Cojostantioopla. En este 
S^trecbo está el punto que divide It - 
Asia de la Europa : y así todo lo que 
está d? la parte de acá, que es lo 
occidental del Estrecho , toca á Eu?* 
ropa ^ y lo oriental al Asia. Al 
salir de este estrecho se forma en su 
Mediodia otro gran Lago ^ llamado 
antiguamente Propóntide ^ hoy Maf 
de Mármara^ por una Isla de t:^ 
nombre, y este se comunica con el 
Mar Egeo, 6 Archipiélago, pot 
otro Estrecho opuesto al de Consr 
tantinopla, llamado antes Helle> 
ponto , hoy de Dardanelos. £1 prit 
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cner nombre le tuvo por Helle ^ hija 
de Atamante , que se ahogó en es* 
te Estrecho: y. toda ja Provincia de 
la costa oriental se llama tambiea 
Hellesponto. £1 otro Hombre le vino 
de Dardano , que fundó en la Costa 
cd-iental una Ciudad de m nombre, 
que dio nombre de Dardania á toda 
la Provincia. Después la Ciudad se 
ITamó TVoya , por Tros \ hijo de Eric-* 
thonio : y aquí es donde fué Tro- 
ya. Entre Acaya^ y la Morea hay 
otro Estrecho llamado de Dardane^ 
/o5, por donde entra el Mar Jonio i 
fbftnar el Golfo de Lepánto ; y estos 
pardanelos son dos Castillos fuertes; 
uno en la Morea , cerca de Patrás\ 
y otro en la costa opuesta en la 
Acaya , debaxo de Lepanto. 
'- ift Al Mediodía de la Persia en- 
tre este y la Arabia , hay otro Mar 
interior, que entra por el Estrecho 
de Básora , que se extiende desde 
Oíitiuéy hasta lá^boca del Eufrateu 
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Llamóse Seno Pérsico^ hoy Elcatífi^ 
Recibe los dos ríos del Paraíso Eu^ 
frates y Tigris ^ llamados hoy Fari 
y Diglat. 

§. III. 

Explicación de los términos pertené* 
cientes á las aguas. 

19 ueno es un espacio largo ^ en 
que el Mar se mete dentro de la 
tierra entre dos costas á la larga, 
Qomo el Mar Bermejo 6 Seno Ará- 
bigo. 

Golfo se diferencia de Seno, en 
ser espacio mas ancho. Comunmente 
forma figura de herradura , óvalo d 
medía luna ; coiqo el Golfo de B^n* 
gala en la India 9 que recibe al rio 
Qanges ; Golfo Mexicano &c. ; y no 
es menos común el tomar indiferen- 
tpmente Golfo por Seno* Llámase 
también Golfo con propiedad la par- 
te; conocida de IVIar Alta, e^ g|i^. 



^♦„ 
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tkb ic ' d^cubre tierra 9 por lo que 
fe dice engolfane. 

20 Bahia es la playa de Mar 
dentro de un Puerto , donde los 
NaTÍos están defendidos de los vien* 
tos. Puerto- es aquella abertura de 
tiena donde se recibe gran caudal 
de agua pafa mantener los vasos coa 
defensa de los contratiempos. 

a t Barra es aquélla línea ^ don- 
de la Bahía tiene algún banco de 
arena 9 que en no siendo pleamar la 
hace peligrosa. 

' %% Banco ^ 6 Bqxo^ á aquel con-* 
junto.de .arenas, ^u^e . amontonado 
recibe sobre sí poca agua , y hace 
eacallar al Navio. Wjb^tLtm en los 
mapas coja puntos ain^ntonados. S) 
están en las orilla» 9, s^ llaman Díh 

1105. 

i ^i Sirti4 aon escollos cubfartos 
de: poca agua* Lios ivas famosos son 
los de la costa de Afrtoa, Sirte Ma^ 

Ea 
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' %4 Euripos son unos paragesr áó 
escollos cavernosos 9 que entrando 
el agua por un iado , sale con gran 
ímpetu y raovimiento irregular por 
el otro ; de modo , que arrastra ^ tra^ 
de sí á los Navios. Tal es el que hajr 
entre la Acaya y la Isia Eubea^ 
llamada hoy N egr oponte ^ ^ Uámase 
también Eurípo la canal de agua, quei 
abrazaba el Circo Romano , para uso 
4le los Juegos Circenses. ^ 
' 2s Freto 6 Estrecho es un brazo 
de Mar, que por una y otra parte 
tiene muy cerca la tierra. Et mas fa* 
moso es el qti« hay llamamos de G/r 
%r altar , ^ átíBífe 4ü Hércules i Siegua 
se apuntó MlfríJ 9: • y Gattítano , por 
dbs'Islíás ñit&effiatas, llaflyadas "Ga-^ 
iies\ y Eñtreai 6 Eritias ^ *por 
haberlas poblado gente vecina ^ ti 
Má^^fcritreo 6 ^BerfOejó 4 ' s^gun^ lo 
Bicho ñúm. \i¡ La' una se llamtt 
I^lncípalmeiífe:^jBr«fto, la ótrá reí 

cibió el nombre Ga^/ir^ dfriüox Fe^ 

U LA 
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fiicioft , par la Ciudad de so tiom- 
bre, hoy Cádiz ^ que antes estuvo 
en la Isla Britia; y Inego se.pasó. 
á Gades ; de quien trataremos quan^ 
do de su Obispado. : 

16 Bás/aro es en Griego lo nils^. 
mo que en .Castellano Estrecho , y 
por eso los Estrechos del Oriente 
mantienen lesta voz^ cerno el de 
Tracia yCimerio del núm. 17. 
. Enhenada es un seno pequeño, que 
Buele hacer el Afar , metiéndose tier-t 
ra adentro en algunos Puertos 6 Mon** 
tafias. ' 

; 27 . Laguna es un gran estanque, 
de aguas en tierra firme. Lago e» 
menor :- aunque el uso vulgar lo 
lionfünde y- varía. Llámase también 
Laguna y Lago algún estanque gran-» 
de de Mar, como se dexa dicho: 
aunque lo jRas vulgar es aplicarse 
al agda dulce, como el de Ginebra^ 
y es oecesaflo el que nunca falte el 
conjuftto de aguas , pues si se seca ^ 
tiempos ) se llama Pantano. 
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' a8 Archipiélago es un espacio de 
Mar lleno de muchas Islas ^ peqne^ 
íias é inmediatas,, qual es el Mar 
Egeo 5 que es el qae se entiende por 
este nombre , si no se afiade distin-« 
tivo , como Archipiélago^ dt San Lá^ 
zaro 6 Islas Marianas^ al Oriente 
de Filipinat. 

%9 Piélago es uq gran espacio de 
Mar sin Islas , ni embar«;os. 

30 Canal ^s un Estrecho entre 
dos Islas 9 ó Islas y tierra firme : co«« 
no el de Bahama en las Islas La« 
cayas , entre el Cabo de la Florida* 
y las Islas de Cuba y Baháma : el 
de Bristol, entre Inglaterra, é Ir- 
landa, &c. Llámase también Canal 
la comunicación artificial de unaa 
aguas con otras, como el de Lanh 
gucdoe. 

31 Muelle es un espacio par» 
la seguridad y desembarco de las 
Naves, distinto del Puerto ^^ por 
guante el Muelle es efecto del arte^ 
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-3» Playa es Mar abierto junto 
á la Ribera, donde no hay defen- 
sa coQtra las tempestades. 

orminos de la tierra con respecto 

á las aguas. 

33 JDiques son unos vallados 
para detener las aguas , qu6 rotos 
inundan la comarca. 

34 Costas son propiamente exe- 
cremos de tierra bañados por el Man 
Ribera se diferencia , en que puede 
aplicarse á la orilla de los rios, y 
no solo del Mar, ^como la Costa. 

35 JHerra firme , 6 Continente^ 
ki una gran extensión de Regiones 
dilatadas, sin. Mares intermedio», 
como toda la Europa , Asia , &x:. y 
así es un mismo Continente Alema- 
nia y España; pero no España é 
Inglaterra. Tierra firme es también 
nombre de una Provincia en América 
Meridional , desde el Istmo de Pana* 
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mi por toda la Audiencia de Santa Fé. 
. 36 Procurrente es una gran por- 
cion de tierra 9 avanzada dentro dd 
Mar 9 como Dinamarca é Italia* 

37 Istmo es un £atreclio de 
tierra, que sirve como de puente, 
para pasar del Continente á la Pe- 
sÍQSuU, y cortado, quedaría Isla 
la un^ parte ; pues solo por aque^ 
Ha poca tierra se impide la comu- 
nicación de un Mar con otro. Tal 
es el de Corinto , que une la Grecia 
con la Moréa , á quien Nerón in- 
tentó cortan Tal el de Sués , entre 
el Mediterráneo y Bermejo , que une 
]a África con la Asia¿ Cl de Pre^ 
cop en la Crimea. El de Panamá^ 
que corfado se unirla el Mar Pacífi- 
co con el del Norte , y dexaria Isla 
é la América MeridíonaK 

38 hla es una porción de tler« 
ra , cercada por todas partes de agua, 
de modo que no se puede eiítrar ea 
ella sino por agua. 
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39 Península es la que por todas 
partes está cercada de agua , menos 
per una , con la que se une con el 
Continente ^ como la Moréa , &c. 
' 40 Chétsoneso 6 Chérroneso^ es 
voz Griega , lo mismo que Penín^ 
sula. 

41 Promontorio es usa abulta- 
da pprcion de tierra , que sobresale y 
se avanza al Man Si es parte de 
tierra firme, y de elevación laon^ 
taosa , se llama Cabo : si no* sobresa** 
3e con elevación 9 se llama Punta» El 
Promontorio y el Cabo se usan pror 
miscuamente. 

CAPITULO IL= 

. . . • » 

De la Esfera y sus partes. 

£, . . 
sfera es un Globo (J. Má- 
quina, redonda , compuesta de die3 
oírenlas y un punto 6 globo peque- 

,69 ea jnedio, qa« ea centro ¿t J» 
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Esfera , y representa la tierra • 
para conocer el orden y la cons^ 
tracción de toda la máquina del 
Orbe , y es una pintura , 6 retrata 
de bulto de la Cosmografía. De esta 
recibe la Geografía los círculos, que 
demarca en su Carta General ( 6 
Mapa Mandi) y en otros de sus 
Mapas respectivos. Llámase Esfera 
artificml^ por ser efecto del arte, 
y no obra de naturaleza, como loa 
Cielos: yArmilar^ por quanto to* 
da su composición es de círculols 6 
anillos : y quiea no tenga couoch 
miento de su esencia, no puede 
tener habilidad para el manejo del 
Globo teri'aqüeovni de loft Mapas, 
ni para operación alguna geográfica; 
y así M vé desde luego la importan- 
cia y utilidad de esta parte. Por 
otro lado -se vé por la experieticia 
lo mucho que se aterra y embar^ 
za d principiante oon el conjuntd 
4e los cítcttlos , vtatos en la figunf^ 
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y con la variedad de términos fa-* 
eültativofi , precisos para su expli- 
cación. Por tatito, para obviar esta 
molestia , y facilitar el coñocimien^ 
to de la Esfera, me ha parecido con- 
veniente el dividirla; por quanto' 
onas partes separadas 4e otras, se 
perciben mejor , y facilitan para to- 
do el conjunto. También reduzco 
los círculos á líneas rectas, porque 
tengo experiencia de que así lo per- 
ciben metjor los principiantes ; y qual-^ 
quiera verá, que de las cinco figu- 
ras primeras (que todas son Esferal 
y se ponen adelante ) hallará méno» 
dificultad etl cada una de las qua-^ 
tro, que en la quinta, por ser esta 
k delineada en círculos comple- 
tos. Para esto reduzco á definicio-- 
nes cada parte de las muchas, qué 
componen la Esfera, escogiendo lo 
común á las Cartas geográficas, por 
Ber este el fin á que se dirige este 
Tratado. Y porque cada término se 
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percibe mejor con ei exempld ociilarii 
contra igo la explicación á. la figura, 
que se pone por delante:, determina-^ 
da por diferentes letras, que carao», 
teri^an cada cosa notable. El quQ 
no aspire á especial conocimiento, 
puede escoger lo que le pareciere 
conveniente.; pero advierto , que nof 
descaezca , aunque á la primera ves 
se halle algo confuso;, pues á la se-i 
gunda lo hallará ya mas claro, j Qué 
Facultad hay , que no tenga sus di-? 
ficultades al iprincipio? Pero luegci 
no le pesará de haberse «oterado d^ 
la cosa. Juntamente prevj^ugo, quo 
lo que no-9^ eQtiend», fa una parr. 
te 9 se ent^(Kl^irá. ?n otra, porque ^ 
veces e$ preciso- mezclar término9ii 
cuya inteligeQcia pende de otns pac? 
lesé 
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D^ /j05 térfiíinús ) amunes £n la Eífc^ 
'i ,ra^ ZonaiyCírmimifmiwra» I 

r 

C " • » -^ 

entro áé la\ Es&ka csr el 
{rnuto, que está pe^fectimente ea 
tundió de toda ella , corm' la jC enia, 
Figura I* deljcap. 4* , yi todaa qiiaite> 
la» líneas saldan de este puqto ci Ja 
eircanferenoia^ seráii pérftcteioeoto 
iguales V por quanto la cltcun^rendqt 
flSsta igüalmepte del eaütro* por to-;- 
flas partes. CircmiferencM 9. Superficie 
;d Periferia ( que es> lo laísmo ) es d 
^Gttló que está al rededor 1 del cen^ 
CIPO 9 como e}' que se foiíaa ^brazan^^ 
do las letras. AfiDE. Gádf tínta^ quto 
salga recta del centro á^ia virounfe-f 
tencia, s^^títma' S¿mdiéf&tro4 6 
Radio át la Esfera ó 4aL Círculo^ 
jorque aúoh ^como ::3os:.írayQSi: de la 
««euttda , ' que> nttdeii la jaá¿á¿ #1 Cjur^ 
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culo : y como salen del centro , es 
forzoso que todjos &ean iguales , por 
lo dicho : y así verás , que la misma 
distancia hay de la C á la A , que i 
la B , y á Jas demás qae pasan por 
el centro. 

: 44 Diámetrú de la Esfera 6 Cír- 
culo es qualquier línea recta 9 qua 
desde un punto de la superficie pa« 
fsa por el centro al otro punto opuesto 
de la circunferencia , como las líneas 
AD 9 y BE : de. suerte^ que si no 
pasan por el centro ^ no son dlane^ 
traies , como las GG ; pero la G coa 
la U de enfrente , son diámetro , por 
correr por el centra» Todos los diámdt 
tros soa iguales, y dividen la Esfera 4 
Círciílo en dos partes iguales ; puei 
Diámetro quiere decir . Medida , que 
parte por flledio. 

' 45; Eoce de la Esfera es nna línet 
jkimohle, que pasa ptor .'él centro de 
un punto ^ de la ciscueiérencia ^ 
<ytro apttefito:, >sobfe' eliquese miifl» 
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ireln Bsfera: como AD. De aqní sé 
elgae , que el Exe es Diámttro^^ pe- 
io no todo Diámetro es Exe ; pues 
la línea de puntos 6H es Diánietro, 
y íio es Exe , por no moverse la Es- 
fera sobre eUa. 

' 46 Polos de la Esfera son los- 
dos pantos en qne teraiína ; ]á línea 
del Exe^ como- AD^ por lo/ que se 
eomparan á tos quicios de la puerta* 
Estos dos puntos son inmobles. £1 
que está sobre nosotros se llama Ar^ 
tico 9 por un Signo celeste , llamado 
por los Griegos. Arctos , y por los 
Latinos Ursa, .Dícese también Sefh- 
Untrumal^ y Septentrión , por siete 
Estn^llas, que forman hacia ésta par- 
te la figura llamada vulgaciDente eí 
Qarro. Tainhien $e llama Boreal f 
4qmlon^,^ por sopílar de aquel si-^^ 
tiQ los Tientos del mismo nombre. Y 
Norte por una Estrella , así llama-f 
4&) que está muy arrimada á f ste Po« 
Ip: y así et Poto opuesto xU) puedq 



llamarse ATor/^. Siempre qtie oygas 
latitud Boreal 9 Septentrional, &c« 
has de entender por el un término 6 
voz 9 lo mismo que por<el otro. 

47 £1 Polo opuesto al nuestro, 
se llama Antartico , que quiere de-^ 
cir contrapuesfo ál Ártico i y Au^ 
tral 9 por el viento Austro , qnó 
sopla de aquella parte: Meridional 
se dice también , por quanto , quan«» 
do el Sol se coloca en línea res- 
pectiva de este punto al otro, forma. 
Mediodía .para las poblaciones que le. 
caen debaxo. Y siempre que oygas 
Meridional 6 Austral'*, has de enten-^ 
der lo que mire háqia esta parte, tef« 
Hiendo á las espaldas el Norte. Este 
Polo sirve í todos los que viven de-' 
baxodela línea Equinoccial: como 
V. g. los deJ Perú^ Chile y Brasit: y 
en la Figura I se denota por la D; el 
nuestro 6 Ártico , por la A. '^ 

48 Fuera de estos dos polos del; 
Mundo ,- y de la &fera -en comufli^ 
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atiene también cada círculo de la 
Esfera sus Polos , y sns Exes , á 
los qnales . se aplica t lo roismo res- 
pectíYameote 9 con sola la diferen- 
cia 9 de que tienen distintos contros 
los . círculos nienores; pero todoa 
formaq Jíneas diametrales^ y se mué* 
^en sobre respectivos £xes , como se 
.verá ^spueSé 

49 j Cíñculoi de la Esfera son las 
líneas que cercan á un centro con 
igual .Üisfancia de. paMes. Y estos 
unos ft llaman Máximos , otros Mer^ 
ñores. 

. 50. Circuh Máximo es el que 
tiene ipor centro al mismo de la Es« 
ler», como ABDE , y fiE> y 6 con 
la H contrapunta ; y áonqué en es- 
ta Figura i están formados estos dos 
liltimos con líneas rectas, y no coa 
cíiculos 9 «como el primero , tocios son 
círculos ; éomo Ytrh en la Figurs 
¿ : jy, así lo . has de imaginar como 
iinaAM^lacdé Imito ^ á que cercan sA 

F 
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iiededor , y de liiedio i media estft 
líneas» Llámanse .Moxfmdi; porque 
no los hay mayores en la £sftra: jr 
todos son igúflies: porque cmnó tie- 
nen un mitño centro j: dibtwcia 
de él ; no puede uno ser roayoir 
qne ei qtro.^ fistos son seis 4 ^ccqné 
V dirá despttes:: 7 cada oído áif\h 
de la Esfera en dos partes iguales^ 
|ior ser eáta^ ^opiedad de círcalo 
-Máximo. ij :- 

SI Ci^oírtw mbnares di h Esfi^ 
ra^ sotí los que Áo Ia:diiridea« en 
dos partes iguales , sino una nmyor 
ti|ue btra; cpo'r qtaanto nd tienen 
^ir ceiitm :el cdmiMi de hi^ [Eriirrab 
h^eiés son tos círcttlüs FFr^cy GG^ 
4o6 qnaies dexan .nos .pdtte'^dé li 
rEtfera per ' kiipdrte de abiKO 4 iqat 
jasira á la i>^ que por la ^debacritía^ 
que mk a ^ á'tiftMA^ Estos •nOpSpfa.maa 
que qu airo ? t loa . dos señahdor^' ^. lía 
otros dos correspáadientei HM,/.é ih 
I4O6 dos* inmediatos i. éteJtrioirai 
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fiaimn Círcahs Polares : el de h F^ 
tírenlo jéttko ^ y ei dé la I, circule» 
Antartico. Uno y otro distan igüal¿ 
ifneote de su respectiro Polo veíntd 
y tres grados y m^dio : y en esté 
sitio los hallarás en la Cartü ¿eút^ 
ral; pufes son unos de los ^vh sci 
trasladan de la Esfera al Máp&. ! 
52 Los otros- dos eírculdé Me^ 
llores son GGs y HH. El ¡írifliefoíí 
que es el que corresponde á-nueslMi 
fifñísférió (esto es á aquella 'mitad 
úé Esfera \ (¡ue toca á nuestra ÍA^ 
tüaeioñ ) se Ihrñá Cinulo dt Cañcef^ 
por un signo cde^té' de eSié ñóhi^ 
Vre.£n llegando ^ el 881 i toicar ébta 
línea; éa él mayót día para noso*- 
fros, y eftipiézan íúá mayoitis 'cálcH 
kési pues es él punto mas aHo & 
qué puede Itógaf^de liiodo, que 
jamás se puede áeefcar mas á nósó-* 
tros , antes Weíi áí tuto diá se eih- 
pieaa lí retirar: y ésto sucede ef 
m- de- JatfíQ^^, éonf muy pocavdffé-^ 
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rencía. Llámase Solsticio del Estí^^ 
ií Estival : del Estío , por empezar 
entonces esta fistacion del. año , de 
siayores calores : y Solsticio ^ por 
ser Estación del Sol en el punto . det 
que no puede subir ^ antes bien em-* 
pieza á retroceder t y por este res^ 
pecto recibe otro nombre, que es 
Trúpicp de Cáncer; esto es, puntos 
4esde el qual s^ convierte á desba-f 
cer lo andado : á baxar , si el pun« 
|o á que llegd es el mas ^Ito ( cor- 
roo ^l de Cáncer)^ d á subir,, si to- 
pó en el punto mas baxo ,; que se 
U^m^ Tt6pieo.de Capricornfó. - . 
} $3' Tropie/B^ Gtí^o es jníitacioní 
6 CQuy.ersion: y como, el, Sol al 
punto que llega, i estos cÍTculps^ 
9)u4a:.d$ cursQ, por, estose[ IJanian 
Tirópico9\át qipda, que k €;sencia 
de esta v.Qz es mostrar ^| punto en 
que el Sol empieza i bayiar^ si án- 
te3 subia; 6 á subir,, si antes baxa- 
\ikji j y, Solsticio denota el . jesf^ctQ 



y 
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¡Se 'este mismo punto , en qüantó 
tío puede pasar de^él^ni para su- 
bir más ,^ ni para traxar. Estos cír- 
culos Solsticíafes , y Trópicos , no 
son * m^^s que dos:, él de Cáncer es 
el Estival , por lo * dicho : y el otré 
opuesto ( que se llaniá de Capricor- 
nio\ por un Signo de este nombre) 
es el Solsticio del Invierno , en qué 
es el día menor para nosotros, por 
la rázon que se dará después , y es- 
to sucede cerca, del ai de Diciem-^ 
bre; en cuyo dia toca el Sol en 
él punto mas baxo y mas retirado 
de noáotros, y al punto empieza á 
subir , y por éso se llama Trópico 
de Capricornio. Este es en la Fi- 
gura I las HH. Asi este círculo, 
como el otro de Cáncer , distan 
iguatrnente de la línea Equinoccial, 
que es la BE; pues cada uno se 
aparta de ella lo mismo que de 
los polos los Circuios Polares , esto 

ti 9 veinte y tres grados y medió: 
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y ea este, sitio los bailarás e9 1% 
Carta General , por ser también úm 
Jos que se trasladan á los Mapas s 
y así estos , 001119 los Polares^ se ff^-* 
ban con dos líneas juntas, contó ^Iqs 
l^ropongo en la Figura i , ^ difereii^ 
cia de los demás círculos ^ lV])eri4^'^ 
nos y de latitud 9 que no se po.nei^ 
en los Mapas mas que con una lípe/i^ 
54 Todo el espacio que ^^y en- 
tre los dos Trópicos o Círcnlpí^ Sol^'* 
fioiales 9 se llama Zona T6rrid£('\ pQI^ 
quanto el Sol J90$f(le jarnos ;4e ^X9i 
ámbito 5 sino tpdo su curso .k fornu^ 
de Trc^pico á Trópico : y por fs^ 
creyeron los Antiguos, que era ¡n-. 
habitable todo el ámbito dq tierra^ 
que corresponde á esta carrea , del 
Sol, imaginando que su perpetuo 
calor lo tostaría todo, y así la llama-* 
fon Tórrida. Con esto^ quaífo qírca-i 
los menores queda dividido tof}o el; 
Mundo en sus Tíqnas , que son; oinco; 
y esto lo entenderás feciliqente ei| 
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prifií^a Figura ; pups 0I ejpíuiio 
qjo^ (^ax;«Qt;re eí Polo y su circule á^ 
A á F t;6s,ii;qa ^QZia : desde F á G ea 
otra : dé G 4 H la tercera Zona : de 
H M 9 la qiifirta: de I 40^ la quin- 
ta^ LlájftaQse .2a»a;f <pprQue son unos 
«spacioa {uiiebo mas Urgos, que an* 
cít)os, i nüQ4o de Correas^ que es lo 
que 4ujere decir Zona^ Las calidades 
4e est^s se toQiaq por el tempera* 
meato re^pe^tívo al curso del Sol : y 
y porque ^ como las dos Polares son 
\fi mas distante del Sal ^ se llaman 
9qqA3 Frígi4as ; la qiie está en me-^ 
^io.detodQ. de G;á H, Tórrida ^ \iot 
no salir de ella ^.Spl ; y las dos que. 
«6tán entre esta y las polares ^ se 11a- 
9aa Tapiadas; porque ni tienen tan 
cerca al §ol. como la Tórrida , ni tan 
pistante ^ como la$ otras* Lo ancho 
de unas, y otras es muy diferente;, 
porque sc^o las dos^ Frígidas de loa 
Polos convieoen en tener 23 grados 
y n)^4i$i9 hTóniú llene otro tantp 
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mas; esto es, quarenta y siete gra-^^ 
dos; porque cada círculo en quiea 
remata , dista de la línea > que está 
en medio , otro tanto como cada cír** 
culo polar de su respectivo polo : y 
y así la Tórrida sola tiene tanto co* 
mo las dos Frígidas juntas : ésto es, 
ochocientas y veinte y dos leguas y 
media , tomadas al cabal de lo res« 
pectivo al Cielo. Cada Zona de las 
Himpladas tiene quarenta y tres gra- 
dos de latitud , esto es , sietécíen-' 
tas cincuenta y dos leguas y media. 
La Zona en que nosotros vivimos es 
el espacio de la Templada Boreal; 
esto es 9 entre P y G» 

55 Paralelos es también nombre 
propio de estos círculos menores , de^ 
que vamos hablando : es voz Griega, 
y significa comparación de uno á otro 
mutuamente en la distancia. El tér« 
mino principal de la comparación es 
la Equinoccial , por lo quéf se dicen 
Paralelos al Equador ; esto os^ihí 



Capítulo 11. $% 

IBqiiiiioceial ; y esto quiere decir«r 
que distan igaalmente de la línea 
por todas partes , como verás en ]a 
Figura a , donde la H y la M , que 
eonJos dos círculos menores Borea- 
les , distan igualmente de la línea^ 
que es la Kvporqualqoiera parte que 
compares círculo con círculo; esto es^. 
cada puntó de la H dista igualmente 
de los puntos de la Equinoccial : y 
lo mismo cada parte de la M ^ por* 
que el estar mas apartado el círcu-^ 
lo polar que el Trópico ^ no quita 
que cada parte del círculo que es-^ 
cojas , diste igualmente de la línea: 
y en esto consiste el ser paralelos, 
con ella y paralelos entre sí ; por^ 
que por mas que alargues la línea. 
H ajamas se podrá juntar con la M^ 
sino siempre distará la parte de la 
tina de la parte de la otra iguaimen-r 
te ; á diferencia de la línea AB , de 1& 
Figura a , que por una parte dista; 

ms. que por otra de qualquiera de 
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ks otras líoeas M ó K 9 y Mt ntí mñ 
Paralelas ; pero lo 6oa AB y DíBp 
y por aquí conocerán ^ que el es* 
tár una línea ibas 6 manos distan-* 
te de otra, no altera el ser pn-R? 
i;alelas , coa tal que la distancia. dA 
uoa á otra- sea igu^K p^r /todas pftir^ 
tes , como sucede en loa . exesiplos, 
puestos de M. con K. 9 y A con Dv 
Esto consiste en que entre las líneas 
paralelas se imagina nni P^rpendicu^' 
lar^ ó dos.^ que sean cotao dos co** 
lunas iguales ^ entre quiqnes estri- 
ben la$ dos líneas reptan paralelas;. 
y como estas «perpendiculares iguales 
apartan igualmente á \m^ pai*ale}a de 
otra, de aiif ¡es, que aunque alarn 
§ues inñnítameate á. las dos parale*, 
las , nunca podrán tropeisarse, miédT 
tras corran rectas , por quanto laft 
perpendiculares las mantienen igualr 
nente separadas» Perpendicular es 
aquella línea,, que corta rectamente 
ét anib4 á bau, como la h á .te 
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M y la K ; pero la Hí , no es pier- 
p^ndiéular á K por no cottark de;sde 
^1 punto recio , como la ¡m Es per- 
pendjcijiar á la AB , y así es su Exe^ 
^omo dirétno3 después. I^3to$ Qxera-- 
plps puestos CQ la Figura 9 tienea 
^ niisoia fuerza en la Figura i ; pe* 
ro por no estar en esta puesta h lí- 
nea Equinoccial ie en medio en cír- 
culo , como las otras GH , por eso 
no. ceburro á ell-a ; porq^ue na te em- 
baraces 9 pareciéndote que no distan 
igualmente ; pero lo mismo es expli* 
<tadft 6 imagMiado en círculos ^ qua 
en rectas ; porque en el Gl<^ todo# 
ka círculos son líneas rectas , aun- 
que no en ei piano. 
, 56 Demás de estos círculos me- 
aore$ ^ paralelos á la Equinoccial^ 
bay otras líneas paralelas, en los Ma- 
pls , que son tos grados de Jaíitud ; 
afi£d es ^ aquellas, rayas que yerás de» 
SHif cadas. desde la^ Equinoccial aL po^ 
k)^ que atraLYiesan de parte á pacte da 
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lü circnnferencia desde la derecha £ 
la izquierda , que en la Carta Gene- 
ral se cuentan de diez eA diez ^ y en 
los Mapas particulares de uno en 
uno. Todas estas lineas son paralelad 
i la Equinoccial , por distar de ella 
igualmente por todas partes, como 1^ 
ya explicadas. 

SU. 

De la Equinoecial y Equinoccios. 

57 £n medio de los dos Trópi- 
cos se marca otra línta , que en el 
Globo es círculo, y es Máximo ^pov 
Jo dicho de tener por centro al de 
la Esfera , y dividirla en dos parte^^ 
iguales. Este en la Figura i es BE, 
y en la a KK. Llámase Equador 3^ 
Equinoccial^ porque qnando él So! 
llega á tocar este punto que es el de 
en medio de su carrera y de la Es* 
fera , se forman los Equinoccios ; es« 

to^es , toa las noches iguales con Ua 
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(ibs en todas partes ^ por lo que se 
dirá en la Figura 3. Pero esta igual- 
dad se entiende 9 considerando el dia 
de Sol á Sol , sin crepüsculos ; por 
quanto en llegando á esta línea , sa- 
le y se pone á las seis : y así quedan 
doce horas para el dia , y doce pa- 
ra la noche : considerando por noche 
todo lo que hay desde el punto en 
que el Sol se pone 9 hasta que sale* 
Pero si consideras al dia por todo el 
«spacio de luz , en que se puede leer, 
¿así no sale igual con la noche ; por- 
que el dia tiene dé exceso el espacio 
de los crepúsculos. Los Astrónomos 
jao atienden i esto , sino solo al dia 
de Sol á Sol : y en este sentido se 
Jiahhi de los Equinoccios. Estos son 
dos 9 por quanto do9 veces al a£o an- 
,da el Sol por esta línea , cosía quien 
jB&ti en medio del ámbito de su carr 
rera; esto es, en medio del punto 
mas alto y del mas basto, á quienes 
puede ]leg«r ; p^ff^e taqto Jbay dcs^ 
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lie la Equinoccial al Trópito de Cá^ 
pricoTQio ^ que es el mas baxo , co» 
mo al de Cáncer ^ que es el mas 
alta. Por esto quando va subiendoi 
y ilega á Ja mitad de ia carrera , se 
pone en esta líneii y forman un 
£quinoacip9 que es cerca del as 
de Marzo. Este se lia oía Equiftoe» 
eio de Primavera 6 Vernal ; pori^ua 
^ como está en medio de lo que pue** 
de acerscarsé á noisotros, no p^mi«* 
te tatitd frió, como el que tiubd 
tjuando eAaba ma» apattaddv tii 
tanto x:álor, cóftio él que oca^iMt^ 
qoando Se aoeróa , qfianto puéd* 
acerií^rse? y ásí al montar la Líné8| 
Subiendo, empie^^aíi los dias 'más 
templados 6 Primavera* El eftro Eijtíi^. 
noccié eS, quándo el Sol tlespues 
de Haber subido qnanta pudo snbir^ 
toca en medio de qoanto puede bá^ 
xar ; y tsto es seis mtrses despuett 
que el otro: y así es cerca del ai 
lie SetieAbte. J&tami&iU oaMlr «i 
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Equinoccio de Otoño 6 Autummii 
que conviene con el otro en la igual- 
dad del día con la tioehe ; pero Its 
calidades son distintas ;: porque el de 
3a Primavera expele el mayor frió, 
y viene á dar el mayor dator ;* y, el de 
Otoño Tá dexando el mayor caloc^ 
y es medio para ocasionar d ma«- 
yor frío. El uno es de Sal qué se 
)K^erca^ y así alegra Jas plantas, vi^ 
Viseándolas con su fomentó contrt 
tos. fríos : el otro es de Sol que &t 
retira dexándolo todo a^stado, por 
el mucho caidr de su presencia; pe^ 
ro ambos convienen en ser medio; 
0nD entre el mayor calor y el ma- 
yor frió , oomo el del Otoño: otro 
entre el mhyor frió y él mayor calosa 
6omo el Újq Primavera* • £ste se di» 
S§i en jíNei ; porque el ai de Mar^* 
;so es quando el Sol entra en el Sig« 
Bo de este nombre , qub es el qu9 
está en ^medio entre los jíscendien^ 
á0« : . el del Otooo ea'Íjifiti:a;porqu9 
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^0 el 1 1 de Setiembre entra el Sol 
ea esté Signo, que es el de en me* 
dio entre los Descendientes^ de quie<« 
:aes se tratará después* 

58 El círculo Equinoccial es el 
que por aatonomasia se entiende, 
guando se dice la Linea , sin añadif 
otra cosa: y así Equador^ Equinoc^ 
tial y Línea ^ son una misoia cosa¡ 
4Los Marineros usan de la voz Líneas 
Jos Astrónomos del Equüdorz loa 
Geógrafos promiscuamente^ aunque 
mas freqfleQtemente de la Línea. }S&^ 
te círculo divide la Esfera en dos 
partes iguales 9 como todos loa Má« 
^imos ; pero con distintos respectos; 
fíues el un Emlsferio 9 <^ ia usa mir 
€ad del CUobo^ o dé Ja, Esfera, e» 
desde e( eentro al Polo Ártico : el 
otro desde él centro al Aotártido^ 
y así Ufia :mitad es Septentrional^ 
otra Austral ;Há. diferencia del M$^ 
ridiamn que divide en parte Orlen^ 
tal 9 y , parte- Occidéotá) ,; .como . at 
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ifiirá* La Líoea, tíene^ por su Zenits 
6 panto mas alto, y mas distan tei 
al Polo : y por esto , como ella está 
m medio de todo ^ sirve para contar 
los grados de altura de los lugares, 
tegun están mas 6 menos apartados 
de ella ; porque el ^ue la tenga ma9 
cerca . distará ma^ dei Polo : y el 
que la tenga mas distante, tendrá 
Al Polo mas cerca: y por consi- 
guiente este último lugar logrará 
masi altura d^ Polo, que es tenerle 
nfas inmediato. Esto lo percibirás 
visibleineate en la Figura x:. por<- 
qué lo$ lugares , que; estén donde el 
cívcJilO'jQ ^ como eatán ma$ cerca 
de U liínea, que les que caen.der- 
baxo 4e F , tienen menos altura dp 
PolO',^ que. estos ^Itimo^ ; pu«s es^- 
tos, cpoao es^án ma|[ cfrca del P<vr 
lo, gozfia may'Oü altura, que es lo 
que se llama Latitfídr 
I 59 mtfis gradp§ 'coavienea .co|i 

los de i^agitíid fin, §ec„'respecitiv<)s.^ 

G 
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Ja Línea , pero se diferencian en el 
modo ; porque los de altara 6 lati^ 
tud , tienen paralela á la Línea ; es* 
to es 5 se van apartando de ella^ 
tirados á la larga con igual distan-- 
cia por todas partes , como se dixo 
de la Figura a, comparando la M 
con la K, y lo mismo, de la H 
con la K , y quanta^ líneas tires des-» 
de la derecha á la izquierda desda 
un punto á otro de la circunferencia. 
Y como estas paran en la periferia 
ó circunferencia , por eso se ponen 
sus námeros en esta ^ como rerás en 
la Figura 8 del GJobo. Estai circnaw 
ferencia oirás luego , que Se Uama 
Meriéiam^ y también que los gra** 
dos del Meridiano se marcati en lá 
Equinoccial , aquí está u&o de< ioi 
mayores troj^ezos de todos Ids qua 
empiezan^ virado que los grados 'dd 
altura son respectivos á la' £qui^ 
hoccial ^ y que se numeran en < la 
circuaferencia del Meridiano', y ^ 
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los Meridianos sé maKan en te 
Equinoccial. Esto se entiende así^ 
Sícese, que los grados de altura 
6 latitud se cuentan con respecto 
á la Equinoccial ; porque según se 
vail apartando de ella, van siendo 
mas altos, 6 mas cercanos al Polo: 
y. así se dice di^ grados de altu-- 
n el que dfsta otros tantos de la 
Línea; y ao 6 30, iiasta poique 
es donde, remata el Polo. Estos nú* 
meros se cuentan en la circunferen- 
cia , 6 Meridiano , porque empiazaii 
y rematan en la circunferencia , co- 
mo la misma Equinoccial , en fuer** 
2a de ser paralelas^ cbmo verás ea 
la Figura a ; y en la primera halla-* 
tis^ ^' que ea la, eircnoferencia hay 
varias divisiones desde la B á la A 
que* son nueve : cada Manco , y oa« 
da negio ^ es diez tgrados , y diesí 
veoes* nueve son los noventa, dfcfaíos. 
En* cada espacio de estos nueve so 

inieden4tear diez líneas ^ qne^renuH 

Ga 
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tan en la otra : parte déla circnO'^ 
ferencía, que hay desde £ i la A; 
y como estas f^rzosámeate han de 
estar apartadas de la JEqvármcíú 
igualmente por todas 'Sus « partes , 
pues lo mismo hay desde la fi ala 
6 de encima 9 que desde la E á la 
G de su lado , en la Figura : i , por 
esto se dicen re&pectivai estas líneas 
á la EquiaoQOial V paralelas con ella^ 
y que se deben cbntar en la^ bffcsn-' 
ferencia^ por quanto empiezan y 
acaban en esta. . 

i 6o Las líneaS: de Longitud táMe# 
rídian^ , son también respeethriis :á 
h Bquinoccial , peto, mugrvdifeten^ 
temente ; porque aquellas ise ctteiH 
tan según se apartan de. )eHa^jyreÍ4 
tas se numeran según la cortan ¡de 
arriba abaxa^ c&mo:en la Figura:^ 
la L, que pafte .^:miedip«á;inediA 
á ' já . Bqnínoecfel : y r así aqiA^las^ dinr 
viden !el Globo desde Medlodiar^ 
Ifoier.e^ desde FiíMtat&Á.Qlamí 
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te; Y e6ino esta divisioa e^ cdrtande 
l9L Eqoinoecial , por esa se grabaia 
los admeros en esta , legun las cot^ 
taduras, qae hacen las líneas qué 
pasan por ella, tiradas de Polo á Po¿-4 
lo , isomo verás en la Figura 8 del 
:Globo: y en la Figura i están dis^ 
puestas las : divisiones' en nueve par« 
téS'desdé lat B á la C, y de esta 
i la B, que dando diez á cada unef, 
«salen las mismas noventa , quedes^ 
ide la B.á la A. Pero no se ponea 
ios números, por no admitirlo la pef^ 
vqueSez del círculo, y no causar 
confosioii.' 

.61 Ehi é^a línea Equinoccial vé-r 
Tas grabados r8a oümepos, de gra-* 
dos: noventa desdd la B á la C; 
.y ptros^ pe basta la E« Estos rfro 
son el Diámetro de la tierra , 6 die 
la Esfera \ ^ue es lo que hay dé una 
superficie á otra, pasando la línea 
por el centro. En la Carta General 
6e ponen las dos superficies; esto 
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€B , las dos caras del Globo , por 
delante y por detrás : cada una tie- 
4ie 1 8o sobré la Línea, y así en- 
4re las dos componen 360, que ^n 
los grados que andará quien dé 
vuelta al Mubdo , por círculo que 
pase por el medio del centro. Y los 
mismos 360 , que bailarás en la lí« 
oea, verás también ¿n el círculo 
del rededor ; pues este se divide en 
quatro partes : eos de hi Equinoc^ 
pial arriba, y dos de la Equinoccial 
abaxo. La que hay desde la fi á la 
A tiene 90 ^r^dtís , y otros tantos el 
quadrante de la A á la.<E en la 
Figura I y en la del Olorho. Desde 
la B á la D hay otros noventa , y 
de lá £ á la D lo mismo., y qaa« 
tro veces noventa hacen los 360, 
fue es el ámbito total ^ en que m 
(divide la tierra, la Esfera, y todo 
globo d círculo* 
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§. III. 

. Dfil Zodiaco , Eeliptíca y Colaros. 

.6» J£ál Zodhco es voz Griegat 
tomada de loe Sig^p^ que se repre* 
isentan e^ su esp^eío^^ á modo de 
Animales , Carnero , Toro , &c. £s^ 
.te círpulo es una Faxa ancha , en 
quien, están repartidos los doce Sig- 
j[ios del. atio. Es uno de los Máxi^ 
mos^ por pasar por ^1 centro déla 
JSsferii ; y , así* 1# divide en dos para- 
les iguales. Difereíacías^ de l<;>$ de- 
4nás, en que no c^r.tajlfl.Ksf<?Ta rec- 
tamente^. 5Íno ottliquamente , com4> 
Jínea^ diagonal ,.. s^£un vts en la 
Figurín 2 , (tesde ia A á la B. Tam^ 
bien se 4iferencja d^ los demés , en 
^ue e&tos se imaginan y se repre- 
aeotan .co^np líneasr; esto es , largos 
y Qo. a^os ; pefo el círculo del 
j^odíac» .es ancho, á <raodo de Faxa^ 



\ 
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del modo que ves en la Figura s 
en el espacio • ^ que hay de AF y 
BG. Su anchura es cerca de veían- 
te* grado6, (5 mas que diez y^ieis, 
según le dá el que menos. Lo largo 
e& de 360 grados 9 como todd éír- 
culo. Este espacio se divide eáífocé 
fiartes • iguales ^ una para^cíida Sig-^ 
no; pues los Signos son doce ^ y 
jpor consiguiente á cada uno le fo^^ 
Cari treinta grados de largó; pOtxjue 
doce veces treinta hacelí 166 360. 
' 63 La EcMptiéa es un círculo^ 
^ue tótá en medio -del Zodíaco , re*- 
presentado jJdr la línea DE en li 
Figura 2.''LKmase Eclíptica ^ por 
^tíánto suceden lófi Eclipses V estaña- 
do é\ Sol debaxo de ella* T dífcese 
también Cdmtño'-dél Sol\ porque^ 
aunque otros t^ahetas áa^eií ' fuera, 
fe! So! nunca. Así el Zbdíáco . co^ 
IDO la Eclíptica V tieneii '^di^tintoa 
^olos , que el M&lldé , ^^ ^Ubntá 
círéulo oblicrdot^ Ca& ' íiilé - áiski 
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del Nío del IVfufldo Tdnte y tr^s 
grados y medio ^ como se dixo df 
les círculos polares. Así d ^n Polo 
¿0 la ISdíptfea es la H, el otro lii 
f ) y por tanto , coñio en la Cartt 
General geográfica , yei;ás que todáa 
las líneas <^e cortan la Eqniiroo4 
tiial, iran amparar á; los Polos dd 
Mundo; en la £sfi»ra 6 Globo ce*;- 
leste, van á parar á los Polos de la 
ÍBclíptica. '^ ' " 

.j^4 Ei círcsló de la ]^^líptica se 
traslada también al Mapa: y es el 
que se pone desde una punta á otra 
d0:la Eqt^inoQCial , tocaodo por aba* 
xo en el círculo de Capricornio , y 
por* arriba en el de Cáncer'; porque 
wmo este cíp&olo demuestra el ca- 
mino del Sol, que nunca pasa de 
ftapricomio , ni de Cáncer ; por eso 
k\ círculo del la Eclíptica no sfe 
típarta de la Equinoccial; mas qu^ 
-baka dichos Trópicos: y aií la ven- 
ias sefiaiadA en la l^ti ^ M 
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Globo , y en todas Ids Cartas Crelief 
Mies. Esta se divide de die^ en diex 
grados^ hasta 30 , que es el espa- 
eio 9 que se dixo tocaba á cada SJg-f 
fio: y por esto desde: 30 se vuelvo 
4 10, 20, 30. Ponente tatnbiea alli 
los caracteres , 6 N(4«s coa que ae 
significa cada Signo , que soq los si^ 
guientes* 



^ Aries. 
y Tauro. 

JX Geminís. 
S9 Cáncer. 
¿b Leo. 
DE/ Virgo. 



Libra. 

^Escorpión. 
^Sagitario, 
*^ Capricorniou 
íííAquario. 
X Piscis. 



Estos se dlfitribuyen ^I rededor df 
todo el círculo etf la conformidad 
y orden con que se. acaban de s^ 
ñalat^ •y.cotno están puestas sus Nor 
S^ en jn f'lgurii a^;so)o que en at 
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ta sé ponen todos de la parte de una 
superficie, para que los reas á uiji 
^mpo; pero en la Esfera , en el 
Globo y en el Mapa, se reparteQ 
ios unos detrib de los otros, pof 
quanto allí se forma círcolo perfeco» 
to; y aquí eatán puestos en plano; 
y así has de üni^ar, que la mi'^ 
tad está en una superfioié delante^ 
ia otra mitad en la otra superficie 
detrás; pero subiendo y baxando con 
el árdea prepuesto ^^ esto es,, desde 
que el Sol toca la Ekiuinocoial en 
C á di de Mafzo, empieza; á; subir 
pier Aries » Taqro y Geminis : y en 
tocando á Cáncer en 21 de Junio, 
empieza á baxar por Caneer, Leo y 
Vitgo. fin ai de Setiembre vuelve i 
tocar la Equinoccial en 6 , y empie^- 
8» 4 baxar pot Libra , Kseorpion y 
Sagitario : y en llegando á Capricon- 
nióen 21 de Diciembre i empieza á 
Sttbir por Capricornio, Aqu^rio y 
Piféis: y ai a(;abaf :^te, vuelve á 
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focar la Equinocdal én C vTempel 
Zar otra ve» con Aries. Desde íla* 
prícoroio á Caácer vá subiendo el 
Sól : y > a^ son ascendientes , 6 dé 
ascensión estos seis Signos. Los otroé 
seis son descendientes ; "pofque por 
ese espacio tá el Sol baxando: y sú 
érden es -de OtKsidehte ^ á Oriente ^9 
como están ios deseradientes. > 
65 Del modo que iá Equinoc^ 
cial ^ y ckculo de*^ la circunferencia 
se dividió en quatro puittos v distan»' 
tes entre sí noventa^ grados, seda* 
vide también la elíptica en otroi 
quatro. Uno éh Csquando al sui>if 
el Sol corta la Equinoccial ; otf 6 
en D, qnando subid eí' Sol quan^ 
to puede subir en él Solsticio». Eá¿ 
ti val, y empieza ¿ baxar: ótvo'«íl 
C , quando baxando v* vuelve á em^ 
parejarse con la líkiea : y otro efi 
£, guando toca eI'({iunto roas io^. 
xo, y empieza á anbir. -Por eiste 
tos quato), ^ncft , que :ecD£ieza& et 
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tstofl pontos 9 son CardifiaJes d^í Zo? 
díaco. El primero es kiries , por dsí 
principio á la Prioijivera ^ á giiiea 
corresponde coa los dos que se si« 
gaen , Tauro y Geminis : el según* 
do e^ Cai^c^r;.. parque dá principio 
4 otra Estaci(Mi distinta , que es el 
Estíb : y así de los otros dos Libra 
y. Caprjcormo* Jbos dos , que empie- 
zan en el segmento que k Eclípti-^ 
ca hace coa la Equinoccial en Q 
as llaman Equinocciales ^ por causar 
lofiL Equinoccios);, y loa otros do9 
Gáiicer y C^iNrioornio ^ ScJitidaleSf 
pori^i cansarse. Iósl^ Solatií^ioa, ;ó dñ| 
nayoc y omior 4el año^ ^u^^do el 
nlr monta aquel punto ^ que es Q 
y £ V correspondientes á los Tr^pir 
cisi Bn Qsto ; se xé también , el por- 
que la Eclíptica no es Fatoa^coma 
¿.Zodiaco, sino línea oircuíac de 
«fti medio: y :porqtte la Eclíptica 
aa.dice camiso del Sol ^ y no e}; 
jgfldíaco: yea-iier^j^ la.&Iípticu 
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Bo pasa del' ponto del Trópico, y 
el ámbito del Zodíaco sobe de alil^ 
como Verás en la Figura s ; pnea 
él punto A sube mas arriba que el 
círculo DM^ que es el • Tr<5pioo de 
Caoceri • Por esto la línea del media 
del Zodíaco se dice camino del Sol^ 
y no el Zodíaco ; porque el Sol no 
puede subir de aquel punto , ni l>a^ 
xar mas que al opuesto £. 

66 También se debe advertir, que 
el decir qlie la Eclíptica es caitíínop 
del Sol) no denota que^^el Sol g»^ 
ba y baxeú en la miaoiá focma obli^ 
qúa 6 diagonal, en' i que estí'laitít 
nea áe la JSclíptiéa | esto ^^ 4c»f 
de D á £^ no ^s '^esto^sí^ porqta 
el Sol no camina de este modo vsif 
no siempre en líneaa paralelaa á>l^ 
Equinocdal, como se eitplicafá dea» 
pueden el número > 86. Solo se di» 
ce, que^ U : Eclíptica es camino dd 
Sol; porque elía abraza perfecta^ 
mente ^ espacio, cfstre el qoat^ ttidt 
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ttiempf e el Sol 1, ski sabir , oi ba^ 
xar de lo que ella abraza por li 
parte sqperíor é inferior ; porque It 
Eclíptica htmá un medio círculo 
sobre la Equinoccial ^ el qual no 
llega mas que al Tr^ico de Caneen 
y el otro aemlcírculo, que cae der 
baxo de la Equinoccial , no baxa 
mas que al Trdpico de CapricorniOi 
tomo ae vé en la Figura 8 y eo 
la 5 9 d^ Qtte no quiero hablar haa^ 
ta después. 

- 67 El semicíreulo de la £clíptí«f 
ca, que está sobre el Eqoador 4 
Squlnocciai , tiene seis Signos ^ que 
ae llaman Batiales ^ por quadto caea 
á la parte del Bóreas 6 del Nort«( 
y- estos so* Aries ^ y los cinco si^r 
gnientes. iios iftfos seis desde Librt3 
n íhmmMiiridionalés ; porque caea 
á la Parte del Polo Antartico y dd 
Medfodia. ' De «aquí se infiere , que 
la ficMptfca M divide i>or medio eo 
t^ttcUoi dM poatM^ M que cortí 
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la EquixrocciaL C , y no en lftX>^ 
£ ; y el priivcipio por dotíde se esRh 
pieza á contar es ^ries 9 por em-* 
pezar á subir en este Signo, yestt 
mitad dura basta Líbra::;y así sejtuí 
ée imaginar como un Arqo Iris, que 
estribando ^n cada punta da la Equi^ 

noccíaU ^^^ 1^^^^ tocar; con el cIft 
culo de Cáncer; y en el otro Emi%r 
feria baxa la (rtra mitadn. como otro 
Arco Iris ,. basta ^ el Tr <$pico 6, cíi:^ 
culo de Capricornio; pero siempre 
en fornia óbiíqua ,vdomo se denmes--» 
tra en tas Figuras. . v» 

• 68 El oñÁío déla ¿cliptieiEi et 
causar la diversidad de. las Estagio^ 
aes del iatfo ^ por causa de no ser> pns 
rálela, sino; b)diqua £0«i el Eqnaf 
di»r , como se explí«w¿ «n. la tjsr** 
cera Figura ;Qiimer«i .^#r Sirve. t9iii>Tii 
blbn para toaiSclips^ ^ ,y j^r^s «pe* 
fKjones Artrimóatiofis^ i de orntuf 
por ella, la ^ Latitud i§ Jos AstroM 

lf> . sus paf ticala^ «& inftjfiíoliatpft « «p 
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tió biceii á nuestro asunto ; como 
ni tampoco las lineas^ que tiran los 
Artrtf pomos en el ámbito de cada 
^ grados de Jo6 Signos del Zodía^ 
00, terminadas en los polos para dar 
á las Regiones respectivas , que cay- 
f an debáxo de aquel- ámbito, las 
calidades que convienen al tat.Sig- 
ao. 

• 69 , EL Padre Totea da por oficio 
de la Eclíptica iel causar la desigual- 
dad de 'los dias y las noches. Yo no 
iBe ^pu^o persuadir á esto ; y creo, 
§a£ equivocó lo oblíquo de la Eclíp* 
tlck oón la JSsfert obtíqua. La razón 
es v^ porque la Eolítica y Zodíaco 
aiBmpff&.son obliqnos á la Línea , por 
aer 9át)o invariable: y con todo eso 
80' :tpdo9'los dias ^on desiguales I 
lmnodie8% como se* vé en nues« 
fBDi Ek]!^occio6-, y luego severa^ 
fuie ks que viven en la Esfera rec-» 
Uf títata los diastde todio* el [mlSo 
iffuifs i^oft . la» q^Iies; Luego lA 

tí 



f f9 Claiíé Qm^r^ca. 
.quería £Qlíptica sea óbliqua á rlt 
;LÍQc«:^ no causa desigualdad en los 
dias y noches , sino solo la obliquidüd 
áe lá.; Líáea con el Oriaonte. fúo,'^ 
dase esto , en que el movioíiento 
espiral del Sol siempre espttralilo 
á la, Línea, y no á la Eclípticas ]r 
a»í por la obHquidad de la. Xiaet 
con el Orizonte^ se debe medir U 
desigualdad del día ^ y « n& por.* la 
obliquidad de la ^ Eclíptica/. Dfespi» 
ae entenderá bien esto i, qaaQdo.^so 
trate de la Esfera obfíqua y •vectaé 
' 70 Los Coluro» «son dos icíre% 
los, también Máximos, de^la fié» 
fera^ así llamád^^s en Griego 4: para 
significar, que nupca los pDdjsnfda 
,vef eMeros todos 'q^vntos VliJnios 
fuera de la ' 6t]0tf]ídcdíá1 f 'pcfirqfiS 
Q>luro quiere decir cosa manea v^^wl 
táda^ 6 sin cola. De estos circ«loa^«l 
Bna se lfti,ina Colwodtilúi E^imcdn^ 
poique corta la Eclfptiea por medio} 
tB i^ pantos éon que' esta se eroiai 



con la Equinpccial, qué es C^por 
Aries y Libra: el o^o^es Coluro de 
los Solsticios ^ que divide la Sclípti-* 
ca poc;;lolr t^tthtos trópicos de. Cán- 
cer y Capricornio. Estos no se mar- 
xací^ñl sirven 6n el Mapa: y* así 
fioIo ib haUtn en U/Figurt 5* J^ 
de los. Equinoccios* » el que .esti 
de Foto á Polo , teniettQanen inedia 
el Exe, y se muestrrtpor las KK« 
£1 otro ».el de las QQ, en quien 
JpsiTece que > estriban loa' demás cír- 
tülo& Esto no se pdede.peicibir hieoí 
6in ver la ES^fera de bulto V p<sr0 par 
la lo geográfico no «e nebésita ;* {K)ff 
tque el .fiq de mostrarse: en^ ehCW 
Mro. de Aús.SohtitíaS la mayor de* 
«Itaacion del Sol^ .Httíim^ aquel 
-punto en que roas se^flpartá ^e<.Ii 
SquincMcia^ se lo^a ipor^el Círculo 
de los* Trópicos: y elide los Eqiúr 
']ioccioi> pos respecto ^álrcírculo dd 
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S. IV. 

» , •"■•■.•• 

• . Del Orizonte y MeriMno^ • 

* j- 

^ ?i Restas solo dos - círculos, 
que ^on partes exteriores de la Es- 
fera. Estos son Orizonte yMerMía^ 
m^ ambos ^Máximos, por teáer un 
mismo centro con la Esfera , y aaC 
la dividen en dos partes iguale^ 
aunque con- remotos opuestos» M 
Orí¿oRte la dif ide en parte supetior 
é inferior ;^ como én la PfguVa i BE^ 
en la a KK y en la 3 CD. Dife- 
renciase del Bguador^ pdr ^juanto 
núnque este divide también la Es^ 
ferá y et Globo en Emtsferfó supé^ 
irior é Inferior ;, tiene puntds inmc- 
tles , que 9^ ios Polos del MufH 
do; pero et Orizonte no tiene pun- 
to seguro para lo ma^ alto 6 lo roas 
baxo: y así es tan variable., como 
los lugares varios de todo el Mqji« 



,i:XapÍtta9jh- f»i 

do;^ dtf Sjft^ta que , tsté^ donde e8-> 
tttTíeres;; ^ri tu Orizonte aquella 
nitad: úr Ojlaado , q.u« i se' ipiagina 
^«det . } lób . «0^ sea láedio; entre et 
pjVOtQ :na« «ItOTyv'ms baxo, que 
flor. ea|(>Q6eS( tuvletee < < sea e| que 
|9er^;-p^u^ ^if(npie,.>s^á tu OrM 
«»Htei sqwi pwdio Mufldo;, ^}i^ cor» 
f^p(IDdi9xáljpQatp •«(](• ;qu.e te baila- 
res. Para esto has de notar, que Of^ 
g§^e ^n.i Qri^fto < 'fs 'lio ^mtqino . ^ue 
fdfi Qa^eUa^ 2]fe«pifl#<iÍ9r',díí'inaHb 
«dor.Sí Jí'. *>4% aq;iel-)i»pWlÍo v, g^ 
^. Cúl^Jií <B»S alcauwjil «tiO: fiH 
tt^ptii. xmitíA-y de don^e- no pqedfl 

dlWittl>.b !<3«iofiSt« di|er.«aQ|a vi^qi^ 
•4^1 J9QI|CIÍ«Uli^ :^ i4;^r«jii|?,.«nn/4ft 

j¡(i^(» iM^etíal(H]g?. ll#Bi|i(^áq»^4#i 
^« «r>pqib!aí^<us4EH!jtelL-i$«^dp ig,^ 

Míe =esfeJWiyi.t(ií«cí|?í> ^sVÉiterl*!. ^ 
^z^t?Vn41« E«ff fír8fl0p;M<xíin%t 



nai ; porque solo la rázott' tó' per* 

eibfe. línagínas pue»» ^ 1« *'*'*« '^*'- 
flíd una bola i' y toda la ^it«d de esá 

hb\i, qu^'Cae á' la pairte:'''en qaé 
estás ,68 él^Wizonfes y ¡este cíw- 
6uIo éinpl^z» Útñáb la Altad de lá 
bofa atriba paral ti « yi^dwde altf <ft 
OHsoiHié para tus AutípddtiS la ofi^ 
mitad (|üe=!^ú tienes delMxo- de ¡ese 
círculo.' ■"--'' •'-■ ■'■ -'• •" «•'-'"' •'•" 
t> if 2 lüste ^iieifio -4r1»> bofo strfiA 
dé! ^jóhtsr ^c^»^ -ré^teet^^^ ^lés^ dlft 
]»if»tos<'¿telqeíeld' V -^ij^' Iselíe^; -fia» 

usbréHü bab^m ; ótre^iT k)8ipi[«B:d|^ 

íd^^fiief^'^sf^i'eA' rtedío •'*l«»eaífés*'a(8i 
pi»htd^fé»cé^l'^&ade> eslttirfei^sip^. 
ll^'t()ue «M«^41^#iáalo r^N4 ÓfíiSf» 
#V^a»lb>:p{}re%lf$>i^fÍPIfiütiv^^ 
df^fd^n(^^lKA« V ígldboi ÑJi^ÜJlíftift «it 
dt>s: (fflkiSfest'^igbálés. £ltdíp'lp«6tói| 
^^éfierééuüñfe^r, dé mntm'^Zéi 
Hít-'f' 'NmiiL «t qíieX««itá sáété 



/ Vapttuló Ih rí íaj 
•eifMt^Qpder i lo mas áitú.^ehhom^ 
lare 9' qüer en Latía, es Vértice. ^ 
Oftiíj^or: ra lo mas taxo , .ise . Uanm 
Nítímiy cpai&>cadft ifez^q^e;mu- 
itesrJugar^ se • imbluL. estos : inifltos; 
40L> tihí.>ea^ quefl^oirciilo deljOci^^ 
flonte:^ quei empiéei por eá medio 
He sj^U£Ílos^ ..dos;.p]¡rótqs ^ searál iamni 
bieo variable , y no inmoble, joomo él 
dtaÉ Bqoadoc* £alo 10^ jpeseibii'ásf.fpe- 
lór pon > mi > exetQ pió vn I gar;» - Imagi^ 
lui una. hola^ pumta en lulai ¿axa 
4eS biiaaéroi,, la* mitad. debaxo^tjbe la 
i9iiHi;,[> y> >ta otta mitad soj^ieJa. s^^ 
fMáefeO ta')Caxan^el hraaeso ^e^ el 
j^rariajfdf 1 cOrwfOite,; rpofíque divir. 
dr ¿á): la. 43!QÍa.M0r «ledio.^ d^xando 
«ota;^ciiq[te;^a$ttfM jr otra>debaxo« 
fiíoj; SnifiSpr;ío Q^ipxtfital jes la m^ 
4ftd>i}!a)i}e,;sabrieFa|{t á':ia 'i9(ixas y 
Ui! otra^'.^rye ^para^'tus Atitípoda^i 
ittitaiie >ila ¿ola como* quisierbs v cod 
ial* jqaf fsté siempre cofCattdolapoB 
fMdiot^ahcixtiidfilt hrasvrp pe^O: es^ 



I s4 Clave Qeí^r^fiea. 
qoe la mitad eaté encima 7 la oM 
dehaxo , en cada imütacion de estag, 
nadas ^ el Orizónte^; porque mudai 
el Z&mt^ y per cesaiguiente Gae*^ 
rá ahora encima -de la caxa alguna 
parte de ta boia^, i que antes caiá de^ 
baxQ. Así lo Indlitrás mostrado ea 
Ul Figura 8, donde las BB íes ^ 
Oriaonte.' -i 

-* 73 > /Sirve €8tt ' drculoi para de- 
termiriarel diaty.; la noche <, y l^ 
desigualdad de SI» horas ^ ea todo» 
los 4ue no viv^n debaxo de la M^ 
nea; porque todo* el tiempOc que el 
£ol and« por debaxo del>0rÍ2Óiil^ 
será noche ;: y ^«ndo efaiptéflsr/< 
montar sobre tu Orizóhtfe ^*se^áite 
dia para tí. Y ttmo en^W^si^loa 
que no tienten *^^ Oriiíoiflel án& 
línea que hay de Polo á V0I9 i^o» 
mo en la Figura 4, de qué ^e hai> 
blará después ) hay mas - y ffléiMí 
espacio debaxo del Orizonte en 4iaol 



gisr qué <Am y-iy, lo- miañólos diasi 
IiM JRohs ^.iixiñ ñe> iipaginaá en A 
ütrimlo! dri QkJmjitk^ :sóii ';¿i.Zétit 
9^^ .Natür : y . ast jpany los'i^e tea<^ 
gán. poc Zenüt ral <^ Polo Ártico \ se^* 
f¿ Omiaite ipeifeQtb hí UatgtEqah 
iBiasciat ^ cdno ea ! la: ; Fígüái j ^ L09 
qlie teo^i^ poQP ;2eiUt á :lk£qtii^ 
aocehlti Unártíi fUar 'Otl¿(QÉitar¿ :1a 
Üpea. del vExeldel^ Mundos oomires 
lá Fi^a^4« Yetados! ioaideáMblan* 
áíin\ tdo 'dJitíittorwOrtedáte iqhaitd 
iQQret dtetínfo et Zaiiit^<;'iCQ«}oseív)|^ 
cu la f^guirai(St 'do^4U^'Mi<^Maiá 

-0-^4, 1 MiriAafrtufis iihr'0&/fct)libMát 
Míms 41» dhide; ianfiaftiilia 1^ átH 
piÚrtGsi igsaks , { mnf' úWititñTaMté 
lspifB^lOrlzovfé% pteqve eáte la cof* 
laaiildos' fimisfecicKy soperfo^ in^ 

y el ^Mfeviw Attatral i tpépcr e^M«» 



Ori¿ittaI y otra Ooeidratil/^PinEa» 
to has de. notara' q^e. £l Orieqte^es 
en ^iMapa y es. el: Globo.. Ib q«e 
*8tá ::á i ia derodia' ÚA * qile le< mirai 
y Oocid^nte i lo: ;.que (> está : á ' :Ja ' iv: 
quierda r < v^ g« en ) tai iElgoratxi ^t lo 
que ii¿^; desdé <Jr :liaQa tdcaitlx^d da 
puntos ACDIhafctria fi>v M^fNnrta 
Orieiítai: .y 'tonque r hay j.desde^Jp 
fliismai?AC0 haMi ia '£ ,i e^itiOom 
dental-:^ y >flsttfT:tífc&l>a.JdiybfDn;4fii 
liacb ¿iai^bíiailo ^ Jtf e^Sdi^ma-su j^ 1 mi^ 
tütiilpl *j01f]rtx>r)]ao]l«ta: alnCk:iiaM^ 
|fv'la^otnii>o»it;adfljdl BanifiDítea. j&'^oi 
éndriguiwte'jiieBás « giue^e^ círcatr 
lo ha de pasar 6 parar en.áoac;^D& 
)ei/idATÍtfQittl0^D4^^\|ii¡ii'i lo»|>o« 
iiis tftl iá>ífeS>nCé4t)bé8f6 eaij) pomiol 
i^iiitxft|niiNUít0(Hy e asít^a^f la:/tS]^ 
gota Bk oei^v oirpilq AftitSatJatt)ldesbij|l 
deí laioifaaofe^aBéialaJU^fittbLáimai» 
0l^iMtlidupA\ i'poaqterjCQ p^róAañíSt 
ari.fet>Spl)c|obtrtia^. c«t««ta)Í9 it^i^ 
Alod;odftt:íBa -ttd^ lotoiugacMi.¡íi!iif 



eiygni^bixo de éhiis^, ratoai ^ 
porquit tomo' iivláe .éi Olóbo dé 
Drkflté á Ponientev üe abite, qo^ 
df ategáifáCK el Si^ >id jnisto iqvú 
jpíara talil^ugár-á^'cn^BMpdioi-de sit^ 
Oriente y- «a Poftlenlí ,^«erá el Me» 
diodic dd tif L«^ t>Tpc«qae esta 
es 4ft ^«seoeia de) ^Mediodía , distw 
títíto 4tt -Oliente-» 4el Sol, cono idal 
PoaSea«^i ^y^ asÍ4"»K^ít>'Sol i^le^ «las 
féí8i,-ÍBe '^ndrá aislas «^seís ; s^ sate 
i^clis; fehfitbi ( qtteoey^eteL;h(i!ra£r.iád» 
tótf I dé 4ls í-'^oce )ii^i^dttdráJ ^ '^1^ 

fáv' ^ex, ^áavlftieBnilr ifoí Pt^toü 
ettb y>«t}l9nédb ii^3]ateb {)or?«^ 
^iítt><}iH'iáaoqii«' ¿«í ttl <^d) á"ía$ 

to líuAálP dc^'Ofl^tei^'eiye^i^loSél 
lSbl¥ .^,£|íhtyá<Sqa^.>»^iáel'iQt:(^' 
dente , tradrári distintos lyieridiandlt 
y '^?s%»íí . ^' émipmi'áiámí- es. 



Ttñ Cláóe Oaígrí^a. 
pa tanto; porque el Oazáí3l»}f» yvf 
fh á qúBlqnlnrhQgatLiqm inude^ 
pero el MerídiapO! BO/^e Ir^A^ sf 
biS: Liigatef do Sé^.d^IrreflOttii ^ 91»^ 
tftf lina'.:tittsrTiiÍ>.Orieiiter^ue. ota^ 
ccáño. suceda <aii:loa<}uei sfi «MCCaQ 
ñas al Niqfte ié .él. Awtito; p0ft}fte 
«fitos^ dífefcefil^iéfldMd eQ Mtma y^puen 
Oíd convenid tstj el Aíerj^Uü» ^ ^ce*^ 

aMura. y iuo^ jtí^iio 15 MéfUtíM9 ;; porji 
i^e(;sirtdifei|eiKáa(Qo^y:es:>jte Órúot 
4iiráp|\HiíieQMf,«Ía0/4#: Md^ic^»:^ 

(q»e^«e dib^eatípa (tt«!Tfiltipga ^ /t|«9 
Wjiii ^si !l Slife i»feisonlíeipp(>:.4 

elÁto iioOiíf^ maf {flOff elí íotiy^ 
^ao!«nQA^t^igl(f&inotos^i 4ji|off «9 

áSrn;^ • T/; ':-^íri^.ú 'ftibaoí .oír-.b 



^rv^ 



ts qtitf 'I' un misma :t tiempo tienéa 
el Mediodía: y para coqocer quie-^ 
nes convienen en esto , has de ver 
qttienes caen en el Mapa debuto 
de aqu^Ha línea ,: qué corre de ar^ 
tíba abaxo, como én la Figura >i; 
-AD , ó en la 6 AB<, y todos estol 
llenen el Mediodía á iin mismo tierna \ 

po, por distar iguaiii} ente del Órieor 
ie y Poniente; porque aquella vlír 
nea 9 qne faay de Polo i Polo^ ima^ 
ginada en círculo , ea^ el Meridiano 
para los. Lagares que; cayeren debar 
^xq: así como todos quanlos corre^ 
pondan debaxo del círculo de la joifr 
cunferencia^ tendrán el Mediodía á 
un tiempo» Sirve e^tolpara que n9 
te alpcínes, viendoi que arriba t9 
dixe 9 que :el Meridiano era el círr 
culo deiát rededor; y ahora digq^ 
^ue la Hoea, que hay; en medio d^ 
*Polo á Pok) ^ imaginada ; en círculo, 
jcomo lo)será9 sí la.toosíijeras abr%* 
4uMo una: bola porta aúperficiedb 



«3^ Claiil Geogn^a. 
afuera. Todo ser:.coinpcme>¿iefl> y 
coadüce, para que entiendas la na- 
turaleza del oíccqIo Meridiano ; porr 
que, como ya te apunté^ éste eírr 
culo es variaole;. estci eS:, babri 
tantos círculos Meridianos ^ guantos^ 
Lugares hay de Oriente • á Ponienr 
te: y así para los que estén en ol 
sitio , que se representa en ei roef 
dio^ liabrá un * cíixralo ^, que pasant* 
do por stk cab62a , ternoSne en los 
Polos , y feste será stt Meridiano; 
porque en llegando el Sol'ai puntc^ 
-que corresponde á aquel círculo^ 
-fiera para ellos^ Mediodía. ^ Y como 
los ^ue Viven : al. lado de estos, ia^ 
aliñados hacia Oriente d'Ponientei 
ttenen distinto Zenit t ' ^- precisa 
•que la Hnea que pase por él, á 
parar en el polo , sea; distinto Me^ 
Tídiano: y así >de ios^ndemás.' Estos 
.círculos son innumerabJeá 4 como ida 
puntos • -que hay desde. Oifiente^ á 
Poniente } peló se. lediicsa á Uiwm^ 
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^ida ^geseral de toáo círculo ; qm 
es $60 ^ por quanto solo estos pue« 
4eafier perceptibles por el mentido. 
. 76 Como estos círculos Merídla^i* 
nos se toman de Poloá Polo 9 es 
fikrzoaoi que pasen por ei medio, 
que es la Equinoccial t por eso esr 
te' número de 360 grados' se pone 
«obref láiLínea^.jr no en el círcu*- 
lo ibái^mo de al rededor: y tan- 
tas: son las cortaduras de la LÍDea, 
como ' loa Meridianos v ^sto es , 360^ 
los 'ansies se ponen en la Carta Ge*>* 
flerál |r Olóiso de diez en diez, por 
hd epnfundir la Carta con mas ra** 
^á8;i:peh> en la^ Ei^irinocciat se sue- 
lé -grabar el número de los diez con 
diferentes espadioá entre cada línea 
de las tiradas , paia si quieres com- 
probar algún grado de los que es* 
tan dentro de los decenarios. Estos 
grados se subdividen en minutos, en 
Mapas particulares, dando ácadá 
imdo 4kséntai minutos ^ coimo-diré^ 
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mas deipues: y también se «^1i^ 
^cará, como estos círpulos Mefidia^ 
nos sirven y se cuentan por grados 
de }<^ngitud : y como con un ' solo 
Meridiano y Orízonte se^ arreglan 
todos los Meridianas y Orizontea-del 
Mundo en el Globo. | > 

77 Estos Af eridi^nos* no se alte<í* 
ran con el movimiento del Soí ; cs^ 
to es, que aunque el Sol e^é al« 
to d esté baxo 5 siempre seráiMedio* 
dia en este lugar ^ quando el Sd 
se empareje 6 tpqne len su: cÉrcalo 
Meridiano. Tengo experiencia deio 
que ae alucinan con. esto tdsi^priOff 
cipiantes, creyendo, que si ^1; Sol 
aale mas baxo 6 mas alto, ae. al« 
terará el círculo de la hora del Me-* 
diodia: y yo digo que siempre es; uno 
mismo. Para que entiendas :e8to^ 
puedes imaginar . una raya , que esté 
en frente de tí , tirada perpendica*^ 
larmeate de la. cabeza i los .pieSt 
que.es de Polo á 2oIq. £ata (i!«y§ 
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JBeri te -línea del:círcuto Meridianos 
Eia tooando el Sol esta línea , será 
tu Mediodía ; * poique como la su-^ 
ponemos' ea frente ^ de.tí 9 cara á ca«? 
ra, estará en medio de tí, y así 
tendrás tantas hora& de Sol á fa ma^ 
no izqücierda ^ como á la derechai 
^ue son • elt* Oriente'^ y el > Poáieiite» 
De aquí se. sigae^^que aunqne^e! 
Sol est^^bajco^ :dé^:iiidda>^ue le'ilna^ 
gines en'ta »Tay;» 'de tn frente' en 
el punto.^oi corresponde á iasi]X)d& 
llas<^ 6 láas arriba en el que, toca 
á la cintura 6 finalmente *en etrqup 
correspónAe i Jos hombros ; siempre 
le tíQíses^^en medlo) de la dei'ecba 
y fáiiiqu lerda; porque esa es« Ja 
natirafi^bau. de la-ray^, que süpch 
nemos fem^f rente de>tí áe arriba aba<^ 
xo; : iiu^o ^que el SoF ^safga y anw 
de pdr 4)áico d por* alti> ,í no altera 
el que ' sea tu Mediodía en ^quel 
punto..en que le ^tienes en frebte f 
en medio ^l que e& Sa . línea del eít^ 

I 
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cnlo Meridiano. Lo qae ijudedcr^ 
es, que quando anda masibaso^ aai- 
drá mas tarde á tu Orizoffte , v* g« 
á las ?iete ; pero también le falta 
míenos espaciío para llegar á- es^ lí* 
oet ÍMÍeridiana. de en frente v pqe9 
po le falta mas- que ciiujlo horas: 
guando sale mas presto, y.g*á laa 
cinco, safe por. un sitien ma» dis« 
tantfe de tu Meridiano.,, iasí tarda 
siete horas en llegar á él ; porquo 
de cinco á doce van siete.* Elsto lo 
acabarás dé . entender en la Figura 
3; número 84, ^ ^ 

7:8 Para «abef edgér el Mjsridia* 
no. del Lugar en que vivea^^ esto 
es, ^^ qué r punto forma eLíS<^. tu 
Mediodía 9 bay varios modos. Uoo 
es, quie formea con un coBipás.un 
círculo : y del centro de ese, afarien- 
jdo tnas el compás, puedM^formaf 
Otro i» que ccfja en medio al peinero. 
ISn el centro en que pusiste la una 
pnoti de conpást pura fontunr esos 



¿ifcaloa^. fflict«rás un- pala muy dore? 
ebo, que ctyg» dexecUanieitté sobré 
aqibel . cbntro ; «stoies^qúesu pua<¿ 
ta de ari-ibá no -se iqcllne^ mas á qq 
lado, *qtie^^ cttro^^Teri comparación 
de ]a^ punta de' abaxo , .que está es 
el ceqtro iW largo de: ésto será i 
discrecioil ,vpor el 'eí)§cto qoe verás^ 
porque tdc^tie se bu^d eá> quelü 
sombra; dé esk ^^piinta^^d); 'arriba to^ 
que ed lecitbunfei^ehcialde'^lgikioft 
de los tcífculos qu8',hi« hecl«>.iOb4r 
serva unas bfios' hdt^^ áüttlfs de Meí* 
diodia ;) qtfsiiló ll^a? %t -femate dé 
la Bonbrii^bdHl ^0 ^¿^>t6i:ab' c<4^^^ 
gQQogi'de^^JóTi 'éirculc^^^^'bien te<l 
el de adcñíío 6\ ^^"^ifót ; pofqüi 
esto: es ^ccidfeirtal ,^- y ^spld'^e prevléf- 
fle a^V''P^rá^ qud'ts^uii lo alto d¿ 
lá soimbrtf V tengas siempre algún cír« 
culo ^--eti quien toqtté lo Jargo"^ y 
remate 'de la tal sombra/ Visto, puesr, 
donde sé' jüñta el fíd de aqueflá 

aombra-^céü el* < círculo^ señala e^té 

la 
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punto en d círculo : y después del 
Mediodía vuelve i ver guando vuel-e 
ve la sombrará tocar :en el' mismo 
círculo , ei^ : que dexaste '> Ir- señal^ 
y señala también este puntp. Des^ 
IHies cogecás, con ' el compás ] el me^ 
i^iO que hay : entre ' lo^ dos .puntos 
que. tienes r36n]aJados: fiy, tirando á 
j^te medio una tín^a .desdó el cea« 
tro dpod^ fistád palo V tienes to-^ 
mado el .Meridí^ugi de; tu' Lugar; 
porque a^uel l punto en: que el. Sol 
h^ga,al dlftgsíguienteyla sombra so« 
J^e j^tft-íáy^^jque tira^tp 4esde él 
4ííjEifro, ali-mfdíp ( de^ lísídiWi'sefiales 
^ círcjil^., j^e e&;:el MS^dlódia per- 
l^cto de ese^ítioj^ sga (J($vierpo., sea 
yera.no, ^c? Y^á vi^ta de eso pue- 
des trasUda^jI^ líne9 í donde quir 
jsieres ; .estp es v. hacer totr^ en la 
sombra que gustares, señalándola al 
mismo tien^pQ que el Sol está sobre 
la Iín€;a que tiraste en el círculo. 
Solo te prey^pgo, qife ,^^la quie* 
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fes seff^r <6ii la sombra de algu^ 
M ventafls^ Ha de s& en el cor^* 
té, *q»9 ing» el palote alguno do 
Mb lados V 9üe jsoben de abaxo arr 
fiba, jr: no: eit d dej:arríba; por«* 
que la sombra. de etíe entra ménoa 
en la.saj»v ^ando el Sol está mas 
alto: y asr.esta sé altera cada dia| 
peco la, del corte deb lado , es sie.m-* 
pte una misma á^* hs 12 , esté el 
Sol alto 6 esté, baxo, por lo dicho 
ftíkn. preceda . 

79 Estos círculos que te dixe, 
los puedes hacpr donde quisieres, 
sea suelo. 6 «ea tabla , con tal que 
6Sté siempre en plano ; e^to es , que 
no esté mas baxa por una ó ^ por 
otra part^; Y si la operación es cer* 
oa de los solsticios , esto es , cerpa 
del ai def Diciembre d 21 de Ju- 
nio , sei^ rOiiejggr. Otro niodo hay mas 
breve , ayoqffe , no tan puntual ea 
la menudencia , solo con que conoz- 
cas la Estrella del Norte. Mírala 



ana noche desde el sttiot donde dé 
el Sol á Mediodía: ]ft bancuna rtt? 
ya delante de tí , que:;iMnga de lat 
parte en qué tienes üí Norle , á pa-r 
rar á tus pies : jr sea kx; mas. de-r 
recho que puedas entre el Norte y 
tus pies. La hora 6 punto v en que 
il otro dia dé la sominra del Sol 
puntualmente • ein esara^'á, ponien- 
do un bastón p^peodicularmente en 
la punté doQde estaban tus pies, esa 
es el Mediodía; y la puedes . trasla-» 
dar donde qliislerés.* 

8o Si oficio del círculo Meri-* 
diano es mostrar el lüediodia y Ift. 
inedia noche de loa Aiítípodas : ser«> 
tir para marcar la altura y eleva* 
clon del Polo dé qualquiér lugar^ 
lé declinación del Sol? su altura^ 
sobre el Orizonte : y' su' ibenof dia« 
tancia del Zenit, &c/lEu los Ma« 
pas sirve para la longitud. 
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De la Bsfera de la Figura s^ y su^ 
eombinaciones de Recta ^ Paralela 
y Obliqua , cm la razón de des* 
igualdad ó igualdad de diaí con las 
noches, y dias que carecen de 

noche. , 

r • 

8 1 v/on estas pfevepciones np 
te costará trabajo el eotei¿der la 
Bsfera con todos sds diez círculos} 
pues ya has.^vlsto £ cada uno da 
por sí: los^ quatro menores, y los 
seis; Máximos 6 Mayores. Lps Me- 
ñoi^s soQ loe dos Polares ^ y Jos 
dos Trópicos 9 de quienes ae trató 
uúm. js. Los seis Máximos ^ Bqua« 
dór, 'Zodíaco V Orízionte , Meridia- 
BOs Coluro de £quúiocclos > y Co^ 
luro de Solsticios , que todos sirvea 
al Mapa y Oiobo , menos estos dos 
últimos. Etf la Mera se . represeotaa 
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todds en círculo perfecto , con la 
que cae delante /en una superficie, 
y lo que cae detrás en la otra; y 
Sé kquí nace la ccrnfusfott de Ió$ 
jprincipiantes , viéndose con tantM 
líneas óruzadás jior 'atrás ypor deb- 
íante. Pero lo' láismo , que viste en 
l^ Figura I ya, es io de la 59 
con sola la diferencia de mostrarse 
en esta por círculos , lo que en X^s 
ófras por semteírculos 6 por líneas 
Rectas; pero lá naturaleza y circuns- 
tancias de cada-círculo ies una mis^ 
ina ,' cómo verás ahora. 

82: Los círculos* Polares h» tfe-? 
nes en la Figura í á ios&s g^^ 
dos y medio*: lo mismo distan dd 
Polo en la Figura s^ que. sdn tes 
©D. íEl Polo Ártico eÉ la A^ el 
Antartico la B^ y Exe jas LL. No 
hay mas diferencia, que en la i^ 
gura i el Ártico sirve de Zeíiit^'.y 
en la 5 es el punto que cae débá* 
xo de^ta :N , y el de hi O es.el Na<« 



CapmoIL- ui 
ürt pdrgne aquí está la Esfera O^/rt 
4ftra; allá Paraitía^ como de expli- 
eirá luego; pero la de ese como 
Riñeres la Bsfert^. pouiend^o el sl-;^ 
tio del Pok) mas alto 6 mas baxó, 
«len^e será Zenit el punto que 
eárreaponda en lo mas alto; pues 
^ se dlxo 9 que en cada mutación 
4e^ lugar se mudaba el Zenit, y lo 
mismo el Nadií:. Los pontos del cír^* 
culo EE es el Trópico de Cáncer^ 
y FF el de Capricornio , que uno 
y otro distan del medio de la Es- 
iera 6 de la Equinoccial, sdfgra* 
éoB j medio , cooio los círculos Po^ 
lares distan de sus Polos» Las CC 
€s el Equadoi^ 6* EquioodciaK El 
Zodíaco es -toda la Faxa. de GG, 
que .estriba en los puntos opuestos 
de ios Trópicos EF. La Hneá que 
está • en medio de . esta Faxa ^. seña* 
lada por H, es la. Eclíptica. £1 Qír-* 
iC!ulo ancho que tiene media Esfera 
encima y media debaxo, señalado 
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por II - es el Of i2X)iiteé^ £t MQriaik^ 
no es el círculo ^exterio) de al re^ 
dedor , donde están los niimeros dt 
grados ^ cuyo ; nifeterío acabarás de 
entender^ guando te expliqjie ^ 
Globo mim. i^t. £1 Coluro de los 
Solsticios es et que está debaiLO : d^ 
Meridiano, señalado por QQ^ '^ 
Coluro de los Equinoccios es el que 
está al rededor del Exe, represen- 
tsdo por KK. Y á esto se reduise 
toda la Esfera en sus círculos. El. 
Globito M 9 que está en medio dd 
Sxe , representa la Tierra , qué- 
es el centro de la Esfera 9 en me* 
dio de los dos Polos. 

83 Todos estos círculos son ar^ 
tíficiales^ inirentados^para explicar 
el sistema de la Naturaleza , en lo 
respectivo á lo que bablamos : 7 así 
DO te has de persuadir á que en el 
Cielo ó en la tierra hay alguna ra* 
ya ó círculo , que muestre v. g. la 
Equinoccial Lo que hay es un es^ 
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patío determinado , que dista tanto 
de un Polo coiDo de otro: y co« 
IDO este es puntualmente medio del 
ascenso y descenso del Sol ^ y pa^ 
éa pw el ^eotfQ de la Esfera ó d? 
la Tierra, de ahí es, que será Equi- 
noccial : y será circuló por ser el 
medio de una cosa esférica; pues 
todas quantas líneas formes en una 
bola, que se junten por ambas sti« 
perficies , esto es , que den vuelta al 
rededor, serán círculos. Lo mismo 
digo de los Trópicos; porque aun^ 
(^ue no hay tal círculo en la Na-* 
tural^a', hay un punto de quien 
nunca sube el Sol , y de quien já^ 
más báxa: y á este en el Globo 
corresponde otro eñ la tierra , del 
que se va discurriendo, al modo 
que de la Equinoccial ; est6 es, 
que será círculo en h Figura de la 
tierra ; porque el dia qué el Sol an-^ 
da por allí, dará una vuelta á la 
tierra ,- que será «1 círculo mas al* 
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to y msíS cercano pía]^ nosétrai : yf 
jMMT tanto ^iqudnto este panto distQ 
de la Equinoccial , tái^ta . distanciai 
tendrá de ella el círculo ,del Trá- 
pico de Cáncer, que ffl^bannos en 
d. Mapa y Esfera; dai^P A entea-« 
der en e^o^ qm el Sol np. subirí 
mas arribjs^ de^ lo que mu^ra aqud 
círcak) : y a.sí las gentes , qiie dis* 
t«a del medi9 de la tierra los. mis-^ 
iBos ¿3 grados y medie ^ .pQr esas 
pftsar^ aquella línea del Trdpico, y 
el Colucp del* Solsticio; porque el 
día no pi)e4e ser mayor. Cqp. esto 
vés, que estos, circuios son. imagi* 
nados y marcados por ^el^.ajrte {. pero 
segVQ priifcipios infalijiles» -que ior 
dacep demostraciones, gomo verás 
en los discursosr siguien^ 

84 La Esfera se pu^ conside- 
rar de tres modos: Obliqíja;, Kecta 
y Paralela. La Esfera Obliqua es 
aquella, en que el Qrixonte corta 
ot^liquamente á la Equinoccial ,; cp* 
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Ido «e vé en Ih Figura s^ en que 
lo ladeado del Polo hace que la 
Equinoccial cayga de lado sobren 
Qrízonte, esto es , obliquo.^ En esta 
conformidad está la ^Esfera para no- 
sotros, y para todos. qnantos viváo 
fuera, de la. Equinoccial , y de (os 
Polos ( si es que hay quien viíf. 
allí), cono se verá después; aho-^ 
iñ solo se trata de la ^&fera obii^ 
qua. En k)3 que tienen así Ja Ea^ 
fera , todos ios días fiel a&o han die 
ser desigualea, ménoa los dos. ea 
que el Sol:: camina foi ík: Equinocr 
cial. Esto se demuestra á>: la viatt 
en la Figura 3. Los Polos son A B^ 
La Equinoccial . N Oi £1 .Ori2)oitt( 
C D ; y ya : «vieft quciofifet^i corta i Ja 
Equinoccial obliqúasfleote ^ porquf 
por mas q^e se ladeeria • [Esfera i¿ 
el Globoi,!-]a EqQisoocfal siempa^ 
Jia de iffr paoaieto' áoa-'los círculi» 
del Polo ,' que se tienotan . por . las 
dos. líneas attím^dus ét*^¡iM^^.y*,}Q 
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mismo las líneas , que .sigitífcaa ]€# 
ITrópicos ;^ que son Uis isas cerca* 
has á los círculos Polares 9 y se re-- 
presentan por la H 1, que es el 
Trópico de Caneer , .y MM , que es 
el de Caprí£opnio>: de todas/ 1 as qua^ 
les líneas; se fe previno ya námn 53^ 
que son paraiehs á la Equioocciaf; 
Y así ladeada • esta , se han de lan 
éear las otra&i £1 ladearlas mas 6 
ffiéno^, consteCe en que iíempre se 
ha de poner por Zenit de la Es-¿ 
fera aquel punto ^ que es el mas at» 
to para d lugar en que se vá á 
hacer la - opitíracion r y por taiíto 4 
dégun- este ditte del Polo ^ así se ba 
de ladear Jta Brfera , dando desde el 
Orlzoñteal 0dlo< tanto- qutnto el lii* 
far diste de la Líneas como se ex^ 
pircará despuaa. Ahora solo lo toco^ 
para que ino extrañes el porque ei- 
tá el Polo de lado en esta Figura^ 
y- na encima 9 como eU' la» prime- 
ras. Supuesto esto, ves que la línea 
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CB ^ <qB€ . representa al Qrizontei 
corta ai Trópico dé Cáncer :HI en 
dos. partes desiguales : la nayor ^ 
U que está sobre el Orizonte , desr 
deiL á H V la . menor desde L á I« 
ikqnella majicoff es el dia; porque 
desde, que .el Sol empieza á salir del 
Odzonte arriba , es de (Üa para los 
que viven en, el Orlzonte isuperiort 
y :de nocbe^ quando está debaxo 
del.Orizoñte*» . 

'r|i5 De aquí se sigue , qué el dia 
•De que el Sol ande por la línea HI 
(>de la que- no puede subir hacia el 
Eblo A ^ por ^er Trapico ^ ^te cífir! 
eAlá 6 l^eá) será ei mayor paüi 
l^/.que viwn , con el Zenit : T , y 
aqij^ella noctle ' será la r menor. Ls 
mzcaí e&; poique num^a: puede an-^ 
dar ^ Sot pava estos mas tiempo sob 
bre su Orizpnte, ni menos debaxo 
de él.; porqse -esta líoea XH es la 
mss larga sobre la del Orlzonte^ y 
te iqné tíene ivénos dd>axo.de.ék 
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luego esta noche 5erá U iq$iiOf iUSk 
año , y el dia el mayor. Por el aaoé* 
trario^.d dia; que él Sol cajnlfM 
por el punto bpuessto en el Trtfpicii 
de Cápriéomia MM,::seráel menac 
dia 9 y la noche Ja mayor; po»i^* 
para el< (pie vive^* en el punto de^ 
baxo de T, tío hay línea, sias \m^ 
ga .de carrera de Sol ,.i!ebaxo de ai» 
Orizofite, que la '^ eM: día, iqu^r 
es el ai de Diciembre 9 ^1 mas córié 
tá encima que esta de C i ]VI^\que 
es sobre el 0ri2oote< luego este se«« 
rá el dia mas corto^^iy^ Id noehq^ 
mas larga. El dia queip^se por'l^ 
Equinoccial N O 9 seH iguai^ Üi» 
AQcbé; porque tanto espacio Iml 
d€i esa líoca rsobre ^el ; OrisEonte qipft 
la cortan como debapco y, según te 
declara esta Figura. Cooforaie vayaa^ 
subieiido de punto en pusto ^ vecás^ 
que las. líneas tienen >nas largo es^ 
pació sobre el Orizonte que deban 

XO5 como se muestra ea laFís^i^ 
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y Así desde la Bquinoccíal . arriba^ 
cada día irá creciendo^ y menguan-- 
do lai Qoeiie , hasta llegar al Trópi- 
co de Cáncer, y cooforine baxe ai 
Sol de la Equinoccial abaxo, men** 
guaran los dias^ y crecerán las no'^ 
ches, hflstá que llegué al Trópícd 
de Capricornio, por laí razón opues-^ 
ta. 

86 Resta otra advertencia; que 
aunque se dixo que la Eclíptica era 
el camino^ del Sol , y que est^ cor* 
ta la línea obliquameate, coibo se 
té en las dos Figuras primeras ; el 
Sel uo cmiina cortando obliquamea- 
te al Equador, sino siempre en lí- 
neas paralelas, como son las que 
ves en la Figura 3 , á uno y otro 
lado de la Equinoccial N O: y es« 
to lo puedes imaginar , como quien 
dá vueltas con una soga á una bo- 
la 6 torno; de suerte, que cada 
iruelta vaya de por sí, y no una 
fobxe otra. £stas vuelta irán subiea^ 

K 
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do en línea espiral , esto/ es.» á pcv- 
do de caracol^ y Sf^áo. p4r^|elft9 
una con otra; porque, distiurás ienat: 
toente entre sí. Pues i fsté lOoclo sixr 
bé y baxa el Sol. El dta <}ue .sut^ 
de la EquifleH:eiai , foraiA un drcu*- 
lo arrimado á ella^ tanto por. uq^ 
parte , como por otra , át mí^djo qiif 
la Línea pueda servir de regla , pa^t 
ra conocer que caminó por runibo 
muy derecho y empardado cqn ella» 
Al Ptio dia empieza ua punto ma« 
arriba, y 9sí.vá igual siempre con 
la EquiníWfiial , hasta llegar al Tiár 
pico de Cáncer. En eárto mud« no- 
venta y un puntos de aacensioQi 
que equivalen á los noventa y ua 
dias, que tarda desd« Un Unea ^ 
Trópico: otros 91 días la r^a en h%i 
xar del Trópico á la. Línea:; y re-j 
petido esto desde la Uiiea . al Tró^ 
pico de abaxo 5 salen Io$ 365 áiaa 
del año; pues por ahora despreciQ 
ks minutos , que hay sobre ,¿a . ji4 
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dias 4e cada qaarta partea y las 
diversidades que observan 'en este 
corso lo6 AstrÓQomos. 
:.- 87 En esta disposición de núes-- 
tra Esfera oiyliqua se demuestra ^ que 
el Sol nunca puede llegar á nues- 
tro Zenit: y es ia razón, porque 
no puede retirarse el Sol de la Equi- 
Doccial ^«nas que 23 grados y me^ 
dio , que es donde está su Prdpico 
ff. Nuestro Zenit es T, que dis- 
ta machos mas de la EquinócciaU 
tuegD es imposible^ que el Sol inon'> 
té sot>re nuestro' Zenit* En el Ma« 
fá. se demuestra lo mismo , y en It 
Figura 8 ; porque nosotros : vivimoa 
en la Zona templada fioreaU á loa 
40 grados f medio de latitud, que 
^ ia que dictamos de la Equinoc- 
.ciaj : así -este punto de . altura será 
nuestro Zeúit', como, muestra la D 
ea la Figura 8« El Sol qbando es« 
tá mas cerca de nosotrbs^: no pm^ 
«S del crido a3^ y medioc ^hiego dái^ 

Ka 



t^ Clave Geográfica. 
ta del Zenit de Madrid diez y siete 
grados. De todo te acabarás deeoíT 
terar, quando bábleiDos del Globo. ^ 
89 Esfera recta & aquella en 
4ue . la EquiaoGcíal es perpendictt^ 
lar fal.Orizonte; porque forma coa 
él ángulos rectos , como . se vé m 
4a Figura 4. . Eo esta el ^Orizonte 
es BB, que corresponda al Exe y 
polos del Mundo. La .Equinoccial 
es A, y .esta es la Jdispesicioii de 
Esfera, ^ara los que .vivaa en la 
Imea del Equador, como son.v* 1;; 
los de la Ciudad, de Quito^ y alr 
^unas. Islas de las Molucas^ &c. 
Estos tienen poc. Zenit al pmntd» 
que corresponde á la 1 linea, cohk^ 
ae vé en la A de esta Figura 4^ y 
forzosamente han de teiner los< diar 
iguales con las noches* todo el. afíoú 
La razón, es <9 porque toda la carrea 
ra del Sol. ha de ir en líneas pafi- 
-lelas á la Equinoccial como se di- 
«Q^ j como en el Orizonte ie esto» 
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iiajT tanto espacio de carrera Solar 
debaxo, como encima de la línea 
BB, es preciso qne tarde et ^o! tan- 
to en el Emisferio superior conAo- en 
el inferior ; y^ así téndrin tanto ; día 
como noche, segon*se vé en !a Fi- 
gnra. .• 

- 89 .Tpdos los qne.Tivan ea la 
Equinoccial , tendrán dos Veranos^ 
dos lavlernos , dos Primaveras y dos 
Otbft^s, atendiendo á lo que pide, 
por sí la Naturaleza. Dos Verano$\ 
^rqne el Sol pasa dos veces poc 
sn Zenit, que es la EquinoQcial 
ki y. quatido.el Sol pasa sobre ellos 
es el mayor calor, que es lo (^ue 
$e Hama Verano* Dos Inviernos^ que 
es, las dos veces en que tienen al 
Sol itias retirado, por los Trópicos: 
y la mayor distancia del SoL y su 
calor, se llama Invierno. \}t\2L Pri^ 
moverá^ quando el Sol, retirándo-r 
del Trópico de. Gapricornio, está 
^medio de éste y de la EaüÍQo&« 
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ekl 9 que en la Figura 4 es en nie^í 
dio de las líneas CA. Otra Priman 
vera^ quando retirándose del Trá-« 
pico de Cáncer , se pone entregaste 
y la Equinoccial, que en la F^- 
Tá 4 es» entre D y .A ; porque Pri- 
mavera es la Estación que se sigira 
á la mayor ausentóla del Sol ^ áAtes 
de sn mayor cercanía. Un Otoñoi^ 
quando sale de la Línea para Can^ 
^cer; y otro, quatido sale de la Lí-* 
nea para Capricornio ; porque 
Otoño es' la Estación siguiente al 
mayor ca]or , que para estos es qnan- 
do el Sol pasa por su Zenit,. qu6 
es 4a Línea. De aquí se sigue, que 
quandü para nosotros es Primavtera^ 
para estos es Estío r qnandb i»is0^ 
tros tenemos el mayor cálor^ tienelí 
estos un" Invierno. En el otr6 cón^^ 
vienen con nosotros; porque para 
unos y otros es Invierno, qi»ndo 
él /Sol camina por Capricornio^ Peco 
para Ips que viven en Ja iAtm^Tm 



^^ iaptfuhlf. iss 

rU timphñr;, ópu^dttfi la nuestr^^ 
eoifté^ l$l>Rí^y%}o át Chüe^ todo es 
al rtv^í^^ porque sü Estío es^ qutn^ 
^ «^G^o^v y 'losí'de la Equinoc^ 

<tíaiv*<^^^ el -mayor' i frió; pom 
^T|íí aquelübs tianeii imus ^ cerca:nra al 

IM v'^uindir éste ^ Mida por el Tró^ 

pico de Capricornio^ '4$A at de Diír 

^J6MMe:^3r así púT Navidad , en- que 

aK)60^M.QDdáinos de. braseros, se qui^ 

ifttf^elliiaóla ropa: y por S. Agu^ 

^ pooelí l>r«ero. en el Coro .k)| 

Reügloisoír drB4 Orden y' quando acá 

M riegÍNr^ias igle^af^. i 

t 90 ^ÜD'sdicho de ]09 qae viven 

detNixo 4^ la Equinoccial con Es^ 

fera^peeta y Bf en tiendér' según corres* 

ponderal camino deI/6<U ^. y ser de 

Sosa ^TVSvHda ^ en<cuyD hiedío estám 

y .poq 9tD»tes^ Antiguos lo creye-^ 

ron iiripbctabte* Prroi^; para, el hecho 

^ctívo' ? de:4o que- pásá^ en semejan** 

tea Hegiiícies, hay miMa vdiiká^ú^ 

fier :liiaavttiaa diapítsieSoftes y situar 
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piones del' terreno^ y pffiMiipskDc^H 
te por la alta Proyideocia di^ Hace* 
dor^ que oon l]uvia39 vieQtQ$,y:ro« 
dos de las noche»^ tempk; .y reducé 
é una como* qontiiiiiada nPrifliay^^i^ 
Inucbas pantei de e^ta Z0aa > que 
ségunicursq ooniuQ habiMujde sev 
Estío insoporlibtót • . I 

f ipi . Es&tra JP^iro/^a tsc^aquellg 
eii qiue lo$ Pdlto del Mmidordlr^ett 
de , Zenit y. Nadir, y . porii^cojii^ 
guíente su. Oriz^onte es. la láo€^ , co*> 
DiQ se vé -eailaíF/ganí a* -Llámase 
Paralela . porque lois «cirofuipSi Po^ 
lares y Trópitos^ son Jguates 4 I* 
Eqoíinoccial' jea/di^tdncla ^t>of ^rtodÉf 
partes. Esta ]E^^f<:ra' es f^Qpia de los 
que vj\^ea. ^áébáxo de los Polei, ea 
medio de. ios círculos '.F9itáíes( Si 
es que aquello «¿ habitui; poix)iie 
el sumó frió . parece no W ^r^te» 
junto con otras circunstaifpiaB I qM 
(tan disparidad á lo de lurZám/Tárr 

nda* iístoa tcadráo. aeiSL^ctts .ét 



¡bmñiSw dia- sin ncehe ^ y seis mé-< 
seti de noche «in día* Lr razón es^ 
jporqúe su' Owzoate es-la- ¡LÍRéa : 3? 
tomo el'Sol correr i8okyé-eHasei8 
meses , sin baxarse ,« ' ^jr ' »tros^ • tantél 
deb£íxo de 'esté Orízoble'l sin de^ 
ctfbrirse 's&bw élvi^s^^e^iso'i qfd# 
l^k noche ^iff'tfeses, réi^M^ué tía vetf 
ñV'Sbl 1, y otro$ taniol séb días pitisíi 
no se oculta^ 'el' Sol 'de£«üOrieoítm 
Esto sé 'Vé claro ^en- la^^fil0uhi ¿f 
pues el Stfí'desde^ ai-dé 'M^zo'^ M 
t}üe monta la Lí nef K^^ ' t^ tíéánppá 
«hiendo táela^-^ M em^liíleñi ^aralé*> 
bs á la;K^ 7 aií nobpnédé ^escoiH 
derse deba^p^.d» .ella(r)i píor nc<»iai]« 
kaiente «stá alnmboaotfi» «á 3a£mi8fe« 
tío snperioi;:^ sin ^lJr(d»;él4£Q üe*^ 
g^. á la M<tanU tíeslsieses^i y otroa 
taatos e^ Yf^kef ¿ eilf í Jpega en 
i^n n«iM9 lao ¿puede ptJár «flSSal det 
EinisferJO.de los. del JBola MArtfeoi 
Jjo$ treSfAdecde'^^i de Mxtxlfy á stf 
4e Jofllo^ te tíáusn aseendíentr ^ que 



se vá acercafldo á dios; y l^áotri^t 
tres d^ «i-'de Jonío 4' ai; djs ij<i^ 
tieinbré le itieneade^i^iidiiefite^.qvf 
^e va retifAOdo, por. ha^er diapueí^ 
tQ .í)ios,5í/¿í9e^o, wb» flia^ que bUr 
t« )l» M^ T^^ñrs^te tíe^Bipo^ que ts 
4ia para. Ipsr del Banafarioi sviipg^ 
f íoc ^ e% j .P9^« ' coftfíQUft par* iq» 

é^y iaferipfe. dd ; Polo. ; AntártlcQ,! 
poF: Ja mirilla !;tfa2dn 1 de^^no mes^vt 
fl Sol sabjCitisUi Oriaofltfe : y desdf 
lii ^9.4ltlegibre.se iBtid^ Ja suer^ 
|ek I :pQrq»e ,e)toi ett^pifizaQ á goMf 
el.:jSoi jier:;se;ía itfie^fs continiMMi^ 
#inperd¿rle>^de vista ;; y.los jotrol 
qiiedan teq lina -ooctié , tqué tes dora 
aels meses;, l^ktten ó^ia aifigtttiarídaj 
de la d^giialdád de Jas Esfiacio^^ 
oes ; pofqtie el. inviernbl diirr at^ 
meses ¿ Ua MmaTem v 'que '4ís qtiMi<^ 
Ao d .St4 :éiiipie¿a j á;^aIiHiArd]^i^ 
basta ^qtté se les aeeirca 'más,) diiÁ 
tres meses : y> el: 'Otdftoi otfüs ti^ 
pues, iSRiiieawtt. JBsiíái ^or lo 4)&^ 



^ XJapftuU If."^^ tsg 
ifsiaote' 'del Sof V ^^^ ^ qiiándo 'está 
mas cerca« Véase %I ñúíñé rso. * 
■iffiür'' Círculos di^ £kvacion(ñim^^ 
á(A en Arábigo de Ahnieúntarath ) 
wtm \o$ paraJelds a) Orj^onte ,. y asi 
ea .^ Mapa^d ¡GÉrta Genera) todos 
ÍÚ& grkdo^ y Hüeas^ \ que corren desR 
die la Equinoccial al Anido \ para^ 
Mas á la EqüJnbc(!i}aI ;^sti) e9\^ que 
v^n dívidiepdo el Bmteferio superior 
c6n» igual distani;ia <le la Ifn^avde»^ 
de la derecHa á H lisqulerda s son 
eícculofi de elevación. lia Üazén ea^ 
porque eL Mápa^Mundi< es Esfera 
paralela I, en que Ja. Equinoccial es 
tV Qrizonte :. y . así todos los círcu- 
los v que su bai^ hasta llegar a) Zenif^ 
leián de elfeVatíon* EMfei^hcibfise es-> 
fidff círculos db- k» de Depresiofti^ 
^rque^.aufíqttfc^^tainbienl eisbos son 
pnalelos al On^ionte, los' hnós mir^n 
al Orteonte isn^drior ^ y,)6s otros al 
inferion Entre todos no son nías qué 
ilntó^ y o€ibeflíta^:^oa ^^y desde la 



/ 



t6o Cldoe fSh^rí^ea* 
Knea id Polo Ártico , en la Ed!rt& 
paralela :y los otros fo en el EniisfBk 
rio i&feHor. Unos y'.oti!OS se jdiferen- 
cian de los ..circuios 6 grados de La^ 
titud^ en respectos diversos; porquQ 
el círculo^ de Latitud no es preciflGí 
que. en toda Es^ra s¿a paralelo at 
Ori2«)nte ;j y el xi^:Elevaciútí sí : y 
así puedeú variar ZtüiU En lo que 
toca á altara conyleaeal^porque ( cor 
mo.se dirá después) tanto se ha dd 
elevar :el Zenit $úhn h líneav co'^ 
IBO c4¿..Pok)' sobre -el Orizontefc Do 
aquí proviene, (jue lóá círculos de 
elevacioQ bou pdr 'goales se ntideq 
las Alturas de . Püio . de quál<|oies 
Astro ó Ciudad ; porque lo qu^ se 
eleve el Polo sobre el Ofízonte d^l 
lugar, eiá se^á su altura ; y lo que 
el Zenit distará de -la Línea, y ílet 
Zenit al Orizonte habrá, lo inisiiio^ 
que de lí línea al f^cdo^ ccúio*- ie 
verá en el Globo. .. r-. > . : : \ 

. 93 £mulo F.ettktítyiH Jehmih 



Capitulo 11. * i6t 
en Arábigo son todos los que se tiran 
perpendiculares del Zenit al Ori- 
zonte ;y por tanto se cruzarán coa 
]os paralelos , y formarán ángulos 
rectos con ellos , y con el Orizonte, 
comaén la Figura g- la T sobr^ C D, 
y en la 4 la A sobre BB. Diferen- 
oíanse de los Meridianos , y de Lon- 
gitud , como los círculos de eleva* 
clon de los de Latitud ; porque los 
Verticales miran al círculo del Ori- 
zoñte , y los de Longitud al de la 
línea. Éi Vertical se diferencia del 
de Elevación , en que aunque atújaos 
miraú al Zenit y Orizonte , el Verti- 
cal baxa del Zenit al Orizonte per* 
pendicular ^ y el.de Elevación le mi- 
ra paiíalelo. 
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94 supuestas las doctrinas pre^^ 
cedentes , se tiene ya la Clave prin- 
cipal para los Mapas , en quanto' 
Cartas Cosmográficas ; esto es , ilus- 
tradas con respecto á los círculos de 
la Esfera. Entre estos , los siete se 
aplican al Mapa , y los tres , loa doa 
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Colufí^ , Y d Oriaoiite « sé omiteik 
Pero aun los siete na se bailan jun» 
tos , sino en ía Cari» General 6 
Mapa-Münái. Estos son : la Eqüinoe^ 
cfal (que hace veces de OrizonU^ 
.por ser el Mapa-Mundí figura de 
Esfiwa Paralela , como .se dixo nú* 
suero 9^),: H Eel^tiea ^ que es la 
que está en arco de niedía Lona;, 
desde una punta de la> Equinoccial 
á la otra : los dos ¡circuios l^oiares, 
y los dos Tri5picos , que unos y otros 
íieneíi atli señalados sus nombres^ 
en la distancia misma. ^ que se b» 
dicho. Esto es I, Ja '^ Equinoccial 4 
Cquadór en medio dpi espacio 9 qiw 
hay entre Polo y Polo^iy á los 33 
grados y medio de esta están ios cít^ 
eolos de. los Trópicos 9 uno arriba y 
otro abaxo : y á la misma ^istagcla 
de los ' P0I06 están sm jiírculos. P^ 
Bese también el círculo Meridiana^ 
que e» el de al rededor ; y las líneaa. 
^e bdouiíx 4e Polo á Poíq, corundo 

f 
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ei Equa(|Qr ; pues unos, jr otros son 
círculos .Meriüiwos» Los dos ciícn^ 
Jos. Polares ^ y> dos Tr(ípicas deiqucst 
tran las ciOjCia/Zooas « jsegun se estt 
4^1icó Diim. s^ Y;CQn)c^.soIa la Car*^ 
ta General inoluye \ts dos Polos^ 
solo eu ejk sie hallan, juntos estos 
círculos» £n los^ i^enjásrMap^ solo se 
ponen dónde les toca;ry. g. el Ma-» 
pa de Africft redbe la Equinoccial^ 
Ja Eclíptica^ y ios dos Trdpiecs^ pét 
YO no los círoilos Pola ríes:, el á% 
£uropa , s)olo el círculo. Polar Ai ticct: 
^I de £5;paíia v.^ ninguno' de todos 
«stos 9 sino el^ Meridiano ^ que es ge*¿ 
neral á todp Mapa. La Ca^l^ta General 
se representa en dos Gfobos; Cada 
ttfió denota la superficie del Mundos 
respectiva á las tierras , que deroar-^ 
ca : el que está á la derecha de 
quien le mira , dá la stíperficie de 
las tres partes ^ Asia ^ África y Eu«^ 
ropa , como allí mismo se expreáat 
^el que está á la ixquierda , dá la wd-* 
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iperfteie, que corresponde detras , y 
representa la otra parte del Mondo^ 
qoe es Ainérica. Siempre se colocan 
de este modo , por quanto América 
cae á nuestro Occidente , y el Occi«« 
denté en los Mapas es la parte 9 que 
cae á la . izquierda del que mira : y 
así á esta mano debe colocarse la 
América 9 qiiahdo se junte* con el 
Emisferio de las otras tres partes. 

95 Así el Mapa*Mundi 9 como 
qualquiera particular 9 tiene quatro 
puQtos cardinales 9 que son tos res- 
pectivos á los Polos 9 y á la carrera 
del Sol. Jjos del Sol son Oriente y 
Poniente 9 i quienes San fsidoro Ua-f 
ma las Puertas del Cielo ( 1 ) , porque 
por la una nos viene el Sol y por la 
otra se no& retira. El Orienté es la 
pirte del Mapa 9 que cae á la de^ 
recha de quien le mi^a 9 y el Occi-^ 
dente á la izquierdas y esto es trans^ 
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cendentál á todo lo que hay eñ el 
Mapa. y. g. ios lugares que están á 
la derecha del que mira , entiendo 
siempre ^ que son orientales en com- 
paración de los que están á la iz-* 
quierda ; pero lo mismo se verifica en 
dos lugares de . la derecha : el que 
está antes que otro , es oriental : y 
el otro 'es occidental , comparado 
con este; pero comparado con los 
que están mas á la izquierda, 
es oriental : v. g. Toledo es oriental 
i Plaseneia , pero o^ecidéntal par^ 
Cuenca. La parte del Mapa, que mi- 
ra á la cabeza , es Norte , Septen- 
trienal 6 Boreal : y la que cae á lois 
pies de quien le mira , es Médicdia 
ó Austral ; en la misma conformidad 
que los otros puntos : v. g. Madrid 
es Septentrional á Tbleda , pero para 
yalladolid es Meridional. 

Esta es la común distrihucion del 
Mapa 9 quando no se advierte cosa 
en contra* Pero si para mejor mane« 
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jo se ^alteran «tos puntos, se sae-; 
le declarar á cada tado expresamen-^ 
te 6 bien >e usa deeetai íigura. 




.Esto qqiere decir, que en el M^- 
pa , donde se halla esta Figura , caá 
^ Ní>rte á. la derecha , que es don- 
de está 'mirando eLreíaate de la Agi^^ 
jr: gr siempre se denota el Septen- 
trional por la parte donde está mí- 
xando la aefial : y el punto opHfestó 
á ella «S 8ieni|ve. ef Mediodía , como 
aquí el lado de la izquierda. Dtf. 
lo que se sigue , que lo que mira £ 
los pies 4 será el Oriente , y ló da 
arrilü el Occidente ; porque est» 
combinación han de toier siempre» 
La 
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y así determiflado un ponto coa 
ta., 6 aquella vffiti^dad, están detec- 
minados los milcos v sin fariedad al-. 
guna. Esto sucede en los Mapas de 
Regiones 6 Provincias, que se ex- 
tienden mas desde Mediodía á Nor- 
te , que de (Mente á Poniente ; pues 
0! se hubiera de guardar /en ellos el 
método regular^, de poner el Norte 
arriba, saldrían largos y angostos^ 
como escapularios , y sería molesto 
el ttanejo superior^ isí' el Mápá es gran- 
de : por esto se pone ei Norte i la 
derecha , para que la Carta salga 
apaysada , como las demás. 

96 Todo Mapa, en que no -ae 
altere el método coiqun de .teber él 
Norte en su^ pkrte: supierior ^ como 
V. g..el de £spada, ^uivale á Es-^ 
f ef a paralela *i y i asi recibe^ como 
esta.; los círculos : paralelos i , la 
Equinoccial',: . y ¡los Meridianos : y á 
^tas dos suertes, de líneas se redu- 

fe toda :sa construcción ; ^e modo, 
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qne aunque se tiene respecto io:- 
telectual i otros círculos , no se 
marcan mas que estas dos suertes 
de. Paralelos y Meridianos, por los 
quales we numeran los grados de 
Latitud y Longitud de cada lugar' 
por dónde pasan. La Latitud y Lcn^^ 
gitud wa unas afecciones , que s^ 
atribuyen al Globo , según sus di- 
mensiones de ancbo y largo. La 
Latitud es la medida que hay des^ 
de ta Equinoccial al Polo ; esto eSf 
de abaxo. aMba, en líneas tiradas 
de una mano á otra 9 con igual dis* 
tancia de la Línea: y así verás ea 
el Mapa , que siempre van subien- 
do los números át los lados de aba- 
xo arriba; de suerte, «que si el prl^ 
mer niimero de abaxo empieza por 
36, d segundo sobre este será 37^ 
7 así de los demás : y estos náme- 
fos de .grados se marcan en Ja lí- 
nea:, que: hay de arriba abaxo en 
la derecha é izquierda 9 por la par^ 
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te de afuera 6 extremos .de los Ma- 
pas. El oficio de estas líneas es se^ 
Salar la distancia que cada lugar 
tiene de la Equinoccial : t/ g. si 
la primera línea paralela se nume- 
n 36, quierie decir, que. todos los 
lugares que caygen debaxo d£ ella, 
'distan 36 grados, del Eqnador^ y 
así de los demás ' números 37 , 38^ 
&c. Estas líneas se tiran de una mar 
no á otra, por quanto van á. divi- 
dir ei Globo d espacio de tierra eh 
dos partes y Meridional y Septea* 
trional : y todo lo que ha de ha» 
iser esta división , sé ha de tirar de 
Bohiente á Oriente , que sou los res^* 
pectos de izquierda á derecha: así 
Goqio lo que ha de dividir de Oriente 
á Poniente , se ha dé^ tirar de ar- 
riba abaxo; que es dé Norte á Me- 
diodía: y en esta línea tirada de 
arriba abaxo , lo de la derecha ea 
Oriental , y (o que cae á la izquler*- 
daOccideotaK * ^ 
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97 Estos grados de Latitud 6 

~ cfrculos paralelos , se marcan en las 
Cartas* (Generales de diez en diezi 
por no. coafandir el Mapa 6 Globo 
con mas , lindas , como se vé en la 
Figura 8; pero entre una y otra 
hay formadas divisiones, para cada 
unidad de las diez, 6 para cada 
par 9 si el circulo es pequeño , cor 
no sucede en mi Figura. Pero en 
los Mapas de Reynos se tiran de 
uno en uno por admitirlo su ma« 
yor extensión , como verás en el 
Mapa de mi Espafia Sagrada. Y así 
como en los Mapas generales el es- 
pacio que hay entre círculo y cír« 
culo , es para los diez 9 que hay en« 

^ tre uno y otro ; en los particulares 
el espacio que se dexa entre grado 
y grado , es para los minutos : de 
lo que se sigue otra diferencia 9 que 
aquellos tienen diez partes interme- 
dias, ó cinco 9 si vá por partes; 
pero el Mapa particular ha de te-« 
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ner, seis; porque el espacio entre 
grado y grado es de minutos , y es*» 
tos son sesenta en cada grados Coa 
que se deben señalar seis divisío-» 
nes , á cada una de las quales to* 
ca un decenario de minutos; esto 
es 9 la sexta* parte de un grado. Si 
él Mapa es de Provincia ,' se suele 
dividir en partes menores cada gra^ 
do ; esto es , de minuto en minuto, 
|)or admitirlo la extensión que le 
dieron^ Y estas prevenciones son ge*- 
herales para los grados de Longi** 
tud, que se graban arriba y abaxo; 
'98 La Longitud de un Lugar 
tiene círculo opuesto á la Latitud, 
porque se oru2a con esta 9 baxando 
de arriba abaxo; y así se ponea 
sus números en ía Equinoccial , si 
la Carta es General ; 6 en la raya 
fnfima del Mapa, si es particular: 
y esto en la misma conformidad que 
los de Latitud. Porque , • si el pri- 
mer numero es 8 , el isiguiente es 
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§\ &c. contándose de la izquier- 
da á la derecha (como los otro9 
de abaxo arriba ) por lo que se dir 
irá. Numéranse abaxo; porque es lá 
paralela mas inmediata á la Línea^ 
y á esta es á quien van á dividir 
estos círculos 9 cortándola de Polo 
á Polo; y así como los de Lati- 
tud, que v^n de la izquierda á 
la derecha , se marcan á estos dos 
lados ; así también los de Longitud, 
que baxan de Norte á Mediodía , se 
estampan en la línea mas baxa , y 
la mas alta , aunque en enta mas 
tortos , que en la de abaxo , por 
lo que se dirá. También se ha de 
notar, que si én el Mapa se al* 
tera la común disposición de tener 
el Norte arriba, se altera la sitúa- 
Clon de esos grados; porque quan- 
do el Norte cayga á la derecha , y 
^l Mediodía á la izquierda , los gra^' 
dos y áümeros de estos lados son 
¡Qsúe Longitud; porgue estos son 
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siempre los que tocan á las lineal!» 
qoe tiren de Norte á Mediodia : y 
por consigaiente en Mapa, así dia^ 
puesto, los grados de Latitud aof 
los de arriba araxo. . 

99 Estos nombres de Latitud y 
Longitud tos hemos recibido, como 
los demís , de los Antigaos ; pero 
para estos había fundamento, sí se 
hubieran querido alterar; porque 
los Antiguos conocieron menos Muni- 
do, que nosotros, y en aquello que 
conocían, lo mas largo y dilatado 
era lo de Oriente á Poniente , y por 
eso lo llamaron Longitud: lo otro 
de Norte á Mediodía se reducía á 
una sola superficie de la Zona Tem« 
piada Septentrional ; y así esto era 
para ellos lo ancho de su espacio 
eotaocido. Nosotros, aunque logra« 
mos ya tantos descubrimientos hacia 
los círculos pQlares , no hemos alte* 
rado las voces, porque también ei 
ipas lo que conocemos de Oriente i 
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^aniente, que de Polo á Polo. 
ICO La Latitud se cuenta desde 
-uno i noventa ; porque empieza des- 
-de la Equinoccial , y esta no dista 
del Polo mas que 90 grados conta« 
dos por supeificie Oriental de la 
Linea al Polo Ártico: y otros tan* 
•tos de la superficie Occidental de 
la misma Línea al mismo Polo. De 
iüií es , que si de qn punto Orien- 
tal tiras un círculo al otro punto 
Occidental , no sacarás en el Emisfe- 
fio superior mas que noventa gra- 
dos; porque tanto lia de distar de 
la Línea y del Polo el punto que 
festá al Oriente, como el que está 
al Occidente entre Polo y Línea, 
con círculo paralelo. Por esto los 
icírculos de latitud no son mas que 
j^ en la superficie, del Emisferio 
superior , y otros 90 en la inferior^ 
Pero los de I^ofigiiad son trescientos 
y sesenta, en que se uiie la me^ 
de los quatro semidiámetros de 
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lu superficies de ' la tierra , cadk 
lino á 90. Y nó la sirven i esta> los 
90 9 que i la latitud; porque la tai* 
titud divide el Globo en dos Emis^ 
ferios^ superior é inferior, á caiiñ 
de tener puntos fixosu, quales son Ta 
Lfnea y los Polos; pero la Longitud 
que se extiende y se cueirta cami-^ 
nando al Oriente , no tiene punto al^ 
guno en que pare hasta ^ar vuelta 
al Mundo ; porque cada punto , qué 
es Oriental á unos, es Occidental á 
otros , sin que la naturaleza haya sé«* 
fialado qual es el punto del Orien- 
te , para el Mundo en! común , come 
le tiene prefixado , para saber qual 
es el medio, y qual lo mas distaái* 
te de él ; pues esto :se < conoce por 
el respecto á los dos Polos. inmobles^ 
i lo sensible , y perceptibles por el 
mismo sentido. 

ioi Como no hay punto en que 
parar hasta 360, que es la medi-»' 
da de la circunferencia , tampoco 
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le hay por donde empezar á con- 
tar estos grados. £n esta falta de 
punto natnral, se recurre á uno arti- 
ficia] y arbitrario, para señalar por 
¿1 lo que un lugar es mas oriental 
ú occidental que otro. Pero como 
es dificil dar uniformidad á Regio- 
aes^ que no convienen debaxo de 
BU Monarca v no se lia logrado que 
tengan conformidad en todo. Sigue-» 
ae á Ptolomeo , en que el numero 
primero se ponga sobre las Islas Ca- 
uarias ^ por ser lo ma^ occidental 
del Mundo antiguo ; pero como son 
riete, y no tan occidental una como 
otra 9 ha quedado lugar á la discor- 
dia. Los Franceses le ponen en la 
iBla de Fer , que es la más occiden- 
fial : los Españoles y Holandeses en 
,1a de Tenerife ^ por una altura so- 
bresaliente del Monte Pico. Algunos 
Quieren que se fixe en las Islas Ter^ 
ceras 6 Azotas ^ por ser las mas oc* 
cidentales entre 16 occidental ; y. poc* 
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que algunos Marineros tienen pbJ 
servado , que por allí no nordestean 
las Agujas de navegar, esto es,; ñor 
«e inclinan al Nordeste : ni noriiés-^ 
tean , qáe es inclinane al Norues- 
te 5 sino antes bien miran perfecta-< 
mente al Norte. En fia, como lo» 
Mapas Francesesc son los mas fr&p 
qüentes , acomodo á estos la expli* 
6acion : y así verás , que la cir-! 
cunferencia del gran círculo que es-: 
t¿ en la Carta General ¿ tu dere- 
cha, pasa por esta Isla de Canarias» 
en el punto mas Occidental de tal 
círculo : y desde allí se van con« 
tando los niímeros sobre la Equl-. 
noccíal, siendo «1 primero el que la, 
corta , pasando por la Isla de Fert 
y aú van de diez en diez en dicha 
Carta , y en otras de uno en uno, 
hasta llegar á i_8o en aquella su- 
perficie del Globo , que tienes i tu 
derecha: y no para allí, sino que va 
prosiguiendo eo la oti« de la iz-. 
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quierda, hasta 360, el qual núfloer 
ro acaba en la misma Isla en que 
empézd. 

102 Estos números se cuentan 
desde Occidente á Oriente ; esto es, 
desde la izquierda á la derecha , á 
fin de señalar la distancia de un 
lugar á otro en lo respectivo á k 
situación oriental y occidental : y 
así quando oyes ^ que Cal lugar es- 
tá á tantos grados de Longitud , esto 
quiere decir , que otros tantos gra« 
dos dista el Mediodía de tal lugar 
del Mediodía de la Isla de Fer^ 
que es el que se ha tomado por 
primer Meridiano: y por consK 
guíente el numero de grados que 
señale , ese es el que dista al Orien- 
te ese lugar de la Isla referida : y 
lo mismo sirve para dos distintos^ 
lugares , comparado uno con otro^ 
V. g. si Lisboa se pone al grado 1 o 
de Longitud , y Madrid al i ¿^ 
Madrid es mas oriental que Lisbo» 
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eo cinco grados , y otro» tantos* e9 
Lisboa mas occidental que Madridf 
í^or tanto Madrid logrará el medio del 
día mas de un quarto de hora antes 
que Lisboa : esta dista de la Isla 
ultima de Canarias cinco grados, 
menos que Madrid. 

103 De aquí se sigue, que paw 
ra hallar la Longitud de un lugar, 
que se dice estar al grado 15 9 has 
de buscar los nümqros que estáa 
en lo alto 7 baxo del Mapa , los 
quales van numerando desde la iz-*, 
quierda á la derecha la distancii^ 
Oriental de las Canarias : y cogida la 
línea que corresponde al niim. 15, 
la irás siguiendo de abaxo . arriba , 6 
de arriba abaxo, y hallarás, que pa-* 
aa por el lugar que buscas , 6 ella te 
le enseñará. Lo mismo sucede por la 
Latitud ; porque si se dice estar á 
li^s 41 grados como Salamanca , sl^ 
guiendo la línea de los lados , que, 
tenga el num. 41 , hallarás la Ciur 
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dad« Si'se dáa juntos los grados de 
«no y otro Vé g* 41 de Latitud y 13 
de Longitud , en el sitió en que se 
erncen estas dt)s Líneas, allí halla* 
fas al lugar. Por esto fuera bueno, 
que todos hubieran convenido en ]a 
Longitud ; pues se lograran unas Car- 
tas geográficas puntuales en esta cir- 
cunstancia. 

204 Estos grados de íx)ngitud se 
pueden contar sobre qualquier cír- 
culo de los Paralelos: y de hecho 
en los Mapas particulares se escoge 
la ínfima paralela y la suprema , y 
allí se cuentan; pero en la Carta 
General, se recurre á la Equinoc- 
cial , por ser esta el círculo Máxí« 
ino entre todos los Paralelos. Lo 
mismo digo de los grados de Lati- 
tud, podíanse contar sobre qualquier 
círculo meridiano : y en las Cartas 
particulares se escogen los dos de 
los extremos del Oriente y Ponien- 
te^ ^m los qujB fuerefi en oúme^ 

M 
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ro; pero eü el Mapft-muifdi se pó« 
nea regularmente en la <:írcuDfereíi« 
cía del primero y ultimo Meridla-* 
no, que pasa por Canarias. Sobre 
esto suele tiaber una variedad : y es^ 
que el primer Meridiano de Cana^ 
rias no es preciso que sea el exte^ 
rior del Planisferio ; pero es preci- 
so que el de Canarias sea siempre 
primero para contar los grados de 
Longitud: y que los de Latitud s^ 
cuenten siempre en el Meridiano 
exterior. Consta esto ultimo en que 
si los grados se hubieran de nume- 
rar en alguno de los círculos, que 
caen dentro del Mapa, habian de 
impedir y cubrir los nombres de los 
lugares : y por evitar esto se* recur- 
re siempre á los que sirven de ex« 
•iremos. Lo otro consta en U Figu^ 
ra 6^ en que la circunferencia ex« 
teríor es el Meridiano, en que a^ 
graban los números de Latitud: y 
no es el primea Meridiana de C%4 



« 
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narfas 9 sino el segundo A ; y el ter« 
cera B mío dista diez grados de 
Longitud: siendo así que en las 
Cartas Generales la tercera línea que 
corta la Equinoccial dista veinte 
grados de la primera ; por quanto 
lo común es que la primera sea el 
primer Meridiano de Canarias; pero 
aquí es la segunda línea: y así aun-* 
que no sea preciso que el Meridiano 
de Canarias sea el primer círculo 
del Mapa ^ es preciso que desde él 
se empiece á contar la Longitud, 
esté donde estuviere; pues siempre 
se le debe dar distintivo 9 6 biea 
duplicando las líneas 9 como en los 
Trópicos y círculos polares, 6 con 
segmentos, como está en la Figura 
6. Y esto sirve para que entiendas 
la naturaleza del primer Meridiano, 
y para que no lo extrañes, quan- 
do lo veas en las Estampas de al« 
gnnos Globos e como también para 
ét curso del número de 360 grai> 

Ma 



* r84 Clave Geográfica. 
dos de Longitud ; porque 3i él cir« 
culo A , que en la Figura 6 es el 
de en medio, fuere el primer Me* 
ridiano, y el segundo que se sigue 
es diez; el primero, que está an- 
tes de la A , será el 350 ; pues 
dista diez grados (restantes al 360) 
que se rematan en A. Con esto vái 
el modo de contar la Longitud de 
Poniente á Oriente, prosiguiendo 
por la superficie oculta del Globo, 
hasta llegar al punto en que empe- 
zaste. 

105 Bien sé que extrañan los 
principiantes , que los grados de La- 
titud se marquen en el Meridiano, 
y. los de Longitud en los círculos 
Paralelos , que son los que van dn 
vidiendo la altura, y no lo orien- 
tal ; porque parece que debía ser 
al revés; los Meridianos, ó Loi^i-^ 
tud en los que van dividiendo la 
línea de Poniente á Oriente, por 
ser. esta su naturaleza: y laJUü- 
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ittd en los Paralelos , por ser estos 
los qtte caminan hacia el Polo% E¡s* 
ta duda se empezó á disolver ha- 
blando de la Esfera m/;». 59 : apli- 
cada ahora al Mapa, te acabará de 
facilitar la inteligencia. El marcar 
i5 señalar los números ha de ser por 
idivision de partes ; esto es , por seg* 
mentos 6 cortaduras de aquello que 
^ quisiere medir : esta variedad de 
partes es la que se llama variedad 
de grados ; porque lo que tú dices 
))artes de una raya, llama el Ma- 
temático grados de la línea. Y dime 
ahora : ¿ cdmo es posible que la \U 
nea que viene de arriba abaxo se 
^orte á sí misma en varias partes, 
ni la que va desde una mano á otra? 
14inguna de estas puede cortarse por 
elia misma ; pues ella no es mas que 
lina: y así, si á la línea que vA 
de una mano á otra ( que es la 
Equinoccial, y todas sus Paralelas) 
la quieres dividir, has de hacer cor- 
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taduras en ella de arriba abaxo ^ qa« 
son los Meridiam»: y tantas serán 
las cortaduras, partes 6 grados» 
quantas sean las líneas Meridianas, 
que corten á las Paralelas. Y diipe 
mas: ¿en dónde se lian de sefialar 
las cortaduras? ¿En la línea que cor* 
ta 6 en la que es cmlada? Claro 
está que en la cortada; pues esta 
es la que se va á diirídir. £s asi 
que la Meridiana corta i la Para- 
lela : luego en esta se lian de seña- 
lar las cortaduras, que va dando 
aquella. Aquella es la Longitud j 
esta la Latitud: luego el nüoiero 
que se vaya aumentando en la Lon- 
gitud cortante , se ha de señalar ea 
la Latitud cortada : y los cortes, que 
busques de Longitud 6 Meridiaoos, 
te los ba de dar la Latitud^ que 
los va dividiendo y aumentando. És-* 
to consiste én que estos círculos se 
cruzan , cortando el uno al otro^ 
con distintos respectos. La Longi- 



tná .cámiJiaQda al } Oriente , Ciorta la 
Lirtltud^ y esta que corre ^1 Polo^ 
eorta: ¿Ifi Longitud. £1 aumento 
de oiíoifFo de partes cortadas en U 
linea paralela de JLatitud, oo es 
para v^f el número en que está la 
Liitito4') ?ino pf ra .y«r como sé att« 
menta su númaro de partes ^ cami« 
eandoi. 4^de Poniente á Orieiite, 
qne'^s donde ella se alarga ;i. y eo- 
mo la de akiiigarae -ek la Longitud^ 
por eso se üecurre: al Meridiano; por-- 
que ^stc; ea el que d& la Longitud 
p l9Ygo de las lineas^ Para ver jo 
que se ensan^^ba Mcia el cNprte^ 
^paitándose de la ESquínocciaU ^. 
vé 9I numera 4f Latitud ; y tanta 
quatto k línea Meridiana (quee^ 
la qn^ CQrre de. la Equinoccial al 
Polo) tpyiere de div^siopes por- la 
Qtra q¡ae la corta ^ UntQ «era la La* 
titod, Si desde la JSqi^inoccial al 
PoIq tíen^ el Metídi^n^ 40 corta-i 
4jV^ 4^ la^ Paralelas que le «cca*^ 
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Mn , esa es sa Latítod ; y por tá^ 
ío se dtxo, que el círculo Meridia- 
no sirve para contar la Latitud do 
ira iugar; porque este tendrá tantos 
grados de altura , quantas cortadu^ 
ras se bailen en su Meridiano des^ 
de la Bquinoocial á su Zedit, co*' 
mo verás en el Globo* ' 

106 De aquí se sigue ,^ que ño 
es lo mismo Longitud que Mtridia^ 
m\ porque la Longitud es precisa* 

' mente medida de lo largo , quo hay 
desde Occidente á Oriente ; pero Me- 
ridiano es círculo, que corre- de 
Polo i Polo i y por tanto tienen 
distrntos respectos \ pero coinciden 
ftiaterialmente en una misma cosa, 
por las razones dadas, al modo que 
la elevación y la altura convienen, 
siendo diferentes los respectos. 

107 Estos grados de Longitud 
ae suelen omitir en las Tablas de 
Jos grados de Ciudades , y en otros 

instrumentos, ^n que sé tira i 
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elairar la situación del lugar 9 por 
qaaato no son^ fixos , eomo los de 
Latitud , sino arbitrarios y sin prin* 
íiipib cierto:, lo que hace , que sien* 
do tan itnportante la Latitud y $U3 
jgrados para Mar y Tierra; los de 
LMgitud no sirven para el Mar ^ por 
^anto la Naturaleza no tiene inos<- 
trado punto para ella. Suélese ex* 
|)1ícar esto con un exemp lo. Supon- 
gamos una Pirámide, que tenga por 
]^apa muchos grados de escalera al 
rededor ; y que tapándote los ojos^j 
te hacen dar* varias vueltas en uti 
grado desaquelles. Quandóte pa- 
res, no podrás conocer quanto dis- 
tas de aquel púñto por donde em- 
pezaste ; porque no hay sefíal , ni 
respecto adonde atiendasf , ni la es^ 
calera por ú tiene distintivo en nin- 
gún lado. Pero pedrés contar los es- 
calones que subiste ; pues estos tie- 
nen distintivo de uno á otro en los 
sismos grados en que te vas reti- 



{ 
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raódQ del priméis, Ééíñ e$ U^Lti» 
titud; porqtte h&y pUQto en el Po-? 
lo ; pero la LMgit^d m lo de «I 
rededor de una grada , U qual ni 
se sabe donde emp^Ky donde act:* 
ba, ni donde tiene «1 medio. Por 
esto oQsotro^.^ siguiQi^o á los mú 
faciritatives, no usaf^Qo» en las Ciür 
dades de fispaSa los^ grados de Lon* 
gitnd sioo de^ Latitud , en lo q^^ 
habrá que prevenir «Ig^^a: qosa , d^ 
las* que andan errad^is, Pero par^ 
el uso de los Mapas ya; formado^ 
es muy ütil el conocimiento de un^ 
y otros. 

^ II. 



j 'í 



De la naturaleza de las Mapas ^ y 
modo de formarla. á reducirlos. 

1 08 Xodos los Mapas tíeoea 
fina singular harmonía 4e unas parr 
tes con otras^ en el respeto qi^iQ jj|¿- 
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^Bñ i su todlp ; esto ts , que 9egqiQ 
d sistema 4e la xe{mrtieioQd^l Globo 
de la tierr94v.a^ es después ja de^ 
narcacioa de c»da KejrnQ, jCon ^to 
flie desata S9a da^a , que suelen t^- 
ser lo$ prinel^taiites , viendo que 
ua Mppa jBiapieM pof ua aumerQ 
dfi ^ados , y ;OtrQf per ottio- imiy 
distante t preteodienlo ( fiemo quíeo 
no sabe la cosa) que to^os emper 
zaseo por el aúoierQ que. , eptr e t^r 
dp9 es primero. £1 mptiyo de C6ta 
variedad consiste en lo : apuntado^ 
de que cada parte del Mundos 
debe proponer conforme está en d 
todo: y en este una es mas Orien« 
tal , otra mas Occidental , &c. y por 
consiguiente se han de marcar co^ 
mo esté^ cada una. Irlanda^ Ingla^ 
térra y España convienen en los 
Meridianos, entre el gradó octavoi 
y el veinte de Longitud : estos Rey- 
nos no solo entran el Mediodía á 
un tiempo» sino. sus Mapas empe- 
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ssarán por un mismo numero de gri<<> 
dds de Longitud: v. g. si Portugal 
empieza por el octavo , Irlanda eoH 
pezará por el mismo con poca di- 
ferencia : y quando sea Mediodía 
en un lugar de Portngal , lo ha de 
ser también en otro de Irlanda. Lo 
mismo^ueede en Castilla con Ingla* 
térra; porque quando son las doce 
en Alcalá , es la misma hora en Lan* 
catire j Eifímburgo (Capital de Esco« 
da) con poquísima diferencia. Pe- 
ra en la Latitud se diferencian Al- 
calá y Edimburgo en quince gra- 
dos V *que es el exceso que esta ha-^ 
ce á aquella en altura. Luego el 
Mapa de España empezará por el 
octavo o nono grado de Longitud^ 
que es lo que dista su Costa Occi* 
dental del primer Meridiano, y lo 
,mísmo el Mapa de las Islas Britá*- 
nicas. Pei'o la Latitud del nuestro 
empezará por el 36 , la de las Bri- 
tánicas por el 50* Y advierte , que 
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al Mapa se le dá algo mas de lo que 
pide el ámtútS' preciso del Reyno^ 
que se va á demarcar ; porque uns 
de las principales atenciones de! Ge($- 
grafo es señalar los confínes de una 
parte con otras : y para esto es for* 
2&0S0 salirse de los límites de aquella 
que se va á describir : con que aun- 
que España v. g. se cierra entre el 
grado 9 y ^ I de Longitud , se le di 
mas extensión , v. g. de 5 y 23 , par^ 
d ar sus confínes : y lo mismo en lai 
Islas Británicas. Y aun en un mismo 
Mapa V. g. de España , verás algu- 
nas difexencias entre unos y otros 
Autores ; ^ porque se diferencian 
én la colocación del primer Meri^ 
diano 6 porque dan mas extensos 
los confines. En los grados de Lati- 
tud no debia haber variedad ; por- 
que son ciertos , si se toman como 
se debe ; pero se halla en los Auta- 
resten orden á particulares Ciuda- 
des , fiindose. unos de otrc» sia 
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comprobación legítima % puen no es 
posible , que uno tome las alturas de 
todos bs lugares, ni que sea uno 
mismo el instrumento. 

109 Otros Mapas se djferencian 
no solo en Latitud 6 Longitud , sig- 
iló en ambas dimensiones , coni9 
Asia y África , España y Alemania, 
&c. Otros convienen en parte de 
una dimensión , y se diferencian en 
parte de aquella misma : ?. g. Asia, 
tiene toda k Latitud que Europa; 
pero se diferencia en ella , en qué 
Asia se acerca mas á la Línea y ü 
Polo, por ser mas dilatada: luego 
sus Mapas saldrán en todos sus nü? 
meros diferentes , . considerado eí 
principio y fin de unos y otros, 
aunque tengan conformidad en los 
medios de la Latitud. 

lio En et Planisferio ó Carta 
General, y en los Mapas de [as 
quatro partes del mundo, se tiran 
de paite á parte tudas las líneas de 
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Latitud y Longitud i» de diez eii 
diez ; pero en. las Cartas partícula* 
res es lo roas común el no tirar áe, 
parte á parte ningún grado , por no 
ofuscar los nombres de los lugares; 
pero en las márgenes se coloca sa 
número y dimensiones con muestras 
perceptibles, para que si quieres 
nplicar de parte á pyte la regla; 
puedas correr la línea, 6 conocer 
con sola la aplicación de la regla« 
4 algún hilo, los lugares que con- 
vienen en aquella dimensión. En 
los Mapas de qualquiera Provincia 
ae marcan estos grados con mas in- 
dividualidad ; pues se ordena la Car* 
ta á dar mas particular noticia de 
eada cosa : y así no solo se . pone 
aquí de grado en grado lo que ea 
las generales de diez en diez; sino 
cada grado se subdivide en minutos» 
Llámanse minutos, las partes del gra<^ 
do: y como este se divide en ser 
«enta. partes I son también sesenta 
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los mítlutos. Estos sesenta se ponea 
lo comua de diez en diez: y pox, 
eso entre grado y grado hallarás 
seis divisiones; porque seis veces 
diez son sesenta. En las Cartas 
Generales verás diez, que cada 
uno es un grado , y lo mismo que 
estas seis divisiones ; porque allí vaa 
por decenarios de grados ; y acá por 
minutos de cada grado, que no soa 
mas que seis decenarios. Si el gra-» 
do le hallas dividido en quatro es«^ 
pacios, cada uno es de quince mi-* 
ñutos, como los quatro de hora^ 
porque quatro veces quince son se<« 
senta; esto es, la quarta parte de 
sesenta son quince. ^ 

III Para penetrar todo esto, jr 
lo que resta de la naturaleza de los 
Mapas, no hay mejor modo, que 
proponerte aquí el método para for- 
mar alguno ; porque cada cosa s.e 
ha de resolver en aquellos princír 
píos de quienes ^ xompone: y .sea 
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hi formación hacer un Mapa pe^ 
queño y manejable ^ de otro que 
por muy grande no le puedes usar 
cómodamente. Para esta reducción 
has de formar el quádró 6 quadrán*^ 
guio del tamaño que quieres sea el 
Mapa (mas 6 menos grande) á dis* 
crecion. Este quadro ó quadrápgu^ 
lo, apaysado, consta de quatro lí* 
neas: la de abaxo y la de arriba 
son las paralelas; porque supongo 
que la parte superior mira al Norte 
(como es lo regular), la de los la*» 
do^, que : mantienen á la superior 
6obre la inferior en igual distancia 
dé una á otra , son las perpendicu- 
lares, que dan 1 os Meridianos , por 
cortar 6 cruzarse con las paralelan 
Mira ahora el numero de grados de 
Longitud , en que se encierra lo lar^ 
go de la Región y Mapa , que vaa 
i. reducir, y supongamos que é^ 
fispaña : hallo que empieza de 9 á 
S3 fi contando desde Occidente i 

N 
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Oriente, 6 de„ la izquierda,^ Ijai á^* 
recha, comp t^ dirá; lai paralela in.'* 
íerior del Mapii grande $:: que son 14 
;grados: y en otras taní-a&ipsrtes has 
de dividir la iíhea inferior^ que tií 
has tirado: sin que baya majs dife-- 
rencia, que el que en tu lincea sal- 
drán las divisiones mas pequeñas 6 

J ifle menor espacio,- que : en la otra; 

f pero convendrán en el número de 

14,; y con esto tienes ya formadoa 
ios Meridianos y Longitud de Efih* 
paña 9 en lo . que mira 1 á la sec- 
ciones, cortaduras 6 puntos da 1* 
|?aralela inferior. ; I >, 

112 Nota, abora tos grados da 
Latitud^ en que están . divididas las 
perpendiculares de los kdos , em^r 
pezando de. abaxo arriba; esto es^ 
desde la;{^aralela inferior. Sciiia su^ 
perior: y verás que sube v. g. des* 
de g5 á 45 9 que son diez grados^ 
entre quienes se encierran los ccfút 
jgnes de España: y como la jcaya 



í ^ 
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de abáxo la dividiste en 14 partes^ 
á esta del lado la dividirás en diez^ 
de > modo que el primer numero 35 
sea la Paralela inferior, y el ulti- 
mo 45 sea la superior. Estas diez 
partes del lado izquierdo^ son las 
mismas que del lado derecho: y así 

^'ámbas líneas exteriores han de di- 
vidirse en diez partes iguales. Tira 
de una á otra línea por loi puntos 
de las partes señaladas , y con es- 

' to tienes todas las Paralelas y grar 
dos de Latitbd que abraza £spa6a» 
Viendo que la línea de abaxo tie- 
ne mas extensión de grados, que* la 
del lado ; conoces que la disposición 
del Mapa ha de ser- apaysada; por- 
que tiene mas de largo , que de 
ancho r y así en esta disposición tib- 
ias las quatro líneas exterjórj^s. 

113 Resta tirar los Meridianos, 
quef han de cortar las Paraléis des- 
de la superior á la inferiorry aquí 

estala regla priflcipal, dcjiue^pen- 

Na 
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de el conocimiento de los Mapas^i 
y la dificultad que se debe vencer 9. 
quando se forman originalmente. Tá, 
para la reducción que ras hacien-^ 
do, te libras de esta; porque solo 
intentas una copia : y así te bas-* 
ta líotar las divisiones que ves en 
el Mapa grande por la parte supe- 
rior : formar otras tantas en la tu- 
ya, y tirar líneas desde las divi- 
siones de la Paralela superior i h$ 
de la inferior , con la misma dé* 
clinacion que liallares en el origi* 
nal; esto es, que el grado 9 de 
arriba busque al 9 de aba xo , aun- 
que no sean perpendiculares , co- 
iñó no lo serán en el plano en 
que se van formando ; porque ia 
línea superior, como ha de tener 
mas ntímero de partes , que la in* 
ferior , empezará en esta Figura 
quadrada por el 7 , cosa así ; lue- 
go el 8; luego el 9; y este nii-* 
mefo -^e en lo superior ea 9 ^ ba 
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4e haxar á buscar el 9 , que es el 
primero de la de abaxo ^ tirando de 
uno á otro la línea recta , aunque 
€l caer, sea obliquo 6 ladeado. Ti- 
radas así las líneas, tienes ya la 
quadrícuia para todo el Mapa , que 
proseguiremos después. Ahora es ne- 
cesario pararse en explicar esto mas^ 
de adentro; porque por no ofuscar- 
te he omitido expresiones facultati- 
vas; contentándome con un modo 
vulgar , para que lo percibas. 

114 En qu siquier Mapa notarás^ 
jque si la Paralela superior es tan 
laiga. como la inferior (según su-* 
cede en todos los quadrados) tiene 
mas número de grados la de arriba 
que la de abaxo; porque el espa-^ 
do de grados en la superior es me- 
nor qjue el grado de la inferior ; y 
siendo mas cortas las divisiones de 
una que las de otra, forzosamente 
tendrá aquella mas numero que es- 
ta : y por consiguiente las seccio- 
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nes de aquella serán mas cortas, 'qué 
las de este : y así los grados de nna^ 
como los de la otra , son de menos 
espacio, que los de Latitud; por^ 
que estos no solo son siempre igúa^ 
les , sino son mayores que los de • 
Longitud , conforme estos se' acercan 
al Poto en los Paralelos mas cereal- 
nos á estos : V. g. en la Carta Gre^ 
neral verás que el Paralelo* del Po* 
}o tiene unas divisiones mas cortas 
de Meridiano á Meridiano, que el 
círculo paralelo del; Trópico ; porque 
este dista meaos de la Gquinocciat 
y mas del Polo, que el círculo po- 
lar. Lo mismo en el -Mapa de Es- 
pana : los grados de los lados tie« 
nen espacio . ma^ largo , que los de 
abaxo y arriba: aquellos son Biem* 
pre iguales unos con otros: ios de 
abaxo son desiguales con los de ar« 
riba* El decirte que los grados de 
Latkud son siempre iguales unos 
con otros, lo haa de entendéis mev 



A..^ 



tHd&k en otier^jío esféricos y. si quie» 
res t apJictrlas á un ^Planisferio , co^ 
ino e9 iaCai'ta General, ^ be veriftca 
l0 Msmo ^ira cualquiera línea qtía 
esccg'as* deltós Meridiáiids\ en quie^ 
nes éeim midi^nda iav;Lat¡tud; puéá 
efl. tíi^inaé vtrís^^'qae' desde: la 
Línea ^at'iBolo t¡eÁe;;iiueve parteé 
ifualé&^yüq^can'iOlra':^ tsi , está bieii 
hecho; pero la distancia -de un gra4 
do en el Meridiano de en medio, 
que es perpendicular á la Equinoc- 
cial , será mas corta , que en el Me- 
ridiano de al rededor; porque este 
es esférítícryel o tro "n o y- y así esto 
consiste/ en la diferencia que hay 
del plaño á Ta Estera, como veras 
en la Equinoccial y en la circunfe- 
rencia, que siendo círculos iguales 
en la bola, son desiguales en el pla« 
no de un Mapa ; porque aquí pierde 
todo lo convexo el cuerpo esférico. 

115 Pero el que el Paralelo su-^ 
perior tenga divisiones mas cortas 
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que el inferior , se ha de veiific» 
siempre ; porqae siempre .el uno se 
ntira de la JSquinoccial inas que el 
otro : y así los que forraaroa Mapas 
segan las Tablas de Ptólomeo, no 
tiraron las Paralelas iguales en lo lar^ 
go 9 sino mas; corta la de arriba que 
k de abaxo; en la configuración si- 
guiente 9 que es como expHcacion de 
lo propuesto. 
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, I j S Para saber , pues , dividir las 
Paralela , tírense larga» 6 cortas, sir- 
ve la Tjibla siguiente. 

.. Gradosrrde /w | ^¿. 5^, 
Paral. Equmoc. 
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117 Por esta Tabla se ve todo 
lo que cada grado de Latitud va pei^ 
dieiido de Longitud en cada Pa- 
ralela , que se aparta de la Equi- 
coccial. Cada grado de esta 9 por 
ser círculo máximo concéntrico á 
la Esfera, tiene el valor completa 
de sus sesenta minutos, equivalen-- 
tes á diez y shtéileguasy medía 
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tellanas. Todo círculo, sea él que 
fuere , tiene en cada gra<ío los,-jpe- 
aenta minutos.; pero no cada ^rado 
ocupa uña misma' extensión en caiJlK 
círculo ; porque el círculo menor 
tiene menos extensión que el mayon 
y por tanto , si ambos se dividea^eü 
un mismo número de partes, cada 
parte del menor será menos que la 
del mayor. Lo qiie ahora se trata 
fcs , que supuesto ; que el mayor tie- 
ne en cad^ parte ó grado 17 leguas 
y media,' ¿^.^ánt^ se rebaxará en 
quien 'se*vaya. aminorando por gra«> 
ees 9-¥-di^ Ja Tabla ^ que el -circuí- 
]o de-Paralela, que se retire de la 
equioiidbíal un grado, tendrá en caf 
da parte de su^ medida un minuto^ 
y un segundo menos, que el mayor 
de la equinoccial; . porque esta en 
cada grado tiene do minutos , y la 
otra no tiene mas que 59 minutos y 
gg segundos, y así de los demás; de 
aaerte , que la Paralela que ái&ia 60 



grados de la^ equinoccial , ya tieoü 
. solos 30 minutos , como dice la Ta^ 
Ua. Treinta minutos es medio grado: 
con que < cada parte de.- esta Paralek 
ae extenderá la mitad menos ;, que 
eada parte del círculo máximo : y 
en llegando al grado 90 , ya no hay 
extensión ; porque el Polo, que es el 
punto supremo de los 96 girados,. ca^ 
rece de partes , por ser piupito : y no 
teniendo partes , no puede haber 
extensión. He omitido en la Tabla 
la reducción de leguas , por quitar* 
té la impertinencia de los pasos; y 
porque ahora no trato de medida de 
leguas , sino precisamente dé la ex> 
tensión y redticcion < de Jos grados 
'en líneas Paralelas , que se han de 
dívidi|r por los Meridianoi^ 
- 118 Volviendo ahora al Mapa^ 
que dexamos empezado, eu el niím^ 
ro 113 , hallamos , que su primer 
Paralela coge el grado 35 de alturai 
y á esté grado corresponde ea 
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ÍPabla 49, «liiiütos y 9 segmidog; figa. 
to se ha de multiplicar por taotoa 
4uantos son los merldiaiios^ que ca^ 
l^n en el Reyoo que se va á des^ 
fúbit^ y el propuesto tiene catorcet 
queque es mejqj que' escojas la mi- 
tedi 3 y así harás la «lultiplícatíon 
por siete. Multiplicado? los 49 mi^ 
nutos de la Paralela inferior por sie>^ 
U , dan 343 5 Qiíc son 5 grados y 43 
ifiinutos ; porque cada grado tieñd' 
60 minoíos , y cada mlouto 60 se-» 
gundos ; pero estos los desprecio aho« 
K» ; porque los 9 no llegan á la 
saxta parte d6 un minuto. Los cin^ 
co grados , que. importa Ja, mitad dé 
la Longitud V <$ Paralela inferior dA 
este Mapa > los has de tornar de la^ 
perpendicular, exterior dé la izquier^ 
¿a, donde tienes graduados los gra- 
dos de Latitud^ que sen ro^ desde 
35 á 45* Coge con el compás el espa- 
cio vque ocupan cinco grados en esa 
línea del Indo, y afiade la parte 



^Mjsí Ht (dtm pof tos 43 minutos 
4)iid te sobran ^dbré fós cinco gradosL 
Sitf alterar er coib^ señalarás todo 
«1 ' aspado de ésos cifico grados ^ y 
i|3' miiltito^' en la; Paf&lela Inferior^ 
^Metido la üúá -piíata del compás 
%tii el "punto en i^ué ¡la pefpsndicu^ 
larde U^i2quier4a corta i la Parale* 
la kiferiof ciyque Im otra punta dd 
compás cayga en ésta Paralela ^^ y 
liste espacio es ^la mhad de los Meri- 
dianos áeta M^pa i que dividirás en 
feiefe 'partes. Prosigue con otras .sie- 
te de la otra mitaá restantp , y tie« 
oes los 14 grados de Longitud ea la 
Paralela inferior^ que son los que to^ 
ctú á este Mapa< Sobre el punto del 
#4 %fa de caer la otra perpendicu"» 
lar d<^ la derecha ^ que Bttí la qa% 
¿oite lo largo de la Paralela inferior: 
y> Id. 4^e quede entre perpeUdiculat 
y perpendicular , es todo el. ámbito 
de loflargo de tu Mapa : que ^segua 

Ta ttedida se diferencia de lo anaíha 

O 
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^ alto y. en qu« el espacio qne lea 1$ 
liaéa del lado te d¿ cinco grados ^ eg 
Jft 4e abaxo te M cerca de siete ;. j 
ftisí esta ^erá de mas niiiseroa, jde ¿r^ 
,dos que la otra^j pero no ser4 tm4 
lurga^ si los siete. que en.fsta i.son.If 
mitud ^ son tomador de cHicoi qp» 
«enn también el^medio de, la alfufii 
porque en tal c((so será qs^aclf irdc; 9\ 

Mapa. * ;, ^ .; 

119 De aquí rw infiere ^ ^ue, ]§ 
perpendicular exterior de Ja defecb^i 
es mejor no tirarte hasta tomai? \% 
«edida propuesti^t forque flU^luí 
ite iMxar i cottar^ to iaigo del Map«t 
aegunja regla dada. / T 

: Resta solo dividir )A-ParAl€^^ fiut? 
períor^ y estose kace ra )a pisma 
conformidad ; ^%q^ en tu. 'MApa.Iff 
áltiRNí Paratelsí i es del grado . 455^^9 
la Tabla propuosta te da e|j g^ar 
do 4^^ 42 minutos y a^. s^unr 
dos* Divide estos .por los mismoA 
líete t 406 es el m«dio de iMM^f 
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ffidiados^ y te dáa cíqco grados : tO'i 
ma con el compás éstoi cinco grados 
de la perpeadícttlar ^ y traslada su 
espacio i Ja Paralela. superion Dlví^ 
dele en siete partes , y tienes forma? 
da la asitad de la marcación de la ül? 
tima Paralela. Forma otras siete par«. 
tes Iguales « prosiguiendo de donde 
acaban las primeras , y sale dividida 
la línea en las 14 partes 9 que soa 
los meridiaiíjos de tu mapa. Loa 14 
gtadoa de la. superior ocuparán mé« 
nos eapacid. it^e los 14 de la infe- 
rior; porque esta se formd de cíqco 
grados y qiiarta parte del sexto ; pe-; 
^ la, superior de solos cinco ; y asi 
tiene usa quarta parte de grado 6 
43 miautos f menos que la otra.. Coa 
que 9 <$ por la parte superior le has 
de sacar mas reducido ,; como mues- 
tra la Figura del número ns^ <$ si 
ba de salir quadrado , . iias de afiadií; 
mas número de grados 6 minutojSi 
SiArt lleQar jp.QU? resU. Esto se .stte«< 

0¿ 
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le hacer de doft modos ;¿ 6 dmdó 
tanto á un lado como á otro ^d daiif* 
ño mas declitfaciofi á loB meridianos 
de la izquierda^ que á' lo« ^de la de«i 
recba. £1 hacerlo así no iiene maft 
misterio 9 que el mirar ei¿ estd i \k 
situación que Espada tíe&e en bl JAn-* 
t^a-Muñdi, de cuyo Meridiana medio 
dista mas por Occidente , que por 
Oriente : y así se ladean mas susí 
flieridianos por Occidente ({lie por 
Oriente 9 como verás en el m^ dQ 
Nolin , que es' hoy el mas usuak ' 
' i2o Dispuestos ya así Jds^quatro 
costados del mapa , tirartfs las línea» 
de la Paralela superior á la ioikriori 
y de la perpendicular occidental á 
la oriental , que vayan de punto á 
punto ; esto es , del 40 de una^ al 
40/dé otra '^y en estos quádros que 
^rman estas líneas cru^áda^ \ Be báa 
de ir demífcando los lugares en ia 
/orina siguiente. 
-lai Ves que ^i7i^V/^está á Jo« 
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40 Indbs^ y ^8 miflutos de Latitudi 
pues en la línea qfie en tu niapa.ea 
40 ^fiídwl áú altuia y 29 aiinutoii» 
^tte es iinedao grada i meaos dos ni|- 
iittt0a)M8 de escribir á Madrid. Y 
poD^Be^eata iHiea de imitara corre de 
tana maoQ'jí otra 9 para saber en qué 
pasto lée aqmella Latitud haa de po-^ 
ser el punto !del lugar « recurres al 
número de grados de Loqgitud , qa^ 
lea Madrid es el 14^ y 44 minutos, 
:y e& la; parte en que el meridiao» 
de 14 ffñdi36^ y , 44 minutos corte la 
Latitud' de. 4^ grados y 2S minuf 
«os , allí pooes la sefiál^ que denor 
!ta la situación ^ Madrid : y así do 
tos- demás' lugares* ^ 

, . El que AO llaga mas que reducir 
nm mapa, á otpo, no tleoe que hacer 
.mas qite atender á las medidas d^ 
Latitud y Longitud 9 que le ofreco 
.elrorigÁaal qtte ha escogido. Pero 
-quando no. sea pura copia , debe re- 
^cimiriáiat tlkUasy que hay en var 
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vios Autores sobre iü Latítodhy Loit" 
gitad de cada Villa princijpal: d to* 
mar por sí la altura dé. lw.Ciud««- 
^es , que marcase , si tuviere como* 
didád para ello. Y en lo «fue toea á 
Longitud ^ debe notar coa omidado la 
oplnton, qfie sign^ Autor vque en- 
cogiere , sobre el primer meridiino; 
porque de aquel pende la dlitribii^ciQ 
de los demás* 

132 Debe también notar ; para 
fcMrmar los oontqraos , qmales^^OQ. loa 
{Juntos Cardinales : el de mayor al«- 
iura, e\ mas ocoidentaUel mas me- 
Tidional y el mas oriental: cñíiíidand¿ 
tSe tos babós- principales ^ ai el ^mapft 
es de confines marítimos. En lo* inte- 
rior del m4pa la princ^latenéíos, 
así de quien* 4e forma-, como> d^ ^qua 
le ha de manejar, es Ja* de ios Ríos; 
porque las' principales Giádades Com- 
pre est^n cerca de ellos ,ipor la^ut^ 
lidad de las aguas : y ^ocnMn los Ri0s 
•jpríncipales son de -muéluí ieiteosiittis 
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fOé^$a«te}>habe& Ciodbcks de itio ;mi94¿ 
nf&i iiéfltiE)fev9ue^iibht reden inús dis^ 
ttandOQ v^^qitt fNiir el::Ria. qor las ba<4 
ffn » V i ©ornó ' ^> :gi \:^ááncjvrt sobro íb|> 
Ai^; y<^'[|i!Vi0iiQ%^ 8obá^ 
Cltidaaefti |r RioB principales . ásfcAbt^} 
ataníai; ir /j'Íi.je • re -. jp f ¿ • "i 

fA\Z^ ti%^ J-.'nKí nr:- r.--, , ,-..1-- í; 

tl'jUi JE^)rniftíte;^ el plínoj^Cul* 

qfJteiiiaGdcjet^.^ffá eeuRpí^^^^^ 
Ítz\ei»Mmfíám^ i» HEDaita t grene- 

/ iebMbipds^.'^ «OAko^ffitt^i&ieatei ptr^ 

/ tímUff;;; forqüMirdÍTse ;A9i9sit«f9 vni 

)fh 4d«||te al4Hat%}i«kno espacio v que 



pcli.Peco' no obataftte ^ sh qsliáercl^ 
coBipidAr per eliaalaísiiistaiicift&»:piiicM 
deíT recurrir á los |radi» q«e eatáifi 
mateados á los lados, que -sos la Iia^t 
titud ;> i parqué eii ios de LongÜOíli 
quen estíáir> en la fiS^uiaocdahd^Paralolii 
infeitertyatléiieS'íptevefllWo i que^Dift 
oorfespoiideii i'iai di«ttiiplaíderík& 
guas , que se ' atribuyen átiCada 
grado. -íH .'? 

1^4 Ea los Mapas de Rey nos 6 

PrMiiKíñis', es 'ídtoflle te^ iítíaé á^V*^^ 
te ^ ptt1][)ie ,v por^^si dy^^tenir^as 

cosas mas«<'iAdiTlttiato6v á% solo con 

grados, sino con minuto^^JSo estas 

f^m&fenor pbjafa'o séilii4t v <Í9. Jámala 

I6Í 'KbftiNl^ loá^ ^addi9^d^^>fiatftod| 

|)ero::8ei 'punte á^^rte^; pahifqfcieB^ 

hd;tt6^1f Ididb ^eaífeí^^^mdo^eii^Iasi^asr^ 

f^qne^bopítspittdio á'cada^egdt; 

piDtquó etí'íla: lllrf a?de<^>grad(írfir,i^o^aé* 

dividen estos en nüniitids , y pnr ^eeitt 

SlgMient^én^seséflia;^ partea ^ip«ile^eii 

h escala sé dl?id€^^cida-fffadií>«#^8» ' 



tiÉf#teíx}uatite8Jeguast5 mili» st 
dad arcada ^nnlb»: io qüe.e&> mují 
diferente 4e 3a altvision de>inimi(oi^ 
pdiqae:0o^tQdMjfs: Nftcioims ccnwie^ 
fféftc^mir redtt^ el gra^o ¿ i^uq J mí«^ 
llMrod0rieguas ;iy da reducirle lá rai? 
BiHof^* BO ÍU13H fdtf^eBd^ áiguiia^ 
6leIÉdlol^ttIláaiiasé/^a ^aeMíeadui de.que 
ftvgv^dotw di¥ide ké Ées^stwt^iími 
téar^ eada iíiimta!ea.*filé9etata:sagua«« 
dM;:i^a<|a aegbiido^jea sésedte^ tercer 
ros ^iStí^ De mede^ v que si iiaeiSs^qfit» 
Hd paites del grado > c)ida QO&icpiKf 
latá^de-qaiiioe' ututos 9 canaJia bo^ 
ñd Saj |]e ' partes en seis , ^ jeapla rttof 
tendea dids míaatás tf diez* partes» Y 
sf qafawar^ii^^idirt ilna^de evtes partes 
ác^filMtfor, iia{!dt eerea. otras sfiseiiT 
<ai(^ie«. seis^lMirtes , que cada, UM 
«Ruste de dieií;y tatb seJlama se^- 

£ i aa« ;l SapuiestoaoBtii,^ en siqae :tadas 
eáaviüaea* < «oésíáis eñtctrahe del 
liifiBe|adelegBasxea.j^ie:l« Nicioa 
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deqóién tratas,» úmás ^datgnpdtl 
fia'ra dívidürle en :Qttea<ta8tss^pÉrtAi# 
qué enta'^/Esoalá sotan de|;uas;i¥;;ldl 
b T^pectivo á^fia&it^ cada^gimiq 
reci be diñz y ; deU higuás ; y imiékt^ 
pocqoe usando ilt JnstrunieettBL» iim 
arreglado para tosAr ta adtur a deci^ 
lo , y ráaiínaad&'da&dMtediQdíaiái.llIftrf; 
te^ portierm éel tbdd JlanabgFr^vi» 
recta vse^'baUa.iaa^^rafftD liíaa ^eúi 
tttra^ieajhabiendocaQdpdo tf togMft 
yr^tpedttacCáda Ipgj»a' fispafioU Incfan 
yeiquaera imt pa^os gi^ihdtríeéig^i qm 
mo tienen: pcevénidan vaidós lAiitoinai 
y en esfwcialime rraiMiá lo >l]iát¡ett 
erU»úí'»ifi»^difb ;d0(^íMi^«l0¿ íeéáe! 
Discurso !preTb!áilasijlÉtigfie4aaAB|)ia 
Eq!iaáá«;£adat0ifl^ tfanatíi ^^aialsfi^ 
ao8^ gebanétiiqps. Sir^^M, gmmáítk^ 
se ooDqibi» de eiapoc|aái ^js at?Jlip> 
roa en Castellano Tranco. Cada>^rii9 
una^íf é9x^<ide«ii«Q6trfedirAfa^ i Y saii la 
legua^fispaáol» iñelajfie sfiis wMíttís» 
tientü ]r:8e8CffitBdy¿afl|s.Vam.<^]Pfldai 



ltlsciMÍ| ifB» son veinte ifíil p|es.^ 
tercias ; 3^ ^^ inismb 'i|ire; q^iatro mfi 
|)&sos. gMtnétrioos tf mUIa».' Y este 
«s la redttxsak)fi qué se debe hacer 
á iegaás Ga^elíanas^ de lias núllas aa» 
liguas de los RaHiqnós leo España^ 
lisí en el IH^rutit^ de' Aatonmo Pió^ 
%oni6 en otro qntflqiiSdr instfuraen¿ 
Vó en qifó'^sé liallea 9 lespecialméóf e 
^ñ las piedras de inscaipcíones anlt¿> 
•guas. San Isidoro ^c&(i), como loa 
'^spaffoies «ledian lo9 eaifíioos por 
fMiV/i9sv^ue cada una ^inícliera ios mil 
pasó^ d&tios 6 cincor mtlpliss : y Sai 
íldefenso'i( en la Vida* át'A$turio^ 
iefiala ta!irt)ieil'por*mllJas la distanr 
cfa de Mdalá á Tofledo ^ dandoi '"i 
Inzon de^qüatro millas -por leguas I3^ 
t6 es , iinás^ sesenta mitUs v que equl- 
irálen i unas quince' íegü as , que* es 
io que teay ^minanab por ¿oé¿*«í, 
alan' Martín y Seseñaz yeqmvúeS 

c (r) JStynh: Xf^,^ea¿J\9i^ 



• V. ^ ' \ ■ " 



U4 Cléúé.Gti^fifiia. 
las 54 millas . de Aatooiflp Pia j p9r 
TituMa^i pQfB San Ildefosso no pof 
se cabales, to 6o ^ ni lo son por el 
camino dicho. De > lo ^ue de pasa 
se infiere ^ qUe.el camiOQ de Iqs Ro> 
inanos no faé':por Madrid • ni pofr 
peta/e; pues pof aquí Jity. 68 millar 
y así Titulcia no fué Getafer , sino %l 
sitió donde Tajuña se jiinla no cop 
Henares ( como * <scriNÍ^. iji^sr ) • sinp 
con Jarama , donde si( d^sciibrep 
minas « y se Terifican las millas, hp 
ide hacer á Gitadaliyara Cow/^/»á9, 
«e ve seis de6a:tíiKo; pae« ñq^tl dtttji 
|le Toledo f 6^millas mas gue Alcalá 
por el camino en q^e méoos. .£[9 
'£a> solo ep <co$as mod^rinis de CÓBI7 
piitos de Corte y Coa44J0ivb46 de cUf 
<res milUs i k le^M é$p«¿ala, c^ 
«^0 prey^eoe Morales : .^ft jo antigjM 
«qilatro; «o emi>araz«rte ^011 ks Le^ 
^^UM, 9U& hoy ech^rd^.. parte i 
parte , como . muestra Barreyros tu 
8U Corografía, 6 Itinerario 9 4iciea)l0s 
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que el afrtiguo ArriacaesGuíMa^Tñ^ 
por convenirle las 32 miilas ^ que Aa4 
tonino le da desde Compluto , no ob»^ 
tante qae hoy solo ponen quatro le? 
guas ; porque estas quatro pueden 
muy bien -decirse las cinco y media 
que incluyen las sa millas s y se y^ 
claro en . el exemplo'de Alcalá, qub 
distando no menos Guadalajara qut 
Madrid , se ec hen á está quatro 9 y á 
Madrid seis. \ 

' 1 26 Los Pranceses^ usaban It mé« 
dida por legugs : los Griegos por ev^ 
todiou £1 cómputo de las leguas 6% 
halla no solo en Itioenrios éntiguoi 
4e la Franck^sino aun enlasPie^ 
^s Literatas ^ como propio de osr 
ta Nación. Constaba cada: legua A^ 
¡aquellas de mil y qoinieotoa pasos» 
craio refiere San Isidoro es W/f/gor 
iitado ^ y Jornandes ^ quando refierfe 
la batalla de los Campos Cataláuid>- 
COS. Y por tanto esta legua era milh 



k%6 C¡íA)íQiogn^a. 
/ Los estadios ecan mediiia :pf apla dfe^ 
los Griegos , y abrazaban ciento vein-^ 
te y cinco pa^os geométricos , qiie e^ 
H octat^ parte de una qiiila ; y as| 
ocho estadios hrumbñü una milla: y 
pbr consígoieott^ si de eatadto^ qui|^^ 
»s forniar una» legua Esft^flola. , líW 
de dar á cada una tr eintib y iloa e;^ 
fadios, qué soíi las ijuatio millas. ', 
• 127 Lft Italia, lalaa Británica?^ 
Alemania, Polonia y Hu^/a:,. U99|| 
^..raillaari Sspftaa n Ftímii , Suecia 
y Dinamarca: \ de leguas^ i y , toe? 
¿05 con diatiota dí&trll^apion de niír 
4mf0 de piim^aun eala milla 4 

iigüa camun^ fuera de; M qualíE» 
liay otra .diversidad en : leguas por 
quenas y leguas grandes ; porque 
^líMio nota maqtüdamo^te ^arr^rm 
ea su Corografía^ 6 Itinersrlo (bat 
Mando de l^s leguas d€i j^lpa^ 4 
Onadalajara ) Jio se hicieixiQ estas 
dtstdbueiones ' de distenplas;. siempre 
con cordel en la mano, siiio. po| 



fiáüo , 6 como ^olemos decir 9 á ajfi^ 
y aá Unas sal^enm con . ims p^sojí 
^e . curas , : juntándose á : lesí^ : qi»9 
después que m dejd en E^pdjia el 
ci^puto de itiiUasv que eta oías in- 
dividual 9 sejaplicd el de J^guas 9 y^ 
itendOitinaJegiii.ial espac^ qyej^im 
antes cíncé miHas (r-despKQia^ido Ja 
ana:):: y: ya al - que era d«^itTea¡, por 
OQl aoifar con quebrados:- y. a§í unas 
leguas calieron grandes yi otras: pe^ 

laS Mirada la medida CQimoi de 
l^nsí.éUwiH^ii ^. dan á.:i:adacgra«^ 

'.;. :.&$paña %7flg^. y mea., 
\' z /Francia 2 g^: /:. \ \ 
&ieciay I)i»amffrc0 1%. 
- . Italia yomill^ 

: A Ittglaterra:^3^\ 
;.ia9 Para formar, pues., tu Es^ 
cala, has de qc^er con el <:ornpás, 
s% g* dqs grados ^de,Iiatitttd; tira iina 
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tfaea • tu' el plano ^ que ae ei(tiíili| 
tanto COMO el «spjúilo de ios do; 
grados: diirídela -en treinta y cincp 
partes ( á ra£on de tj y inedia ;pQf 
^cadá grado ) y tienéá hechas nn* £s> 
cala d6 3^ legnas utbjBunes de Espa^ 
tfa. Y. eü t^a- ¿onfiíiaaidad puedái 
ibrniatíft V d mis) eorba- dmas larga 
(si tomares tra gradte) según to 
páréderec conveniente 4 ¥ lo que ^« 
ra«; Eftj^flfña Idividiste . por ^ 1 7 j mñáiz\ 
para Francia repartirás entre i^^i^y 

•Ysi^- Bupu^ftk ya^ lat^Emilil9£f(^ 
ta el modo de medir las distai»»a¿^ 
Para esto Iboüs: de MÚytftít 5 que todo 
Lugar 6 Ciudad , por graiite que se 
marque <én el Mapa,/ tiene ufr cír- 
culo muy pequen) (ó cero) eft me* 
dio de las Fábricas^ 6 i un lado; 
por el qual se denota la sitúacioa 
ptíntiñil^ de tal Lugari; En este éír« 
culo h&s de flxár una punta del cób- 
pá^f y AJastar la otoi en el círciH 
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!o 9 que corresponde á la otra Pobla- 
ción, cuya distancia vas á averi- 
guar. Traslada esta abertura de com- 
pás á la Escala , y nota el niíinero 
de leguas que abraza: y si todo es- 
tá bien hecho, esa es la distancia 
real de un lugar á otro, conside- 
rados los respectos geográficos de al- 
tura y longitud , aunque no la vul- 
gar de las leguas , que los hombres 
echan de uno á otro lugar ; porque 
esta no puede marcarse así en el 
Mapa, sino solo con la prevención 
que luego explicaré. Y porque esta 
es una de las cosas en que mas sue- 
len tropezar los poco prácticos , se 
les debe explicar , que el Mapa no 
estarla bien hecho , si diera marca- 
dos los lugares, de modo que con 
una sola abertura de compás se com« 
probase por^ la Escala la distancia 
de leguas, que los hombres echan 
de. uno á otro. La razón es , por- 
que supongamos que entre los Ln«i 

P 
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gares, que distan entre sí 45 inl^ 
ñutos de latitud , cuente la ley co- 
mún diez y siete leguas y media, 
por quanto según las revueltas , y 
subidas y baxadas del camino ^ se 
necesiten realmente las horas y los 
pasos, que se incluyen en ese nü« 
mero de leguas. Si el Geógrafo mar- 
care esos Lugares en esa conformi* 
dad con su Escala, saca errado su 
Mapa ; porque los diferencia en un 
grado de latitud , siendo así que no 
distan tanto entre su Y por consi* 
guiente si ba de graduar como de-» 
be los Lugares según altura de Po- 
lo, forzosamente ha de discordar 
con la tasa de la vulgar distancia^ 
Lo mismo eii la longitud; porque 
sí á Alcalá le aparta de Madrid la 
tercera parte de un grado ( que cor*» 
responde á las seis leguas, que I4 
Corte ha tasado) pone ambos Me- 
ridianos mas distantes, que lo qu^ 
tn realidad les corresponde* 
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131 Entre €stos dos extremos el 
mas Importante es, que la Carta Geo* 
gráfica nos dé la latitud de los La- 
gares t y para que por esta se pue« 
da también medir la distancia vul- 
gar , se ha señalado un medio pro- 
porcional. Y es que á la suma de 
distancia verdadera , Q^^ encontras- 
te en la Escala, añadas la quinta 
parte: v. g. entre Madrid y Tole- 
do te da en la Escala de la aber- 
tura del compás diez leguas:. la quÍQ« 
ta parte de diez son dos, añade dos 
á diez, y tienes las doce leguas, qué 
se echan de Madrid á Toledo: y 
así de los demás. Para marcar la si- 
tuación del lugar en el Mapa , 6 
reducir las leguas vulgares á las 
reales, has de quitar la sexta par- 
te i V. g. la sexta parte de doce soa 
dos , quitadas estas , quedan las diez 
¡señaladas. T si quisieres poner una 
Escala, que corresponda á las le- 
guas comunes puntuales , sin recur^ 

P a 
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so á rebaxar quintas partes v coge 
un grado, y divídele en veinte y 
una partes: y esa será medida de 
las leguas de los Caminantes, La ra- 
zón es lá misma ; porque á las diez 
y siete leguas y media del grado 
añades la quinta parte , que es tres 
y media : y estas sobre diez y siete 
y media hacen veinte y una caba* 
íes. Si los Lugares que fueres á me- 
dir 9 distaren entre sí mas de lo qué 
abraca la Escala , puedes coger el 
medio con el compás , y aplicarle á 
la Escala , y luego duplicar el nu- 
mero de leguas, ó si no aplica el 
todo á la línea de grados de latí* 
tud y minutos. 

132 Las reglas dadas no te sal- 
drán siempre con total puntualidad: 
6 porque el Mapa no está perfec- 
tamente arreglado, (5 porque el ca- 
mino es mas 6 menos recto, y las 
leguas de los Caminantes en una 
parte son grandes 9 y en otra pe- 
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fuéñas; 6 por todo junto. Pero omi- 
to tas que se pudieran dar por Tri- 
gonometría : porque supongo que no 
buscas estas delicadezas, y para el 
«santo de la Historia no lo necesi- 
tas; porque sin esto logras la prin- 
cipal utilidad de los Mapas , sabien- 
do la distribución de las partes del 
Mundo, la encadenación de unos 
Reynos con otros, con quál confi- 
nan, qué intermedio se halla entre 
este y aquel , quál es mas oriental, 
guál mas meridional , y aun las dis- 
tancias mutuas con poca diferencia^ 
cuya individualidad sabrás por los 
Itinerarios, si quieres adelantar en 
ello. Pero ignorar todo esto , que se 
logra por el Mapa; y no aplicarse 
á la Carta Geográfica , porque tal 6 
tal medida no le salió como él la 
ideaba; y acaso porque no isupa 
mas reglas de medir, esto es de ge- 
nios rateros , que no buscan el Ma- 
pa mas que por ver si pone su Lugar, 
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y si señala bien las leguas que echan 
de allí á tal parte. Las utilidades 
de la Geografía son de mas alta cía-* 
Be , como se previno en el Discur-^ 
so previo: y estas individualidades 
no se pueden lograr , sino en Ma- 
pa individual de una Provincia so- 
la, <5 en caso que el Monarca ie 
empeñe en una demarcación püntuffl 
de todo el Reyno. 

133 Para Iiallar en qualquier Ma- 
pa el Lugar que necesitas , si te 
dan la longitud y latitud , es muy 
fácil ; ^ues para la longitud has de 
buscar aquel número que te dan, en 
los que hay arriba 6 abaxo, y se- 
guir su línea : lo mismo en los gra- 
dos de latitud, y en el punto en 
que se crucen las dos , allí es el sU 
tío del Lugar. Si las líneas no es- 
tán tiradas (como suele suceder, por 
ño ofuscar el Mapa ) , puedes usar 
de un hilo, <5 una regla, y for- 
mar la cruz desde el número seña^ 
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ludo d^ unos y otroa lados. Y lo; 
q\ie se dice hablando de los gra« 
dos, se entiende también del núme- 
ro de los minutos; pues unos y 
otros tienen sus divisiones en Ma- 
pas particulares. Si sabes la situa- 
ción del Lugar en el Mapa , y quie- 
tes a?erígiiar los grados , los sabrás 
pos el misino m^dio ; pues con tín 
hilo que pase encima de él de mano 
á mano , hallaras la latitud en e! 
número de grados que están marca^ 
dos al lado: y la longitud, ponien* 
do la medida de arriba abaxo. Si 
flo sabes ^ ni la longitud , ni lati- 
tud ^ ni la situación del Lugar , es 
preciso que busques alguna seña, 6 
por el Rio, Provincia, &c. y sobre 
todD aplicarte ai, estudio del Mapa, 
eomo sucede en el manelo de los 
liíbros; pues cada Mapa es un Li- 
bro de una Provincia 6 Reyno. 

134 Lo que se dlxo del espacio 
de im 0rado, reducido á diez y sie* 
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Ce leguas y media , y que esto aé 
ha de tomar de grados de latitud, 
no obsta para las medidas de longi*^ 
íud en diversas Paralelas , mas 6 meó- 
nos distantes de la Línea. La razón 
es , porque aunque es verdad , que 
cada grado de Paralela va ¿eniendo 
menos leguas de longitud , fógun se 
acerca al Polo (por lo dicbo nám. 
117.), esto solo prueba^ que^ el 
dar diez y siete leguas y media ¿ 
cada agrado , no se entienda de los 
grados de círculos Paralelos ; pero no 
impide , que ía medida 4e un grado 
de latitud (d de qualquier circula 
Máximo del Globo) sirva para la 
longitud. Porque la diferencia que 
faay entre unos y otros .gcados está, 
ya resarcida en la menor exte^sioa, 
que se di4 al grado da longitud : y 
así aunque cada grado de estos ten«i 
gan en las Paralelas menos leguas 
que los grados de latitud , se suple 
esto por el mayor numero tle gra^ 
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Sos que se dan á la Paralela: Vr g. e& 
la Paralqa del grado 6o de latitud 
hallas que cada grado de longitud 
ocupa la mitad que uq grado de 
círculo Máximo: luego aunque la 
abertura de compás de un grado de 
latitud te dé mas extenuon que ca» 
da grado de longitud, no obsta á 
la medida , por quanto lo que allí 
es un grado , acá soa dos : y tanto 
montan dos grados de 30 minutos de 
extensión, como uno de 60; esto 
es, tanto valen dos grados de á ocho 
leguas y tres quartos , que es la mh 
tad de diez y siete y media , como 
uno de diez y siete leguas y me^ 
dia* Y esta es la razón porque ' no 
ae ponen dos Escalas en los Mapas, 
una para Latitud, otra para Lon-' 
gitud, no obstante que cada grado 
de estos tienen distintos valores en 
ttdaccion de^ leguas. . 

135 Otra singularidad se halla 
en los Mapas, que^ son laa Notas 
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de qué usan los Modernos ; pues no 
solo se marca la situación del la- 
gar, sino sus prerogativas : v. g* 
si es Obispado, si Unirersidad &c. 
P&ra Obispado Se pone una Cruz; 
para Arzobispado se duplican los 
brazos : para Abadía un Báculo : pa-* 
n denotar que es Universidad se 
p}ne el Caduceo de Mercurio: para 
la Fortaleza 6. Oístilio una flecha, 6 
banderilla : para residencia de Prín« 
cipe una Corona: para Ducado, 
Condado 6 Marquesado D , C ó M, 
que son las letras iniciales: paia 
Puerto de Mar una Áncora: para 
la. Isla I : para Rio R , y en Ma*- ' 
pas Topográficos se suele poner una 
Qecha dentro del mismo Rio ; y hí^ 
cia donde caminan sus aguas lo se* 
ñaia la punta de la flechaé Las Cin-' 
dades se figuran con mas espaciosa 
nota que las Villas , y estas mas que 
las AI3éas': ^* si el espacio lo pjer- 
vite, se añade el Plan de la Fortifi^ « 
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Inchmtcíon de terrenos: y esta in- 
clinación 9 6 declinación se" llama 
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éacion ; dando también el curso dé 
los caminos principales, con otras 
curiosidades, que tiacen amenos é 
historiales á los Mapas. 

CAPITULO IV. 



la dhisim de la tierra por sus 
Climas. 

136 Oomo la división del Mun« 
do en cinco Zonas es muy general 
por el dilatado espacio , qiie abraza 
tada una , se introduxo otra mas in- 
dividual, que es la subdivisión del 
ámbito de cada Zona , para qué se lo- 
gre una idea mas particular de cada 
cosa. Esta es la división por Ciiitaas. 
Clima es lo mismo que Región, ^ 
espacio de tierra entre determinados 
círculos Paralelos, según cuya de-- 
terminación se va haciendo diversa 
Inclinación de terrenos: y esta in- 
clinación , 6 declinación se' llama 
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en Griego Clima ^ por el rcrbo C/l? 
no , del qual se deriva* En ll^gaa^ 
do estos diversos grados de terreno 
á causar media hora de diferencia 
entre el dia mayor de esta Ciudad 
y aquella, se dice que estas Ciu* 
dades están en diferente Clima\ de 
modo que toda la naturaleza* á^ 
Clima no está en tal grado de ca- 
lor 6 frío , sino en tantas horas del 
mayor dia : y basta que la diferen« 
cia llegue á media hora, no se forr 
ma diferente Clima. 

137 En esta división se diferen* 
cian mucho los Modernos de los An-* 
tlguos ; porque estos, ni conocieron 
las dos Zonas Frígidas , ni tuvieron 
por habitable la Tórrida : y así ni 
empezaron á numerar los Climas poK 
el Equador^ que es. en el medio de 
la Zona Tórrida , ni conocieron mas 
que siete Climas ; porque solo habia 
siete medias horas de diferencia en 
los dias mayores de las Ciudades que 
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llegaron á su noticia: y así conta- 
ban los Climas contrayendo sus nom*^ 
bres á los de las Poblaciones ^ <5 Is« 
las por donde pasaban los Paralelos 
respectivos: v. g. por Meroe^ por Sie^ 
ne , Ciudades de Egipto , &c. y por- 
que la partícula por es en Griego 
dia\ esto es, lo mismo <\\xe pon de 
ahí es , que como esto se ha tomado 
de los Griegos 9 usan muchos Latinos 
las mismas voces de los Griegos, di- 
ciendo: Clima DiaMeroe^&c. que 
quierfe decir. Paraleló que pasa />or 
la Ciudad Meroe. A los Climas opues«« 
tos á . estos los llamaron Antidiai : v* 
g. Anti-Dia Meroes , que quiere de- 
cir el Clima , que corresponde i este 
por el otro lado de la línea. 



«4* Clme Geogr4fica. 
CLIMAS DE LOS ANTIGÜOSi 

t 

I Clima. Dia Meroe á los ao gra- 
dos de Latitud boreal , parte de 
la Tórrida. Sa mayor dia 13 
horas. 

ft Clima. Dia Siene , baxo del Ttá* 
pico de Cáncer. Su mayor dia 
13 horai y media. 

3 Clima* Dia Alcxandría , de 14 
horas. m 

4 Clima. Dia Ródas^ de 14 ho« 
ras y media» 

5 Clima. Dia Rama^ de 15 ho? 
ras. 

6 Clima. Dia Ponto ^ de 15 horas 
y media. . ^ 

7 Clima. Dia Boristenes, de 1$ 
horas. 

138 Los Modernos con los nue- 
vos descubrimientos de tierras han 
descubierto nuevos Climas: y em* 
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plezan á contarlos ^ como se debe, 
por la Equinoccial ; por quanto es- 
tando el Sol en ella, da á todos 
iguales días : y aaí conforme se va*- 
ya apartando de ella, ha de causar 
diversidad de días y de noches pa- 
ra los que vivan mas 6 menos apar* 
tados de la línea* Los que viven 
teniendo el Zenit al Equador, tie^ 
nen i a horas de dia artificial , co^ 
mo se dixo fiúm. 88. Los de los cít^ 
culos polares han de tener 24 ho- 
ras: y en llegando á tener el Po« 
lo por Zenit, dura el dia seis me- 
ses, como se dixo núm. 91. Desde 
los círculos polares al Polo se lla- 
man Climas Diurnos^ por quanto sa 
diversidad no puede coasistir en ho- 
ras , sino en dias : y así estos se han 
de contar por variedad de mas diaSf 
hasta llegar á mes : y por esto se 
llaman Climas impropios ; porque no 
son Semihorarios , como los otros. Y 
aun notan los Astrónomos otrd delí- 
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cadteza : que los meses de los cfrenlos 
polares boreales son distintos de liss 
australes ; porque aquellos tienen 31 
dias , estos 30 ^ á causa de que el 
Sol se detiene m^s en los seis Signos 
Boreales que en los Australes. 

139 Los Climas propios son los que 
hay desde la £quinocci4l á los cir« 
eulos polares : y se.llaman Semihora^ 
rios por variarse en cada inedia ho- 
ra. Son 24 9 por quanto la dlferencíA 
de los dias de uño á otro punto es 
12 horas, que componen las 24 hon- 
ras, y otros tantos Climas. Del cír« 
ouk) polar al Polo se numeran seis 
Climas^: y así desde la Equinoccial 
al Polo Ártico son treinta ; y dando 
otros tantos en lo Austral , desde la 
Línea al Antartico , serán todos se- 
senta. Los usuales son los 24 de ca« 
da parte , porque los polares no soa 
de Mundo conocido , y así los omi- 
timos en la Tabla siguiente , donde 
tienes la naturaleza de cada Ciima« 
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fhbla de cada Clima , y su dia maxU 

mo ctmta Latitud de cada Parateh 

desde ¡a Equinoccial á los Ctr^ 

culos polares. 





^ 












« 


Oknas. 
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140 El uso de esta Tabla; es 5 que 
el primer Clima es et que sé aftarta 
de la Equinoccial empezanqo desde 
eaía^ hasta el gradó 8 y 34;m{]iutos 
de : Latitud : y su dia mayoi coflsta 
dé doce horas y media ^ como dice la 
segunda coluna. Acábase esje Clima 
eneel Par4ilelo del grado 8 y ^34 mi- 
nutos , que es el uümero dé larter* 
c^fia coluna : y así de ]o£Í demás, 
basta a4 % por quanto- en Uegaaül* á 
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Ids bírculos polares, tiene el diá 24 
horas : esto es , que para los que 
viven en el Paralelo Polar, no se 
les pondrá el Sol el día que este 
ande por los Trópicos, y así su ma- 
yor día será dfe 24 horas. 

141 Todos estos 24 Climas con- 
vienen en ir subiendo de uno á otro 
media hora en el mayor día ; pero 00 
convienen en la altura , 6 distancia 
-del Bquador ; porque los primeros 
Climas se van diferenciando de ocho 
pn ocho grados , con variedad en los 
minutos : luego se distinguen en los 
grados , y cada vez en menos , has- 
ta que la diversidad sola de mina- 
tos causa diversidad en los Climas^ 
como se vé en la Tabla. Consiste es^ 
to, en que i los que viven mas di*- 
tantés de la Línea los hiere el Sbl 
con rayos mas obliquos , y por tan- 
to será mas perceptible la diferencia 
dé süs^ días , y estos serán mayores, 
cporqnc^aegun sé camina por el Polo, 

Q2 



34^ Ctiwe Geográfica, 
es lá Esfera mas recta por lo dic&^ 

en la Esfera. 

142 Cada Clima abraza la Lati- 
*tud , que sus grados sefíalan én Ja 
Tabla , empezando desde el grado del 
Clima precedente : i. g. el primero 
desde la Equinoccial hasta el grado 
8 y 34 minutos. El Clima octavo 
desde el grado 45 y medio , en que 
acaba el 7 , hasta ei grado 49 , y así 
de los demás. Y esto quiere decfr^ 
que los Pueblos que viven dentro 
de aquel espacio de altura, que hay 
del grado 45 y medio al 49 , convie- 
nen en tener su mayor dia de 16 
horas <, porque este Clima no pasa de 
esta altura. Pero en la Longitud no 
tiene término extendiéndose desde 
Oriente á Poniente por toda la re- 
dondez de la tierra respectiva : V. g. 
Francia , Armenia , Tartaria^ &c. 
por quanto los Paralelos de este OU 
ma octavo pasan por estos Rey nbss 
y así el Clima. ts como una faxa 6 
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odona muy larga 9 que dá vuelta á la 
tierra, y angosta segua la Latitud 
de sus grados 6 minutos. Sirve esta 
división del Globo por Climas , para 
conocer el modo del crecimiento de 
dias etu diferentes Regiones. 

143 Para saber qué Ciudades es- 
tán dentro de un mismo Clima , no 
hay mas que ver el numero de Latitud 
del tal Clima; y siguiendo aquellas 
dos Paralelas en que se cierra , quati- 
tas poblaciones caygan dentro de es- 
te espacio 9 tendrán un mismo Clima: 
V. g. el sexto empieza al grado 36 
y medio, y acaba en el 41 y ai mi* 
QUtos. Recorriendo este espacio ^ ha- 
llas dentro á Sevilla , Cartagena^ 
Toledo^ Falencia , Madrid &c. y fuera 
dp España , Mallorca , Palermo^ 
Atenas , parte de Perüa , China. , y 
todo lo respectivo de la América, 
por SantQ'Fe ^ &c. En el Clima 7, 
Vallaiolid ., Patencia , Burgos , Za-r 
n'^a^^.&c. Roma^ Comtantinopla^ 
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&c. Todos estos tienen media hora 
lilas de^dia , que los primeros, 

' 144 Si sabes quantas horas tiene 
el mayor dia de la Ciudad en i que 
vives ¡i y no sabes el Clima ^ lo po- 
drás averiguar sin recurso en la Ta- 
bla , quitando 12 de aquel numero de 
horas. Multiplica por dos las horas 
que te queden, y ese es el número, del 
Clima : v. g. el mayor dia de Madrid 
es 15. horas , por xjuanto el 21 de 
Junio , en q^ue el Sol tiene sú mayor 
altura , sale á las quatro y media^ 
que es siete horas y media antes del 
Mediodía : y por consiguiente se po? 
ne á las siete y media : siete y sie- 
te hacen 14^ y con las dos medias se 
componen 15 horas de dia artificial, 
que es de Sol á Sol. De estas 15 
q^juita 1 2 , que es la noche de la 
Equinoccial , y te quedan tres : raul- 
tipíicadas estas por dos ^ hacen seis: 
y así vives en Clima sexto. 
( 145 Si sabes el Clima , y no la;;^ 
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horas de tu majar diá , lo averigua- 
rás en esta forma. A las doce horas 
del dia de la Equinoccial añade la 
mitad del niímero del Clima , y el 
producto es^ el numeró de horas de* 
tu mayof dia : v. g. vives en el Cli- 
ma 6 , añitde tres ; que es la mitad, 
á la, y salen 15. Pues este es el nu- 
mero de horas del mayor dia de tu 
Clima.' 

146 Los Mapas modernos suelea 
tener señalado Clima y dia , para evi- 
tar^estbs cómputos: y así lo hallaras 
en mí Mapa de los 'sitios de Bataftasi 
que tuvieron los Romanos en España^ 
y aquí en la Figura 8 dél Globo ter- 
ráqueo. 

0^ otras divisiones de la tiefra , 5tf- 

gun sus habitadores ^ y sus som-- 
'^ • brás, 

■' Í47 • XJLunqtie' n^ es muy usnal 
eiticTiiateria\ coav^oe epterarse. d« 
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los términos , para no extrañarlos^^ii' 
diversos Autores , que dividen la 
tierra por la variedad de sombras de 
sus habitadores, usando , como en lo 
de hasta aquí , de nombres recibidos 
de los Griegos. 

148 Ascios ( esto es , ün scfnbra) 
son los que á la hora del medio dia 
00 hacen sombra alguna en varios 
dias , por quanto pasa el Sol por m 
Zenit; y en otros dias y homs hacen 
sombra sus cuerpos , ya hacia un Po^ 
]o , ya hacia otro , al rededor , poi^ 
lo que se llaman también Amfim$. 

149 Heterosciús son los que ha«* 
can sombra i un Ijado solamente : co- 
mo nosotros , que siempre la haccr 
mos hacia el Polo Xrtíco. Y compa- 
rados con los de la otra Zona Ten^ 
piada Austral , ^ se llaman Antucio$s 
por ser su sombra hacia el Polo 
opuestoital nuestro. 

150 Períscios son los de las Zor 
9ai frías i porqitt V m sombi a les 4á^ 
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fMttü d rededor dentro de Dn mis- 
mo día, 3ia que se les ponga , como 
H dixo .numero 91 ^ y así ven al Sol 
aadar al rededor de elios ^ sin per- 
derle de vista. 

251 Comparando á los habitado- 
fes entre sí , sin recorso á las som- 
bras, tienen también nombres diver*. 
608 por comparación á los puntos de 
tierra mutuamente* 

15a Antípodas son loa que tie- 
nen por Zenit al Nadir de otros; es- 
to es, pies contra pies. Qoando en 
unos es medio día , en otros es me- 
dia noche ; y si viven fuera de la 
Ekjuin€k:cial , será Invierno de unos, 
quandp es Verano de otros : estos 
teodffo el mayor dia , qu^ndo el 
menor aquellos , como todo se verá 
¡en la Figura séptima. La D son los 
Polos. E. la EquinoeciaK Los Antípo^ 
das son A con A. \ 

153 Pmem aon. los que, distan 
entre sí iSo grados, que ea la mitad 
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de la cifcúnfefencía , como también^ 
se verifica en los Antípodas, con nm 
mismo Meridiano y Paralelo ; per* 
nnos en Latitud JBare^il , otros ett 
Austral : y estos son Iob de los pu a^ 
tos B 4 que no se diferencian d e Jos 
Antípodas , sí su puftto se pone poí 
Zenit de la Esfera. ' 

154 entecos son B con C Estos 
convienen en altura y longitud,; pe-^ 
ro no en distancia de 180 grados^ ni 
eñ ¡0 Boi>eal , sino linos están á ^ qq 
Kido de- la Línea, y otros a}. otr<^ 
€onio V. g. un Lu:g^r á los 10 grft- 
dos de latitud Boreal , y otro * á Ida 
mismos I o gradosl de la titu d Austral^ 
que ctfnVeng^n^^jenneJ' grado ^^0 de 
¿ongitudV €oino se{ verifica en >tea 
confinés del Pet^f Cartagena de Iii« 
días. Estbs tendrán* á un tiempo el 
meuiod¡a^,y media? noche; 'pero éJ 
Verano, y mayor diá de uno ,^es 
"^íierno ,"y wcnor* día de otro» 
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' Breve Mgretion de los Antípodas. : 

^ tss Acercñ de los Antípodas te 
debo prevenir: que entre los AntK 
gaos no aC' miré este punto como en-, 
tre los Mod^nos. Gran lucha de le- 
tras le llama Plinio (i). Lucrecio la 
llamtf vano error. Lactancio Firmia-* 
no negd redondamente los Antípor» 
dds. San Isidoro (a) dice , que d^ 
ttingun modo se debe -creer, lo qoQ 
se refiere de ellos ; y qu^ ntf hayf 
Historia afgana que lo pruebe, sliro 
solo ftté invención de Poetas (3)^ fik 



' (i) En BU iib. a. cap. 6g* Ingerís hlc 
píígna litteffc^fu/n. 

(a) Lib* 9« Etym. cap. %^ imfin» 
(3) Ñutía ráttone credendum' est: guitt 
nec soliditds patitur , nec céntrwn ferraB^* 
sed nequa hoc idla fustorrda cognitinne fir» 
ptatur , Sed hoc Poetas quásé' rátioe rnün^i 
contectcutí. -' » '^ 
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Venerable Beda (i) idsíste en la mi^ 
ma sentencia de que no sé debe Sar 
asenso á las Fábulas de los- Antípodas; 
pues ningún Historiador rcifiere haber 
visto, ni oidd , ni leído , -que otní 
hubiese visto habitadores en la Zo»a 
opuesta templada (a). Phocio (3) di- 
ce^ que podrá alguno reprehender^ 
el que pone algunot mundos fuera 
del Océano; solo por hacerse alusión 
i gentes fuera de nuestro Continen* 
te. Y en fin fué tal la persuasión de 
1)D8 Antiguos , sobr« que no habia 
Antípodas, 6 gentes, que habitasen 
fu superñeie opuesta de la tiei'ra, que 



• (i) En club, de Temp. Rat. cap, 3a; 

(ft) Negué enim^ V el j4nt/podarumuUa^ 
tenus est FabuMs aceommoduadus assens^^ 
V0l aliquis refyrt historiCus vidisse , vel 
audisse , vel legisse se , ^c, 

(3) En 8u Biblioteca , hablando de las 
Kpiátolas de Sam Clemente é loé Corintios, 
Cap. 126, \ 
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el Siglo octavo queriendo mante- 

lier la afirmativa un Obispo de Salz- 

Iwarg i, llamado ^ígi/fo , tuvo contra 

^ al Obispo de Maguncia Bonifacio^ 

f lleg¿ la cosa á tal estado que el 

que defendía ios Antípodas fué deela^ 

fcsado Herege : como que adinitia otro 

^ Hundo distinto del antiguamente co- 

-aiKudo (i). 

j 1 >i 5 6 Entre todos los que . se opiip 
-Aieron á que hubiese hombries en kk 
^Bperficie opuesta , el mas sobresa- 
lieate fué nuestro Padre San Agus- 
'tio : y como los nuevos descubrí* 
.^íaientQS han mo^rado el iique^ hay dU 
chas gentes ; fi^ ban asido de este 
-pensamiento los que intentan opo-* 
:jier alguna nube contra los lucimien- 
.IOS de tal Sol : llegando á propasarse 
vde.uaa línea á otra de mas esfen^^ 
. confundiendo los tiempos y^materiat. 






(i) AventüiQ h 3. de la Historia de Ba< 



Varias ateces • be oido formir ésf e 
^mentov quando se tQman oUos-úe 
.4a autoridad de este gian Padre ;. pa- 
ro quaa iaceasideradamc^te se m- 
fOurrai esta instancia v<se yená clan|^ 
mente por las reflexiones síg^ientas^^ 
. 157: u Ninguno de/ joa Modernos 
«desecha 4 6^ abate ]a ; autoridad^ de 
Aristóteles en puntos filosóficos ^ re- 
xurrieoito en apoyo de esto á que 
negó el qne íuesd babitahle la Eqói^ 
-noceial; siendo así ^ que nosotros; w^ 
bemos ser m muches! paragea mii^r 
-templada y- poblada. Lo. mismo sabve 
todos loa Antiguos 9 en ^i punta de 
haber dado por inhabitable, la Tl^rj- 
da : como tuvo por más probable Sa^- 
to Tomás ()) refiriendo como habla 
^algunos 9 que la daban por'lVmpiaM« 
..Pues .¿ quién ha visto culpar w g. 4 
Plínro^y, tirar á desayriar^ú autori- 
dad en puntos geográficos de la des« 

(i) /• part. guasst» lOft» art. a« üá* 4* 
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QBipúi0ñ de España ú» alegando * par t 
eito el que dixo ^ <)ue la Tórrida era 
inhabitable? Claro está ^ que qual* 
qsiera le dina ^ que esto era con* 
fondir líneas, y tiempos ; .pues ni eá 
tiempo de Plinío se tendría- por sa« 
bto quien dixese otra cosa v ni la au« 
Mridad de eate grün Gedgtefo pendil 
de aquel puntOé Bueno fuera ^ que sa- 
liere hoy un Bachiller nietgafido la 
autoridad del Angélico /.Dofxtor: «a 
l6s pontos mas: delicados de ir: Teo-- 
ift^ V solo porque el Santo tuyo por 
maa pwti^bie jel,:qu^ la Equinoccial no 
^a: hfBbitabte: aioBdojajsí ( diría) qua 
aosotf^SL kabemos :^ que la Ciudad 
ábQlB^^ y sns < comarcáis «^reanaa 
ícUt Línea y debaxo de ^la vise ha« 
UWt^ babitaifo^ :y:áfiin{>ladas, iQméfjí 
W difia (»t(|iie. k>: uüp no tenia conne^ 
1íímií»n lor otfai ¿Y -quién diría , que 
^¡^nto no habldoomo hablaban loa 
doctos de flu tiempo ? 
4 &sA>fl.Lo«.gufiihQy clamorean tanto 



d6o Clave Géa^i^a. 
^1 que Saa Agustia no conodNí im^ 
Antípodas, pdngaase en aquellos »r , 
^os , y vayan arguyendo en prueba 
úel asunto. Traygaa texto de las ^t^ 
gradaí^ Letras. O ategueii á lo mésos 
;alguoa Historia, 6 viage de a^^iaa 
üavegácton \ i la que se deba esle 
ilescubrínitento. Si oponen , qae ca- 
te v<í el otro lo escribid, pdrtensfe 
como Críticos , ya que reduce á kM 
Anttguo« i crítica :::vy:€xáiníiieii, si 
es puf amenté dichobde al^n . Bpeti, 
que igtfólmenCe propusiese esto .tei| 
los demás enipefim^i^ quDe'lioy.^..d^ 
por fingido^. Vea: sr los otros ^ queiD 
escriben , ^insisted pturamente ed im 
dicent junten á esto ei que hadte 16 
rió, ni oyó á quien lo hubiese viMto» 
y verán ^ <|tie ia nüitvria ée debe a^é^ 
riguar por argumentos ,*tMaa(Íosd4¡t 
peso de razón. Si tiene tan buenü 
pot^icias como un San* AgutfiA, 
discurrirá con tanta firmcMíeomiPtl 
fianto..Ovfla alu>ia lo^ üu^ mtíüéá 
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AgiAtkid, y veremos la crítica qv» 
fésttltaw 

- 159 Para esto se debe suponor 
qiie el coacepto de Antípodas entre 
los Antignos no estribó precisamente 
€a el rigor geográfico de Antípodas; 
esto es , que unos sean Zenit del Nar 
diíj^ de los otros : pues en este sen- 
tido ni aun hoy se pueden estable- 
.^er en general ^ como imagina el 
vulgo , quando dice , que México 
. T. g. es Antípoda de España ^ y otras 
cosas semejantes á esta, que provienen 
de ignorar Geografía, Globo y Mapa. 
< Entre lo descubierto hasta hoy no hay 
mas Antípodas legítimos de racionales 
con racionales ( que sepamos ) que la 
Jadia Oriental , y Gran Tartaria , con 
las tierras Magallánicas , y Chile : lo 
'demás, 6 carece de criaturas racio- 
nales , por ser Mar , 6 no sabemos 
hasta hoy el que las haya. Este es 
punto de hecho para qualquiera , que 
«epa manejar el GUAo 6 Mapa. Pero 
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no faé este el empeño de los Antl* 
guos , como ni lo es entre nosotros* 
La diferencia está , en si fuera del 
Continente del Mundo antiguo cono* 
cido , (5 en la Zona Austral Templa- 
da contrapuesta á la nuestra ^ habia 
población de racionales. Y aun acer- 
ca de esto ultimo no tenemos tan 
notable diferencia , por no saber loa 
Antiguos 9 que el Continente de África 
ae extendiese hasta la Zona Templa- 
da , sin Mar intermedio , como efec- 
tivamente sucede en el Cabo de Bue-- 
na Esperanza. Sobre ^sto ya cono- 
cieron , que por ser Templada % sería 
habitable ; aunque esto era solo por 
discurso 9 como el decir que era in»- 
habitable la Tórrida. Pero añadieron^ 
que no podia comunicarse una Zona 
con otra 9 por causa de ser insopor- 
table el calor de la Zona interme- 
dia , que es la Exusta 6 la Tórrida^ 
como se lee en Plinío (i). De lo que 

{O Lib. 2. cap. 6d. 
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K infería, que supuesto el que Dios 
crid á Adaa en la Zona Templada 
Boreal ;, y que de este descienden 
todos los hombres , cómo enseña la 
Fé , no podía estar poblada la otra 
Zona Templada Austral : por qnan- 
to 9 según el senti> de los Antiguos, 
no podían los de una Zona pasar á 
otra : y para que fuesen descendien- 
tes de Adán los de la Zona Austral, 
hablan de- haber pasado á ella los de 
acá. Con que s! al sentir de los Gen- 
tiles antiguos ( sobre ser incomuni- 
cables las dos Zonas Templadas ) ana- 
dian los Christianos el Dogma ^ de 
que no hay hombres, que no des- 
^ ciendan de Adán , sacarían por con- 
aéqüencia legítima, que la otra Zo- 
na , contrapuesta á lá nuestra , no 
podia estar poblada de racionales, y 
por consiguiente , que no habia Antí- 
podas ; sin que hubiese hombre doc- 
to, que pudiese oponerse á este sen- 
tir; porque si admitía el tránsito de 

R 2 
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una Zona á otra , faltaba á la sen* 
tencia de ser inhabitable la Tórrida: 
y si admitía pobladores ^ que no des- 
cendiesen de Adán, faltaba á la Fé: 
y ni el Christiano podía afirmar esto, 
ni aquello el que se tuviese por doc- 
to en aquel tiempo. 

1 6o Pero aun prescindiendo del 

concepto de la naturaleza de la Zo« 
na Tórrida , había otra dificultad, 
que justamente retardó i los Anti- 
guos para admitir Antípodas aun en 
sentido lato, que es en lo que no- 
sotros líos diferenciamos de ellos, por 
el beneficio y descubrimientos de las 
Navegaciones. Y es , que ni en la su- 
perfici/9 opuesta á la nuestra dentro de 
una misma Zona Templada se podía 
afirmar que hubiese pobladores. Estos 
no son Antípodas nuestros , como 
consta de lo dicho : y así la mayor 
diferencia entre los Modernos y los 
Antiguos está fuera del concepto de 
Antípodas: que en esto convenimos 
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aun nosotros , en que ni Europa los 
tiene , ni el África , en la que flo- 
reció San Agustín. Toda la fuerza 
estaba en no iiaber traspasado los An- 
tiguos el Océano Atlántico mas que 
por las Costas de África : y así no 
sabian , si el Mar había dexado tierra 
descubierta por el Occidente ; 6 si 
era su hurto total por aquella parte. 
£n esto estribó gran parte de la 
qüestíon presente , y no en el vulgar 
concepto de la positura del Antípo*- 
da : que , ¿ cómo no se cae ^ estando 
píes arriba? ¿ y cómo los árboles han 
de crecer hacia baxo ? &c. Este era 
pensamiento de algunos , que con 
el vulgo negaban los Antípodas , á 
que ya ocurrió Plinio (i) diciendo, 
que lo mismo damos nosotros que ad- 
mirar á los que estén debaxo : pues 
estos dirán, ¿que cómo no nos cae- 
mos ? Y así como nuestros pies se 

(i) Lib, 2, cap. 6s* 
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ihclinaa al centro de la tierra , íd 
mismo sucede en los restantes de 
qualquier parte del Mundo , por ser 
la tierra Esférica, 6 de figura de 
Nuez , ó corno comprobares. 

1 6 i) Mi Padre San Agustín no 
insistió , ni alegó tal argumento , por 
no ser propio de aquel altísimo tu^ 
lento. Concede el Santo (i) , que sea 
ía tierra Esférica , ó porque por tal 
está tenida , ó bien porque se mnes-f 
tre con alguna razón : y así en este 
Globo habrá superficie superior é in- 
ferior , que es lo que se vá á bus* 
car para admitir Antípodas. Pero co« 
mo la duda es , no si hay punto 
opuesto (pues admitida la razón de 
Globo , como el ^anto la admite ,- se- 
admite también esto ) sino si en este 
punto viven hombres , arguye el Sanó- 
lo , que no , en esta forma. Supuesto 
que la tierra es redonda ^ ao se pue^ 

(i) Lib. XFt. de Civ. Deiy cap. 9. 
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de prolNir que haya Antípodas, si no 
se prueba que en el punto opuesto 
hay tierra descubierta ;. porque ea 
a^a. no pueden habitar los raciona- 
les. Sed sic est ^ que no se puede 
j^obar 9 que en ese punto díame- 
tralmente opuesto esté la tierra sin 
tener agua encima: luego el decir, 
qfue hay Antípodas racionales , es 
fmramente conjetura especulativa , y 
no cosa que se pruebe en el hecho. 
La menor es aun hoy mas cierta que 
en lo antiguo; porque antes solo era 
eierta negativamente ; esto es , no se 
aabia que era falsa , ni se podía falsi- 
ficar : hoy es cierta positivamente; 
Cito es 9 sabemos que la tierra opues- 
á España y África está (como argü- 
yó San Agustín ) cubierta en lo 
mas de agua ^ sin habitadores racio- 
nales. Luego en este punto , ni an- 
tes, ni ahora , puede ninguno dis« 
currir de otro modo , que lo que el 
Santo dixo. 
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162 Corrobora su dicho coa éfiH' 
razón mas alta. Demos , dice , que 
en ese punto opuesto no haya agua« 
No por eso se infiere que haya, 
hombres : y que no los hay se prue- 
ba. No se puede decir prudentemen* 
te que se dá alguna cosa, quando 
no hay fundamento que lo pruebe^ 
y ¿ntes bien le hay en contra ; es asi 
que no hay fundamento alguno que 
pruebe haber hombres en la otra 
parte del Océano : luego no hay ra- 
zón alguna para creerlo. Pruébase Is 
menor. No hay texto de Escritura. 
(¡ne lo afirme : ni se halla Historia 
alguna que lo refiera : ni quien la 
haya visto, ni oído: luego sin fan« 
damento alguno se dice , que hayr 
hombres á la parte occidental del 
Océano. 

163 Confírmase. El único induc-« 
tivo que se ofrece es , que la tierra, 
es redonda : y que eftcndo en el 
centro de lo convexo del* Cielo , ha 
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86 haber centro común , y por con- 
siguiente qualquiera parte ha de ser 
habitable : Ex hoc opinantur ( dice. 
el Santo ) atteram terree partem^ 
qua infra est^ habitatione hominum 
earere mn posse. Pero este discurso 
solo milita contra el vulgo de que 
estarían cabeza abaxo los Antípodas: 
ñas no prueba la existencia de cria- 
turas racionales , por lo dicho ^ de 
4jue se salva esto ^ de figura esférica^ 
con el estar cubierta de aguas por 
toda la superficie opuesta. Nec atten^' 
dunt , etiamsi figura conglobata y 
rotunda mundus es$e credatur , sive 
aliqua ratione monstretur ; non ta^ 
men esse consequent , ut etiam ex tila 
parte ab aquarum congerie nuda sit 
térra. Luego ni la razón , ni la His- 
toria prueban que haya hombres en 
el punto opuesto • ñeque hoc (añade 
el Santo ) ulla histórica cognitione di* 
dicisse se affirmant- 

164 Fuera de no haüeurse fandsf 
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mentó 9 que coaveaza aquella parte, 
positivacnente ^ se hallaba otro ea 
eootra , tomado de la Escritura Sagra- 
da , y de la Profana : porque Cice- 
rón , y Macrobio dexaron testificado 
que nadie había pasado el mar Océa- 
no occidental : y toda la Antigüedad 
estuvo pregonando con el Non pluí 
ultra de las colunas de Hércui^ 
que no habia mas tierra de la parte 
iK:cidentaI de Cádiz ^ y que allí se 
acababa lo habitado. Luego si hubíe-* 
ra hombres , era preciso conceder en 
aquel tiempo una cosa contra la Fé; 
esto es , que aquellos no tenían pe- 
cado original , ni eran hijos de No^ 
Pruébase. Ninguno puede ser hijo de 
Noé 9 sin que desde nuestro Conti- 
nente ( unido con la Asia ) se pruebe 
haber atravesado el Océano oriental 
ú occidental : es cosa absurda afir- 
mar^ que alguno haya cruzado el 
inmenso espacio del Océano: luega 
es absurdo el admitir hombres ea 
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aquella otra parte. La menor era pa- 
tentemente cierta i los Antiguos ; jr 
por tanto usa el Santo redondamen*» 
te , y sin recelo alguno de censurar-^ 
la, absurda^ por no negarla ninguno» 
Nimis absurdum est^ ut dicatur alh 
qms homines ex hac in illam par^^ 
tem , Occeani immensitate trajecta, 
navigare ac pervemre potuisse , ^c* 
165 Vengan ahora los Críticos 
roas rígidos modernos á formar crí- 
tica del discurso del Santo , y verán 
si se portó como muy crítico ; y que 
una de las pruebas del alto proceder 
de aquella Águila es esta , en que la 
quieren abatir. Hoy vemos que el 
mas crítico tiene menos de crédulo; 
y que importa poco, que quarenta 
ó quatrocientas plumas afirmen una 
cosa , si ni la primera , ni la ulti- 
ma tuvieron suficiente fundamento^ 
para inducir al crédito. Aüade , el 
que es de cosa que ninguno de estos 
quatrocientos vieron , y verás que 
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de asiento toma vara de Juez : y exS- * 
iBÍnaado el fuadameato , sentencia 
no hacer fuerza. Si á esto junta el 
que descubra una razón poderosa 
contra el sentir común, (y tal vez 
no poderosa) ya forma executoria^ 
de que es pleyto ganado contra ua 
error común. Y este es un hombro 
crítico. Vamos ahora. al caso. 

1 66 Andaba entre lo$ Antiguos 
una voz, pnra voz , de que habla 
otros hombres en la otra superficie 
de la tierra: púsose el Águila de 
los Doctores á mirar esta especie z 
vio que ninguna Historia la au- 
torizaba : examino la razón que 
alegaban para la conjetura , y bailón 
que realmente no probaba el intento. 
Profundizó en la materia , y balld 
que según lo que no podía negarse| 
^n aquel tiempo , habla poderosísimo 
inductivo á lo contrario, por mediar 
no menos que un dogma de la Fe; 
pues I qué importa que lo escriban 
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quatrocientos Poetas , ú otros no Poe- 
tas , Gentiles ? Fallamos^ dice el San- 
to , que esa es mera Fábula , y un 
absurdo muy grande contra la Fé. 
Esto filé portarse como debió aquel 
alto entendimiento, llamado r¿75/ ¿íi-- 
vino por Santo Tomás de Villanueva: 
y de mi parte digo , que si en esta 
materia no hubiera discurrido como 
discurrió, se hallara sin el lauro de 
esta crítica : pues ni aun afirmó lo 
que afirmó por la razón vulgar de 
Lactancio Firmiano, sino por causas 
altísimas , como sabio verdadero , y 
como Águila. 

167 A la verdad : aun después 
de descubierta la América , ¿ quinto 
ba dado que hacer el sistema de 
aquella población , suponiendo la Fe 
de ser hijos de Adán , y sin andar 
recurriendo i milagro ? Pues si des- 
pués de saber fixamente que hay 
hombres , no podemos calificar el mo- 
do pon que pasaron allá ; si fué por 
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estar contiguo el Continente con ú^ 
gunos Istmos 6 Isletas^ á modo de 
Archipiélago ^ que sin grande nave*- 
gacion sirviesen como de escalas pa- 
ra el tránsito , ¿ qué diríamos antes de 
tener noticia de tal tierra ? Echa 
fuera las navegaciones modernas , y 
ponte á discurrir , y mira si puedes 
sondear ese mar de dificultades, con 
un rumbo tan acertado y sutil , co- 
mo el de San Agustín. Sin duda te 
sucediera ( mientras mas penetrati* 
vo fueses ) lo que á los Antiguos coa 
la Tórrida: que teniéndola cas! á la 
puerta de casa , echaron aquel fal- 
líamos de ser inhabitable ysolo por 
atender á la carrera del Sol. | Pues 
qué dirías tü, atendiendo como Chris- 
tiano á la Sagrada Escritura ? EHrias 
lo que los demás Christianos en los 
Siglos anteriores á las navegaciones 
de los Españoles : que e^a error, 
perversa^ é iniqua doctrina el afir- 
mar que había otros hombres debaxo 
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de la tierra : y que debía ser arroja^ 
do de la Iglesia , y privado del Sa^ 
eerdocio el Obispo que defendiese tal 
cosa : pues ésta fué la sentencia^ 
que dio el Papa Zacarías contra Vi«* 
gilio 6 Virgilio , eo la Carta á Boni- 
fació , que es la décima dada ea el 
año 748. ludicion I. 

168 Concluyo i pues, que distin^ 
gue poco de tiempos y materias, 
quien por el estado presente quiere 
graduar el antiguo ; y se vale de es- 
ta 9 como bagatela , para tantearlos 
fondos del modo de discurrir en las 
materias mas altas de Filosofía , d 
Teología : sin reparar en que los que 
así discurrieron en lo antiguo sobre 
Antípodas , procedieron como debian, 
según buenos Críticos y Teólogos» 

De los Crepúsculos. 

169 C/repúsculos son aquellos 
espacios de escasa luz 9 que bay eqi- 
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tre el ponerse el Sol , y ser de ii<m 
che: entre e! nacer el Sol, y ernpe* 
zar á rayar : este se llama Crepiísca-* 
lo matutino 6 Aurora : el otro Cre- 
púsculo vespertino^ Los Crepúsculos 
no son de una misma duración en 
todas partes, ni aun en un lugar soa 
iguales en todo tiempo* Convienen 
en empezar, 6 acabarse, quando el 
Sol se pone en el grado j8 de De-- 
presión, inmediato al Orizonte; pe-^ 
ro aunque el número de grados eft 
Igual , ño es así la duración del Cr&« 
púsculo : porque aquellos t8 grados 
no se cuentan en el círculo Parálen- 
lo , sino en el Vertical : y estos pea<« 
den de la altura del Polo , y decU<* 
nación del Sol, la qual es varia: y 
creo causará alguna cónfusioq á quien 
no desee adelantar en este punto : por 
lo que le ooiito, pues no tiene uao 
geográfico* 
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CAPITULO V. 



De la mturahüo y círculos del Qloio 

4 

terráqueo. 

ifo El OtoAo terráqueo es ttúa 
Bola, donde en figura esférica (qual 
corresponde á la disposición de la 
* tierra) se marcan Mares y tierra, 
'del misfOo modo que áe consideran 
'xepartidos en el Orbe. La mejor prác- 
'tica de la Geografía se logra por el 
'Olobo^ á causa de que sus círculos 
tienen la realidad de la raüon esfé- 
rica , y no las faltas precisas de quan- 
do se reducen á algún plaño» Pé- 
lense en él los círculos Polares , los 
"Trópleos, Equador ^ Paralelos^ y 
grados de Longitud , del mismo mo- 
do- que se dixo del Mapa. ^ 
171 Añádense en el Globo los 
^os círculos Máximos de Meridiatio 
movible , y Orizonte , que son loa 

S 
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dos mas principales para las eparaeio- 
nes pr4ctícas CosipográficaiB. El Me« 
ridiano m)j)vlble es el círculo exte- 
.rior, dentro del qual está .^1 ^^ipiíp^ 
estribando el Cxe sobre dos puotos, 
que le sirven de Polos: y en este 
.círculo es donde se miarían tes- gra- 
dos de [latitud, como se ve en^ia 
Figura 8 , y e^ k) mismo que él de 
|a circunferencia exterior del Mapa- 
. Mundi : coa la diferencia de que oa 
el Mapa no se puede mover , ni al- 
rterar la positura del circulo, y en 
:.el Globo sí; porque el Pplo A :aé 
..puede poner por Zenit, , de moda 
.que cayga donde esti la P, 6 mus 
cerca del Orizpnte, que Iq que muqu- 
irá la Figura ^ como se irá . dicien- 
do. Por esto se llama MeriáUtno m(h 
.vible ; y juntamente porquie estando 
en la disposición de altura qlie nauesr 
txu ia Figura, puedes mover el Glo« 
,bo; y á qualquier moviiBiento altjSr 

ga» ta idisposicioB df 1 JiltfidüWP AM 
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yaápecto á la tierra; esto es, que 

ahora tiene aquel círculo debaxo de 
6Í i Madrid, y por tanto hace ofi« 
cío de Meridiano de Madrid : si le 
mueves un poco hacia Oriente, po- 
drá caer Lisboa debaxo de aquel cír- 
culo: y entonces hará oíicio de Me- 
ridiano de Lisboa* De modo que es- 
te círculo Máximo equivale , y está 
para servir á to dos ios círculos Me- 
ridianos , que hay en el Globo 6 Ma- 
pa según ^1 lugar que Je pongan 
debaxo; porque así en una parte^ 
como en otra verás que estos círcu- 
los corren de Polo á Polo, y por 
eso son Meridianos ; pero en el Ma- 
pa, el que pasa sobre Madrid, no 
pasa por Lisboa: y en^el Globo pue- 
de servir este Meridiano Máximo i 
todos los lugares del Mundo ^ según 
el que quisieres acomodar debaxo. 
Con esto entenderás, por qué tst^ 
círculo se llama movible, siendo así 

otte es Meridiano; y el MerídiaaOi 

Sa 
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V. g. de Madrid , no es movible, t^i 
razón es , porque este círculo del 
Globo sirve para toda la tierra que 
tiene dentro; pues la ñiisma razoá 
hay para Meridiano de un lugar, que 
^ara otro : y será Meridiano de este 
lugar, siempre que se disponga el 
Globo en positura , que el tal lugar 
cayga debaxo de este círculo, por 
ser esta la naturaleza del Meridiano; 
esto es , círculo que pasa sobre tal 
lugar , corriendo de un Polo á otro^ 
iComo este corre. Luego será Meridia" 
120 para quantos le pusieres debaxo: 
y como esto lo puedes hacer con to*;^ 
¿os, por eso se llama movible. 

17a En este círculo se graban los 
360 grados del ámbito del Mundo, 
de quienes sé habló en el Mapa. Pe- 
ro se distribuyen en otra conformi- 
dad; por<iue en el Mapa se empieza 
á contar desde la Línea al Polo , dan- 
^0 noventa grados al lado de ua 
£misferío 9 y noventa al otro lado 
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del lOismo llmisferio; pero en el 
Globo se empíesia desde la Línea al 
Polo, acabando en este con noventa 
por un lado; pero por el otro, lado 
se empieza desde el Polo á la Línea, 
y no desde la Línea al Polo , como 
te muestra la Figura. Estas quatro 
divisiones se marcan en puntual cor* 
respondencia con las Líneas de los 
grados del Globo ; esto es , que las 
Paralelas del Globo correspondan á 
las del círculo Máximo : y el grado 
de Equinoccial en este, esté igual 
con la Línea de Equinoccial en el 
Globo , como ves en la Figura : don- 
de la C, que tiene el número 90, 
corresponde sobre la Equinoccial 
del Globo : y la A , que es Polo 
Ártico del círculo , lo es también de 
la Bola. 

173 La razón de colocar así los 
números en el Globo , es porque aquí 
se va á buscar , no solo la Latitud, 
como en el Mapa , sino la elevación 
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del Polo. Estas dos cosas cof&dden 
en una misma; pero tienen diferentes 
respectos ; porque la La titud se mide 
por respecto á la Línea 9 y la altura 
del Polo por la distancia del Orizonte 
ál Polo: y eii esta variedad de res* 
pectos estriba su diferencia, no en 
la realidad ; porque si el Globo es» 
tá bien equilibrado sobre el Orizonte 
(que es cosa muy precisa) se verá^ 
que lo mismo hay desd e el Orisonte 
al Polo , que desde la Línea al Ze* 
nit : y desde el Zenit al Orizonte ha* 
brá lo mismb , que de sde la Linea al 
Polo* Consta esto claramente en la 
Figura 8. ESI Orizonte es B , el Polo 
A, el Zenit D, la Línea a El Ze- 
nit está á los 40 grados y meáio^ 
por ser esta la Latitud de Madrid ^ ea 
cuyo respecto está montado el Globo. 
Estos grados son contados desde la 
Línea C Pues repara de^de la C al 
Orizonte por tu izquierda, y verás 
4|ue el punto B del Orizonte corta 
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qtie jontos óoa los 40 y medio ^ que 
hay iSesda ia'C á la D ; esto es, desdef 
la Bqttlno^ial al ZeníF , forman los 
90 gmdos'v que hay desde la C á la 
A; esto es'; desde 4a Línea al Polor 
repara mas por éllado derecho , y 
verá», qpie desde el Polo A, hasta 
el pantd 6 del Orizonte^ hay 40 
grados^ y medio: y ésta es la altura 
del Polo de Madrid, lo mismo qué 
hay desde ila Línea al Zenit , aunque 
tomado con distinto respecto; porque 
at^ní se mira^ q^ianto- sis eleva el Po* 
lo sdbr^í ít' Órizonte de Madrid ; y 
allí i» qiianto distd i^u Zenit de la 
Línea : y lo mismo «s él com plemen* 
tó desdé e) Zenit al Polo , que desde 
la Línea al OrisoíHé ; siempre 49 y 
medio , como en lo otro siempre 40 
ymédíd/r^ 

1^4 /Si los grados se marcaran en 
el drcufó del Meridiano del Globo^ 
cofflotilbel^MapshMfMnidi, desde 
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Iiínea al PolO:, tambiea stMrbiMA: 
cuenta ; pero no la daban heirfia los 
ndoieros del Meridiano. La razón es, 
porque sí al lado derecho de la Fi^ 
gura empezaras con lo hasta 90 ea 
el Polo , coma están en el lado ijs- 
qyierdo ^ cortara el Orizonte a} Me* 
rkiUno por 49 y medio : y pudieras 
creer, y equivocarte sobre qne esa. 
era la elevación del Polo sobre el 
Qr lócate : lo qué no és así hablando 
4e Madrid. Su altura es el comple^; 
luent^ que h^y. desde eso& 49 y me- 
dio al Polo 9 que son 40 y medio, y- 
así lo inismo saldrj« siempre^ perchen* 
tonces tuvíetas' que andar ajustapdo 
cuentas de compicHtientos ^ todas la^^ 
veces que quisieres montar ej Globo? 
en conformidad á-tal 6 taMugarzíaho*: 
lia te libras de eso ; ; pues. dispue$ta0: 
los números del Meridiano eailtt^con*» 
formidad referida ,' bailarás .la misma 
elevación del Polo sobre el OrizoBte,-. 

que el númeto ^: Li|t£md:'dr£Qiiii» 



üMclil ; y por esta utiUdftd seprc^^ 

: 1 7^ P($aen$e tamMen. ea este círr > 
culo de lV|eridi^QO movible las dlvi-r^ 
#Qi9^ y puAifros de lo» Clinia^, ca^^ 
JBO le^rep^senta la Figura §• Cada^ 
q^SM se majtca segw lo preveoidOi 
dij^ mííif. 139. y sigoiwrte?* 
h í7^ El otro c^rculot^ ea que elt 
GjQbo se difere^eia deLtÁIap^ 9 es el{ 
Oritonte^ que es aquel: ea ¡que cq^ 
tiyl; el Meridiano 9 con dps. cortad Uj^^ 
H»,ppr jas B6, quedando medio Glorf> 
Ik> debaj^ , y medio i;pci9ia , Segua^, 
loi explicado núm. 71. Este se gra«g 
tea coa rjDuchas iDdividuallda^e^, 
]»Orqae lo primero se divide r (como 
todo círculo) .en 360 grados; perp* 
aquí sie mareaa de 30 ,w 30^ por^ 
fuanto se distribuyen, como en el 
Zoáíaca^ por los doce Signos, del afio:. 
y ya se dixo como estos ocupan 3Ch. 
f 19406 cada uno. Junto, á ¡estos gta^, 
dos do números se innaa ojNro cír-c 
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cuto álrtiéhor ^ donde sé ponhÚJég^ 
nombres, notas j dibuxos d-e cádá!^ 
Slgnb, como- se ve éñ laí Figura '8; 
aimqt] e por ' su peqo éúéíí st)lo ííé^ 
marcan las notas figarat ivas de caái 
tfito; lA distribución de todos es d# 

c 

riiodo qu^ íím^ empiedé' dfesde^^ <*í 
nedio del Ori^onte, que*cae á Orteií* 
té, quándo el-PoIo de la Bofa mirfe á 
Norte; eató es, la parré «(te tu dfe-í 
fecha, quañdb miras al Polo: y désw 
dé' aquí van proslguiendoí por d ^-i 
áéfí^ propuesto núm,- 64. de m^iO» 
4úe Óemini^ acatará en -ei- encax^^ 
Septentridnáí , que es la cortadura Bi 
étk qüe^-él - círculo MerMiaño cof tfa^ 
al Oriente por la parle Idél Pok>^d« 
lü Bola : y>'Caprióomh t ropézará eá 
ét extreíilo '^opuesto dd -la otra B, coi 
mo muestra la Estan>^; Y en é^t 
confermldadvqüedan' Aries , y lÁhfi^ 
q^tie son tos Equinocciales , eortaodd 
á h Línea por ei pufito éñ^ue €ftt 
toca ai Oriionta. - 



- 177 La cara del círctik^ Meridia^ 
so, donde están grabados los niime* 
ros d^ Climas y de Latitud , ha dié 
tstar mirando al Oriente , por la par^ 
te que este tiene figurado á jiriesi- es* 
io es 9 ios núineros del Me^idiano^ 
pues' no los tiene mas que por uii 
lado , han de mirar á Oriente , d á 
tu derecha , qaando miras al Poio 
de la Bola, puesto tii al punto opuea«> 
to en el Mediodía. 

178 Después de este espacio, al 
rededor del Orizonte hay otro que 
eotresponde á los doce meses, y es- 
te abraza dos círculos :« uno en que 
aé ponen las partes de cada mes, co- 
mo antes tas dé ctfda 'Signo: y otro 
tú (}ue se escriben los nombres de 
los meses, como muestro en la Fh 
•gura; aunque. con sola la letra ini- 
cial del mes, por no haber espacio 
para mas. En los Globos se añade 
^da dia de por sí, con el Santo 
de cada uno ; distribuy endo m todo 



\ 
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el Kalendarip del año sobre el Onwa^ 
te. Pero todo con tal arte y simetría^ 
qjue i^l jdia de cada mes corresponda 
al grado de cada Signo respectivo:^ 
V. g. el dia 2 1 dé Marzo , fiesta de 
San Benito, entra el Sol tn .Jries^ 
pnes^ el grado primero de este Sigaq 
ha de/ caer sobre el ai de Marzos 
como te representa la Figura : y asi 
de los demás* > 

179 Y porque para muchas opet 
raciones se necesita saber el tienipo 
en^ que el Sol entra, en cada Slguo, 
te lo advierto aquí ;. previniendo q^ue 
hay alguna y^riedad-^tobre uno ú otrot 
dia en, particular,. 4 r causa de. }ft 
quantidad del movimiento anual del 
Sol , lorque para QUiestro asunto pe 
es notable. 
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Capitulo F. 289 



Enero á 2 1 en Aguario. 
Febrero á ip en Piscis. 
Marzo á ai en Aries» 
Abril á 2 f en Tauro. 
Mayo á 2 2 en Geminis. 
Junio á 22 en Cáncer. 
Julio á 23 en Leo. 
Agosto á 22¿ en Virgo. 
Setiembre á 23 en Libra. 

Octubre á 22 en Escorpión. 

Noviembre á 23 en Sagitario. 

Diciembre á 2 2 en Capricornio!* 



1 80 ¡Q^ierés^ saber en qué Signos 
y en qué grado se halla el Sol en 
qualquier día del afío ? Pues sea la 
operación en primero de Mayo. Por 
la regla precedente sabes , que . has-^ 
ta 2a de Mayo nó entra el Sol en 
Gendnis^ y cómo la operación la 
bacea antes , no ha entrado el Saí 
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en ese Sjgao: y así se está en el 
precedente , ^ que es Tauro. Por la 
misma regla sabes , . que eatrd el Sol 
en Tauro á ai de Abril. Pues 
cuenta lo que hay desde 2 1 de Abril 
hasta el primero de Mayó , y hallas 
que son^once días (pues cada uno 
se' cue nta inclusive ) y en ese grado 
de Tauro está el Sol en el dia pri- 
mero de Mayo; esto ^s,. en el 11. 
Sirve esto para iDu^has operaciones 
del.Globo. en correspondencia al Zo* 
díaco y Eclíptica del Mapa, y Es- 
jtera. Pero con ^?ta prevención no 
necesitas fatigar la memoria, quan- 
do tengas el Globo por delante, por- 
que en ^u Orizonte hallarás ej prin- 
cipio de cada signo en el dia de mes 
correspondiente 5 y juntamente el' gr»- 
do respectivo á cada 4ia» 

18 1: Pónense tam^bJen en el Ori^ 
«Eonté loa nombres de. los Vieotoa ea 
el sitio mismo por donde vieoen : y 
»u cppocliqieoto £^rf e pan vmélm 



iatü viáuiüidades geográieas , por rei 
currirse muchas veces á- esto^ pafa 
mostrar el respecto de una Ciudad 
coo otra. Sntre todos los Vientos, 
quatro son los principales , que por 
corresponder á los quatro rpuntos car- 
dinales del Mundo 9 se ílaroan tam- 
"bien Vientos cardimle^. Estos soü^l 
Este ^ que corresponde al Oriente: 
el Sud , que es el del Mediodía : el 
Qeste^ Poniente: el Jiorie^ Septen-* 
trion. Ai lado de cada uno de estos 
quatro se cruzan otros quatro, que 
toman nombre de sus coIateraJes; es* 
to es , die los que tienen á los lado^ 
como Nordeste , el :;gue cae entre 
Norte y E«3te : Sudesti^ el dé entre 
Sud y Este: Sudoeste^ el de entre 
Sud y Oeste : y Noroeste , el de en- 
tre Norte y Oe^e. Estos ocho Vien- 
tos se llaman generaiea y enteros. 

i8d Entre cada uno de estos 
Wib^ »:yQtfiZM ootros tiitfe^i, qu^Tse 

Utiamsk Medias P($rtidet$t. y se nra^ 
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4)ran tambieo por sus colaterales , éo- 
no dice la FJgura siguiente. 




. 183 Entre eítos lí se cruzan otr» 
•li^f^ue tucen 3a Vientos: y est<s i4 
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últimos se llaman Quarta , y reciben 
6QS distinciones por sus colaterales^ 
eomo Norte quarta al Nordeste^ al 
de junto al Norte :. y Nordeste quar^ 
ta al Norte , al de junto al Nordes- 
te: y así de los demás. El /círculo de 
estos vientos se divide también como 
los demás en 360 grados, dando 'á 
cada quadrante noventa grados ; pero 
se empieza á contar por Norte, y Sud, 
acabando en Este , y OestCé 
. 184 Estos nombres, de Vientos 
con los que usan los Marineros en el 
Opéano. Para el Mediterráneo tienen 
otros: y así llaman al Norte ^7Va« 
montana: al Sud, Ostro.ó Mezzogiorno: 
al Este 9 Levante : al Oeste , Ponien-^ 
te : al Nordeste , Greco : al Noroeste!, 
Maestro : al Sudoeste , Lebeccia : y al 
Sudeste , Syroco. Para el Globo los 
que sirven son los primeros. 



\ 
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Del uso del Globo , y declinaciéu 

del Sol* 

185 Lo primero se debe saber 
el modo de montar el Globo, segua 
la altura del lugar sobre que se ha* 
ce la operación. Para esto has do 
buscar en la Carta General, d Mapa 
del mismo Globo , el lugar de que 
quieres tratar , y ver qué grado de 
latitud, ó qué numero de Paralela 
es el que pasa por el tal lugar : y 
: sea v. g. Madrid. Hallas que cae á los 
40 grados, y casi 30 minutos de La- 
titud , que es 40 grados y medio. 
Pues cuenta este mismo número ea 
el meridiano movible,, empejsandp 
desde el Polo A^ y haz que. el núme- 
ro 40 y medio corte al Orizonte ppr 
6se punto 9 como te representa . la 
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Figura 8 , desde A hasta B, por tu 
derecha : y tienes montado el Globo 
á la altura de Madrid , según lo di- 
cho numera 173. Supone esto, que 
aquel círculo meridiano se mueve 
todo al rededor sobre el punto de en- 
caxe, que le recibe por abaxo : y así 
si quieres , pondrás el Polo A por 
Zenit , donde ahofa está la D , c5 la 
C ♦ como quisieres , 6 como necesi- 
tares. 

186 Estando ya puesto el círcu- 
lo Meridiano con el número 40 y 
medio al corte del Orizonte , le de- 
xarás así , y darás vuelta á la 
Bola , hasta que Madrid cayga 
debaxo del círculo meridiano mo- 
vible ; esto es , que el círculo , 6 ra- 
ya del meridiano de Madrid se em- 
pareje puntualmente con el meri- 
diano movible , que entonces servi- 
rá de oficio de meridiano de Madrid, 
pasando por encima de él de Polo i 
Polo. Supone esto , el que la BoU 

Ta 
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tiene dibujados en sí todos los lar- 
gares principales , del mismo modo 
que el Mapa-Mundi , con sus círcu- 
los de Latitud , y Longitud ^ aunque 
con mas'perfeccicm , por darlo en fí- , 
gura esférica : y por tanto el círcu«<> 
lo . equinoccial en el Globo sirve pa« 
ra medí da de grados de Longitud^ del 
mismo modo que el círculo meridia- 
no exterior para la Latitud , por ser 
ambos esféricos 9 y máximos^ sin la 
fdita que la Equinoccial tiene en el 
plano : y así aquí hallarás en la línea 
los grados de Longitud con la mis^ 
ma distancia que en el círculo me- 
ridiano , lo que no te sucederá en el 
mapa , como se previno nám. 144» Si 
en el mapa del Globo no está tira« 
do el círculo meridiano sobre el lar- 
gar que buscas ( como no la eñtá so- 
bre Madrid 9 por causa de qué es* 
tos círculos no se tiran allí sino de 
diez en diez , y por consiguiente 
solo caen ^ot^re lugares 9 que tM» 
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gan suXongítod en número cabal 
dé decemarío , como 20 , 30 , &c.) 
esto no te hace falta para nada: ya 
porque en la Equinojccial están pues**- 
tas divis^iohes para todos los grados; 
y ya porque én poniendo á Madrid 
v« g« debaxo del círculo máximo mo- 
vible, éste sirve de círculo meridiano; 
cuyon^inero de longitud te le dará I9 
Equinoccial. Y asi , sí sabes los gra- 
áqi de Longitud en que está el lugar, 
pon ese numero debaxo del meridia- 
no movible; y aunque no esté escrt- 
'toatlijél nombre del lugar, tienes 
señalado su meridiano, y por con- 
siguiente cae debaxo del circuid 
máximo el Lugar dé quien vas á 
tratar. 

187/ Si no sabes los grados de 
Longitud, y es lugar que esté allí 
marcado V ponle debaxo del meridia>- 
no , y la parte por donde este cor- 
re á la "Equinoccial del Globo te da- 
ta el ñútelo de su Longitud sobre 
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la misma Equinoccial : ábl mísmé 
modo que se dixo de los grados de 
Latitud en el meridiano movible. Si 
es lugar ^ que no está en el Globo, 
ni tú sabes sus grados , has de re« 
currir al lugar mas inmediato, que 
por mas famoso se encuentre en el 
Globo : y según la distancia , y res* 
pedto Oriental ú Occidental \ le co^ 
ocarás debaxo del meridiano. 

1 88 Puesto el Globo á la altu- 

« 

ra del lugar , y esté debaxo del me-« 
ridiano movible , tienes montado el 
lugar en su propio Zenit, y Nadir: y 
«abrás quienes son sus Antípodas , y 
la disposición del Orbe en compara* 
cion de tal Pueblo. Conocerás la ex« 
tensión de su Orizonte real y ra- 
cional ; esto es ^ qué región tiene al 
Mediodía , qnando á tí te empieza á 
amanecer : porqué el Orizonte del 
Globo es el mismo que tiene para 
aquel lugar la distribución del Orbe. 
y si pones el Globo de modo que sa 



FOI0 mire al del Mundo ^ su Orizonte 
te dará el nombre de cada Viento 
que corra , por la piarte á donde se 
kalla el sitio que señala el tal nom- 
bre. Si á esto añades el que el Globo 
en esta disposición esté en sitio don-» 
de le dé el Sol , percibirás visible- 
meate eLmodo con que el Sol se bac- 
ila alumbrando á todo el emlsferio 
del ttedio Mundo r quién le tiene i 
Poakxite ^ quién i Oriente , quíéa 
no le verá aquel di^, quién le verá ma» 
tiempo i)&c» según se irá diciendo^ 
con otras individualidades, que obli- 
gan i .ensalzar la infinita sabiduría 
del. Autor , que así quiso manifestar 
sus atributos. 

189. Si en qualqufer Ciudad , y 
en qiiaiquier dia del año quieres saber 
quánto: dista el Sol en su meridia* 
no del. Zenit del . jtal lugar , no tie- 
nes, que hacer mas que ver el grado 
que en tal dia ocupa el Sol en la 
Sclíptii^a.^ según lo^ dicho núm. i80| 
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y segua lo que te dirá dmislkitf 
OrizoQte del Globo : v. g. si ta opc-f 
ración es en 24 de Marzo , busofts 
este día en el Orizonte : y encima 
de él bailas el primer grado de Aries^ 
que es el lugar que en este día tie-« 
ne el Sol en la Eclíptica* Mira ahora 
la altura del lugar en que te hallas^ 
y sea Madrid , que tiene 40 grados 
y medio. Pues eso es lo que el Sol 
dista en este de tu Zenit , por qwn* 
to entonces no tiene declinación al« 
^na^^ues se halla en la MütUf Dcf 
xlinacion del Sol no es otra cosa quo 
la distancia de la Equinoccial eq 
que el Sol se halla en tal diá : y 
por tanto su mayor declinación es 23; 
grados y m^dió, en que est^ sus 
Trópicos retirados de la línea» Si la 
-operación la haces fuera dé los dias 
"de Equinoccios, quitarás el' numero 
«de la declinación, y el reistoes lo 
^ue buscas. 
i i 90 Y por quanto. esto se ,cita» 



^ 



y se necesita para varias operaciones, 
te pondjíé aquí la Tabla* 



« Advirtiendo , que las dos primeras 
colunas siguientes componen la mitad ^ 
superior de la Tabla , y las otras dos 
de las p^g. 304^ y 30S componen 
ta otra mitad inferior : de modo que 
ni primer renglón de la plana 303^ 
has de añadir d primero de la siz^ 
gfáiente 303 , como que entre las dos 
cotnponen un renglón de cinco colunas 
por 'no caber todas dnco en una pía-- 
ytd^ V. g. i. o. 23. s5* i^i. 5í» 14* 
íq. ^4t 57. 29. ,._'-. 
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191 El uso de esta iTabla 9 es que 
el día d I de Abril hallas en el Of i- 
zonte del Globo , que el Sol está ea 
primer grado de Tauro. Buscas en 
esta Tabla el grado 1 de este Signo, 
y en la primera coluna bailas el nú« 
piero i. Sigues la línea de ese qú« 
mero hasta Tauro ^ que está en la 
tercera coluna ; y en el primer ni!^ 
mero debaxo de Tauro hallas lí, 
51 , 14 9 y esto te dice , que la de- 
elinaclon dal Sol ^qu anda está ene! 
primer grado de Tauro , es once 
grados , 51 minutos , y 14 según-* 
dos. Y lo mismo resjpecto de otro 
qualquier grado , y Signo : pues siem* 
pre has de recurrir ál ángulo que 
forme el número de la primera coIi|ii- 
na 9 coa él que cae debaxo dél Sig- 
no, v. g*.el grado 30 de Géminist 
en la primera coluna e! 30 es el nú« 
mero último: Géminis es d« la co- 
luna 4, y enfrente del 30 debaxo de 
Qémittis hallas 23 9 3P- 9 ^^ 9 ^^^ 
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es la declinación del Sol en ese Sig^ 
Bo ; y así de los demás : advirtien- 
do , que la primera colana de grados 
áirve para los signos , cuyos nom* 
bres están encima d& la Tabla: y 
Ul^ última, coluna para los que están 
abaxo ▼• g^ el grado. 29 de la úl- 
tima coluna ^ si es Leo tiene coci- 
na á% Lepn^ y- en frente del 29 el 
grado II, minutos 51^ segundos 
14 : pues esa es k declinación dei 
$ol en el grado 99 de León : y es la 
misma que tuvo en el grado i de 
Jhuro^ como se vé por la primera 
¿oiuna 9 siguiendo aquella línea has* 
ta debaxo de Tauro. Todos los Sig- 
nos se casan ( digámoslo así ) de doa 
en dos: porque Aries y Libra distan 
analmente de la Equinoccial : Aries 
al ,$ubir el Sol del Equinoccio , y 
Libra al baxar : y así de los diemis. 
También se combln/in con los dos 
xespu^rtivos de abaxo : v. g. Aries 
C9q Vii£o ; L|bsa eou Piscis , porque 
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^istaa iga alíñente dejos Ttéfñcofi 
y así $e llaman j^tichá. Para db* 
•tinguir unos de otros. se mira al tiem« 
po ;. porque si el Sol sube de Ift. 
Equinoccial ^ ^1 gfiada;8erá de Aries» 
y no de > Libra : y si la Ciudad es«- 
tá hacia el Polo Ártico^ tocará á Aries» 
y no á Piscis ; y así de los demás. 

192 Supuesta , pues , por la T^ 
bh la decUoacion del Sol en ai det 
Abril 9 primer gra<lo de Tauro ^ que 
es 1 1 grados , 51 minutos ^ y 14 
segundois ( esto es , once grados. 
y .medio <, , con poqukima diferencial» 
que no es perceptible por el sentido) 
rebaxas de los 40 y medio de altura 
de Madrid estos once y medio de la 
declinación ; ^1 Testó es la ¡distan- 
cia que el Sol tiene en ese diá del- 
l^enit de Madrid ;: esto es , 29 gra- 
dos , que reducidos á leguas de la 
tierra , hacen ^ quinientas y siete Ie« 
guas y media. ' 

193 De.^quiae.^ue^ que po^ 



étSs útc\t\ qué Ciudades tienen a! 
&>I en su Zenit en ese día : notando 
«n la Bclíptiea el gradb primero de 
Tauro, y el círculo paralelo , que le 
cortesponde: y todas las Cludedes 
jpOT quienes pase el tal círculo , tie- 
nen al Sol en su Zenit en tal dia* 
Y esta pperacion la puedes hacer 
tambiea en el Mapa-Mundi, como 
la precedeQte , si sabes la declina- 
ción del Sol de cada grado : 6 bien 
por la Tabla propuesta , 6 por otras 
qnc traen varios Autores , . extendi- 
das Bpr cada día del año , y aca- 
modadiis.á los quatro afios del BísSes-, 
to: aunque sin expresión del respec- 
tp ^.cada Si£Oo,que.es lo qtre yo he 
antepuesto. Por la «gU del númerQ 
179 puedes ajustar (sin recurso al 
Oriaoaíe'del (Jlol» .) el ntímero < de 
los .gcadop del l^ígoo eñ ^ada dia de 
mes } Vrg. el día primero de Enero 
Ijallasai Sol, en el gtadd u de C»* 
prieowi^í 4por U> dicko nám. i»q \ 

V • 



jfo Ctcroe Geográfitcu 
buscas en esta última TaUa tí ^nid¿ 
II de Cáprióoríiio , que es At los 
Signos de abaxo^ y el i í le hallas, ea 
la líitima coluna : en frente de éU som- 
bre Cáncer y Capricornio' hallas 13^ 2^ 
34^que hacen 33 grados, y 3 mi-» 
ñutos: pues esa es la declinación dél 
Sol en prJmero.de Enero., cfeñ taí 
qual minuto <le diferencia , que no al^ 
tera el concepto del sentido. Y de es<^ 
té modo V sin recurso á más TiEiMa% 
jpuédes lograr estas operaciones , y 
otras , que penden dé la deciinacióti 
del Sol, comov. g. tomar la áltár» 
de Polo de qualqtíier Lugar , &c. 

De varias ^eraemes eti eliilobo^y 
• sü Reloxillo. ' - - 
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194 ¿Níiiiéresi sábeí, 'y^4eihoa- 
mv en q\xé d¡^ uro ^tféi «1 9b\ , 6 
no le perderán d)e. vista los qué habi- 
tan en las Zonas frías , vi f. al grado 
to de Latitud /qtíé pasa ]^ lia i^ó^ 
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#l(egtf I' Pira esto levanta el círculo 
Meridiano del Globo hasta que el 
tíúm. 70 corte al Orizpnte del modo 
que le montaste para Mad rid por 40 
y medio. Da ahora vuelta al Globo^ 
y ' aquel espacio de Eclíptica , que 
áunca ae oculte debaxo del Ori2on- 
te , dará dia continuo sin noche á 
los que vivan al grado 70 de Lati-i- 
tttd, V. g. desde el grado 30 de tau* 
#0 hasta el TriSpico , no se oculta la 
Eclíptica : ni desde el Trópico hasta 
el primero de Leo ; pues mientras el 
Sol recorra ese espacio, no tendrán 
noche los que vivieren á loa 70 gra- 
dos de Latitud Boreal: ni yttin al 
Sol los. de 70 grados de Latitud Aus» 
tral: y luego se mudará la suerte, 
qukndo el Sol pase el arco de la 
Eelípti^, que no se descubrid so- 
lare el Orizonte. Quando el Sol ande 
á los lados de la Equinocciai^ ;ten<* 
drán piarte de dia ^'^ y parte de no- 
che, porque $u Esfera ti algo oblii* 

Va 
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qua: y ^n (ssto se recurre á 1o^ diei|4^ 

sobre la Figura s^ ntím* 84- 

195 : Esta operación ae puede ha-> 
cer con el. Mapa^ y Tabla de las De» 
ilinaciones del Sol ; poique si el QÚr 
mero de grados de decliaadoQ es 
igual , ó mayor qae el niimerp del 
complemento de Latitud hasta el Po-* 
ló , en ese tiempo nb se ocultará el 
Sol; y en. el /Opuesto no se verá: Vé 
g. en la Latitud del grado 70, el 
complemento á los 90 del Polo esL 
áo. Y como desde él grado 30 de 
Tauro has^ ¿eo tiene el Sol decll^^ 
na^^n de otros 5lo grados, ;y aun 
mas : de ahí es , que ;cn est tiempo 
no se 4U>ndrá el Sol para los que vi^ 
van al grado 70 de Latitud Boreal* 
Y mientras no llegne lia decUnadoa 
á igual:' número de complemento dií 
Latitud^ liarte le Verán, y parte no¿ 
excrptó- quando ande ¿1 Sol por loa 
Signoi}. opuestos á Géminis y Can^er^ 
qííe.$o¡iSagiíarío y.C^prmrnhi puAa 
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eómo aquellos daban día sin noche, 
estos darán nocbe sin día. - 

196 • Sabes que' en Madi^id, v. g. 
8ótt las dieaí^ del d¡á^ y te piden ¿en 
qué Lugares son las doce? 6 jqué ho- 
i^a es en tonces ' en Consta nt inopia, é 
en México ? Esto • se sabe fticiiinente 
por el Glob6, ^on el beneficio de un 
drcuh) horario f que se le añade. Es>- 
te se pone sobre el círculo del Meri- 
dtano movible , en el punto del Polo 
Ártico: de modo que el Exe del Glo- 
bo le^ sirva de centro como muestra 
1t Estampa , én' el círculo pequeño 
^qae eítá debaxo de A. Divídese en 
d4 partes igtrales , que son las horas, 
:doee en cadar lado. Pdnese pegado al 
Meridiano moVible, sirviendo su Foh 
-To de centró al círculo horario: y el 
Exe del Globo recibe la mano, 6 
'Gnomon de este Reloxíllo : de suer- 
«.te , que moviéndose la Bola sobre 
^aquel Exe, se mueve también el Gno- 
mon: y demás de esto se ha de poder 
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mover la mano del Reloxillo^ aia 
que se mueva el Exe { esto es , pony 
úráñ la lOano del Reloxillo , que . se* 
iiale la. jb^ra qqq quisieres , sin qoe 
paira ^to se necesite mover el Bxe: y 
después de puesta en la conformidad 
que necesites ^ha de quedar tan ajus- 
tada con el Exe , qu« el- movimiento 
del Globo se la llev? tras de sin si o 
llegar nadie á la mano del Reloxillo. 
El círculo horario ha de estar pegar 
do al Meridiano ^ de modo qae las 
doce caygan en 'el corte del oírcnfo 
Máximo: las 12 del dia mirando ti 
Mediodía : y las otras doce al punto 
opuesto del Norte del Orizonte, co- 
mo muestra la Figura : y las 6 , nnás 
á Oriente^ y otras á Poniente. 

1 97 Esto supu^tó ^ ha consegui- 
do el Arte que ia nisifla matío de es«- 
tt Reloxillo señale qnantas horas ie 
deseen saber de qualesqniera Región^ 
con solo saber la que es en el lugar 
donde vives; sin úependendüí 4^ Stí^ 
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'^fll de; presencia local; sjno antes hk^ 
^n S|ér .e^.de l^^loxillo de las cosa^ 
Vuséotés., PídeíjteVpues , que quandp 
en Madrid^ ( lo minino se eotlead.^ 
4e otro qualquier ; lugajr ) son las i o 
4eJia>.jnAil4X)^U-s^ie$ las . Ciudadea 
en quienes; son ya las la. Para estQ 
:( montad^ ejí^ (GlobOr i 14 Latitud df 
Madrid^ según lo dicho num. 185.) 
moverá? la ¿Bola, jhasta que Madrid 
cayga pofituálmente debaxo del; M«r 
jri^iaaa.mpvible. TentéadQle así ñrmejí 
j)a^^r4^ Ja iqanecijla del círculo bo;^ 
^ario.;$^e. señale la$ úhz: déxal^p 
j$^í^ Pll^-quet el 4novj¡u|;eritó del GIo^ 
J)o iñueirar. tambiqp , el (ínomon d^\ 
^L^qx^illo.: m^eye ei Glpbo quanto sf 
íieGe?ít}í para, que la ^^0 del círcur 
Jo £(¿ .pQOga sobré -las 12 : y todo^ 
^quantos jji;£!yrep c^ygan entonces de^ 
.bax9; del -círculo UK^TÍ^le diel Meri^r 
diano;, l^^^nien el IVf^diodia, 6 las do^ 
«ce, quai^{^ ^n Madri4 son las iq» 
iTalfff jSPB al^ano^ de.fcfiyptQ, <^(«^ 
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^ia, Polonia y Rusia. Para istfbéf en 
,Qüé parte son las 8 de la 'roafiana, 
volverás á menear el 'Globo hasta 
que la mano del Reloxillo se ponga 
sobre las 8 ; y en los Inflares que en- 
tonces caygan debaxo del Meridiano 
hioviblé, en esos sK>n las Bdt la ma- 
íd^aa, qüando en Madrid soii fas lo, 
y tales serán las Costas del Brasil^ 
y Fernambuco* Los primeros son 
orientales á España: y por ese tieneüi 
el Mediodía antes que' nosotros : los 
segundos son óceidentalés ; V por eso 
pasa primero el Sol por éMIfcTidiano 
lie Madrid ^ qu^ por el ' Bráál 'i ^coa 
diferencia á¿ dos hdrás ^ por corres- 
ponder esta duiraéion -ék tVémf6 i la 
distancia de Longitud dé^üíi 'bugár i 
'btro. Los Lagares, que sólo ée difeS- 
Téncian en Latitud, ya dixkhos {núm. 
-^4.) que tendrán el Mediodía á un 
tfem'po : y así convendrán tó las ha* 
^s del dia , y de la noche, si están 
'dantro de. uü Clihia; solo de distingoén 
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fen horas aquellos cuya diversa situa- 
ción sea de Oriente á Poniente, y poif 
tanto solo para estos sirve el Reloxi* 
lio. 

- 198 Pídente, ¿qué hora es en Cons* 
tantinopla^ quando en Madrid son 
tas 12? Pones á Madrid debaxo del 
Meridiano , y la manecilla del círcu-» 
lo á laa I a del diá, del- mismo modo 
que se muestra en la Figura, (esto 
jes , que el Gnomon mire al Zenit del 
G]otx>, donde están las 12 del día, 
porque las otras \ a que miran al pu&t 
to opuesto , son las de la noche) mue^ 
▼es el Globo, hasta que Constanti- 
nopla cayga debaxo del Meridiano: 
y la hora que te señala entonces la 
mano del Reloxillo, esa corre ea 
Constantinopla , quando en Madrid 
son las I a del dia. Esta será la de 
las dos y media de la tarde , con po^ 
ca diferencia , según lo mas , (5 (nénos 
arreglado del Globo, porque ese es^ 
{ttcip tiene mís de oriental Constan^ 
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tinopla 9 .<iiie Madrid' Esta opera^imí 
pide que e^tési «nt^tado d^I Map» 
porque de otra saert<^ no podrid 
poner á Constantinopla debaxo del 
Meridiano» La del número prece^ 
,(kntei no necesite de estO:: pties; el 
iniámo Globo señala las Ciudades. qi»l 
se piden» Lo que hiciste de Madrid 
con Constantinopla, puedes haorir 
con Rama i pues la opaaciori es una 
misma: como tandjiefi. con M4xioos 
con sola la diferencia , que para Ro«^ 
ma, y CP (esta c¡fr*CP, denota i 
Constantinopla)) señalará la mano lat 
horas de la tande, que caen á tu Ls^ 
quíerda; pero para México (y to?- 
das^bs Occideataies. á Madrid) se- 
ñalará á tu derecha lasí Horas de la 
mañana :fV'. g.son las isen Madrid, 
y tienes á este debaxo deJ^ Meridisr 
no. y el. Reloxillo á las la; Mueve 
el Globo, hasta que México cayga 
¿ebaxo del Meridiano , y te señala- 
cá la maíM) las claco. y. media , con 
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poea^^Brencia : pues quandoen Mar 
drid fioa las i^ del dia^ se coe&ta es 
México Us* cUiCQ y media de la ina«- 
fiana ; porque distao en eosa de seia 
h(Nras y media las loQgttudes de un^ 
y otroi y esú ts la. qtie hay desde 
las 5 j media alas i^. 
: 199 Con. el RdofliJUo del Globe 
ae af«ri£aa ea(« ^b fetiga algnoa, por 
guanta el imisoio círculo horario da 
Jaftiram. Pe«>> también puede avedr 
gfiarse por solo d Mapa, por qoaa«- 
tolos círculos Meridianos; son tarnt- 
Wea horarios ^ y cada Mapa, que 
los ienga 4 será :RefoxiIlo« Fúndase 
tíita ,ien que cada^ 15 grados de Lou^ 
gitud tiento una hora cabal de difef 
TCoe&a en el Meridiano : porque si 
'^iTldes por 15 las 24 horas , sacarás 
360 grados que tiene todo el espacio 
út diTisionea, 6 partes del c^reule 
Meridiano. Por consiguiente cada si0^ 
*te grados y medh de diferencia de 
Longitud darán media horadedtfi» 
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reacia en el Mediodía; y cada trai 
grados^' y 45 ñiinutos serán un-quar* 
to de tiora. Vés ^ixe Roma se diferen- 
cia de Madrid en i(! grados, con pCH 
ca diferencia : púfes entre uno. y otro 
liabrá Qmy poco mas de una hora^d^ 
diversidad en las horas: y así (pot 
«ér Roibá Oriental á Afadrid) quanda 
acá son las doce 9 alfa lia dado la 
óaa, si se cuentan las horas ate tno- 
da de España. Liiboa es inas occidea^ 
tal que . Madrid eor • 4 grados , y 43 
minutoa: luego so diferencia sei^ maa 
de un quarto de iiora^ y así qoandé 
en Madrid dtfsla&iii:^ sonen Usboá 
jas 12 ménos^ 20 minutos:: y así de 
todo el Mundo.- 

200 2 Deseas saber á qué bova m-- 
le el Sol en.qualqoiieF dia del áñoM 
Pues sea V. g. el^^g da Mayo. Pon el 
Giob^ á la altura dsl Lugar : en qiíe 
estás 9 según se declar<$ , buáca <d 
grado del Sol én ese dia, que segua 
las logias, dadas es el a de Gémimí^ 
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y hallado este gradd en ta Bdíptica 
del Globo 5 moverás la Boda, hasta 
que su grado 2 de Géminis cayga den 
baxo del circalo Meridiano <^ como 
hiciste antes respecto de Madrid. Es^ 
tando el Globo con el grado 2 de Ge* 
«linis debaxo del Meridiano , pondráá 
la manecilla del Reloxillo á las doce 
del dia. Muere ahora el Globo hacia 
Oriente (esto es de tu izquierda á tu 
derecha) este moTlmiento del Globo 
se llevará consigo 9 y moverá la ma«^ 
ao del círculo : vele moviendo hasta 
que el grado % de Géminis de . la 
Edíptica de la Bola llegue á tocar 
el punto en que el Orinante corta 
á la Bola por ese grado : y la hora 
que señale entoMes el Reloxillo, es 
eo la que sale el. Sol en ese dia 
jBira la Ciudad en que vives,, qué 
éerá las cinco menos quarto , ú. mon- 
taste el Globo á k altura de Ma<^) 
drid* Y si como esto lo hiciste coa 
oíadia vuelta del Globo á . tu deje** 
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eha 9 en busca del Oritonte^ oitiyo^ 
dieres la media vuelta á la isqulerüa^ 
hasta 4ue ei grado i de Géiniíiis to^-' 
que con el Orizoote occiduo, ¿a^ 
liarás la hora en que se pone d 
Sol en ese día, pues el. itaismo Re-' 
loxUlo te señalará las siete y quarto^ 
do I Para saber la hora eú que 
se pone el Sol , so ^necesitas opera** 
don 9 supuesta la h<ura en que sa- 
lid : pues otro tanto como pasa des*» 
de el nacer hasta las doce del Me- 
diodía , será la hora en que^se pon«« 
ga: V. g« salid 'á bs cinoo ménoM 
qwrtoz de aquí á las i% van sitíá 
y quarto : pues i esta hora se poiiá» 
drá* 

dca De aquí se infiere , quesff* 
hiendo una de. las dos cmñs (esto 
es, á qué hora sale, ósie pone él 
Sol) sabrás quaiitas horas tiene el 
dia , con solo dnplicar una de esas 
partidas: v. g. se pone á las sieU 
y quáfi^: duplioada esta 9 dá oatinfm 
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cí y media: paes esas son- las ho* 
jras de ..^se dia en Madrid. La razoa 
es 9 porque la naturaleza del Me* 
dfodia es distar tanto de Oriente, 
tomo de Poniente: luego tantas 
quantas horas tengas de Sol desde! 
las 1 2 adelante ( que son el Me-*' 
diodia) tantas tendrás ántesryjfein^ 
tas las dos partidas , 6 duplicada li 
una , sacarás la quantidad del tal dia. 
S esta operación la haces en el dit 
del Solsticio Gstival, que es el* ti 
de Junio , sabrás el Clima en que 
vives, según el numero de horas ea 
ese día , por la Tabla del núm. 139* 
Y así como el ReloxHIo te d id las 
horas del dia de Madrid, te dará 
también la hora en que en tal dia 
fiali<5, 6 se puso el Sol en otro qual«* 
quier lugar, solo con que le mon^ 
tes á su Latitud respectiva. 

203 Y prevengo , que para esto 
de averiguar las horas, en que el 
$o\ sale, 6 se pone, no te guiea 
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por Tablas impresas, sin atender al 
sitio en que están hechas; porque 
las que se hicieron para Madrid v. g. 
no sirven para Burgos ni para aque** 
líos Lugares, que se diferencien en 
Clima 6 grados de Latitud^ con di- 
ferencia perceptible. Los que solo se 
distingan en Longitud^ convendrán 
en .numero de horas en el dia ; pe«! 
ro se .dífereociaraQ en la hora d^l 
Mediodia, por no convenir en la 
de nacer el SoL 
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^ NOTICIA 

Di Jas Cortes de hs Soberanos áe la 
Europa para jávenes. 

Vulgar. Latino. 

«SPAÍÍA Madrid...... Matritum. 

PORTUGAL Lisboa Olisippo. 

iHGLATJBRRA.. Ldüdrcs Londwum. 

C Lutetia 
fitaNciA....M« París..... < Parisio-^ 

^ rum. 

«iaLANBAM....t La HaYa...i H^S^-Co^ 

' ^ mitis. 

? Augusta 
Taurino--- 
rum. 
VAMMA.......... Farma Parma. 

ToscAMA Florencia... Florentia. 

ISTADOS }jy 
KCLRSIXSTICOS J^^"^' •• R^^^^ 

NÁPOtBs Nápoles NeapoHs,'. 

VKNBCIA.M.,... Venecía..... Fenaite. 



Vuglau Latino. 
íFienna^it 

AUSTRIA Viena.4 .< Findebo^ 

i na. 
HUMGSiA»««*««* Boda •••#••••• Buda*.:.m.- 

( Posonium 
del Torco. Presburg«...< de Aus- 

\ tria. 

BOHEMIA... Praga ..•• Praga..*....^. 

BAViERA.... yívLmch....*.Monachíünu 



5 Colonia 
na. 



0B cow^^colooia. 

,1 nía 

^ I CIA..*.«*.**W 

oIdetríve.) . i ^«ff»^'^ 

o DE TRííVE./ ^ .^^^jg^^ k TrtDirth- 

W 1 BIS V J 

(X) f PALATINO.. Manheím.». Manhemiunu 
f os $AXONiÁ.Drescie.......Dre^¿tf. 

pRusiA fierlin...«.. .Berolinunu 



f^ufgiMr. Latino* 
DINAMARCA** Copenhague. Codania. 

8U£ciA.^ Stokolmo Stokolmia. 

POLONÍA.....V VarsoTÍa Varsovia. 

-tm..».. /Constantiflo-^Cafifíiwití- 
TüRQüíA......^ pía ) nopolis. 



De los nueve Electores del Impe-' 
fio 9 Colonia ^Maguncia , y JVéveri$ 
son Principes Eclesiásticos. 

La situación de cada una de estas 
Cortes^ con otras muchas pruebas 
de lo dicho , puede verse en el « Ma-- 
pa de la Europa del Geógrafo Don 
Tomás López , muy exacto , y em 
-los nombres de las poblaciones en 
Español 9 como los mas desean. 
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Me$ Eucarísticó^ ó convite 
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Gramática de ta Lengua Cata'* 
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Oficio de la Virgen ^ en Latín. ^ 

Pintón^ Compendio Histórico 
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Reflexiones oportunas p^ra el- 
uso y- m<m^jo de ia Lengua Lafh- 
na 9 dirigidft^ á las clases de 
Gramática ^' y Retórica^^ .. , 

La Paz Inferior^ por Pr. Lúm^ 
herto de Zaragoza.^ 

Comelio Nepote , en latin , y rpr 
manee por Don Rodrigó d^ Oviedo. 
' Econi)mi/a . de la^ Fida Huma- 
na , nueva edición. v 

Cartmy escogidas de. Cicerón 
por Oviedo. 
. Él Cristiano en el Templo • r 
:. Compendio de la- Gramática 
Castellana, al usg dM Coieffo. 4& 
Su Ilustrísima. 



